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			SINOPSIS 


			 


			En algunas sociedades nativas americanas, los líderes tribales se preguntaron: ¿qué pasaría si consultamos a nuestras mujeres mayores sobre los problemas que enfrenta nuestra comunidad global hoy? Este libro presenta las ideas y la sabiduría de trece abuelas indígenas de los cinco continentes. Las abuelas nos transmiten sus conocimientos sobre temas como la crianza de nuestras familias; la salud física y mental; y nos trasladan su preocupación sobre la destrucción, la contaminación, las atrocidades de la guerra, el azote global de la pobreza, la amenaza de las armas. 


			
            
	    


 	
	    
           

				 

            
		Carol Schaefer

		 

		LA VOZ DE

		LAS TRECE 

		ABUELAS 

		 

		Ancianas indígenas aconsejan al mundo

		
		 

		 

		
		[image: ]



	    


 	
	    
            

			Para la séptima generación y las siguientes 


			

			


	    


 	
	    
             


			Agradecimientos 


			 


			Elevar las voces de las trece abuelas, de unas mujeres tan poderosas y sagradas, ha sido un privilegio enorme y ha cambiado definitivamente la forma en la que veo la vida y la manera en la que quiero estar en el mundo. Su pasión y su dedicación a ayudar a este planeta a convertirse en un hogar sagrado para la humanidad y para toda la creación me inspiran profundamente. 


			Quiero darle las gracias a mi editora, Eden Steinberg, por haber creído en el libro de las abuelas desde el principio, incluso antes de que el Consejo se hubiera reunido la primera vez, y también le estoy muy agradecida a mi agente, Lynn Franklin, que me ha apoyado tremendamente a lo largo de todo el proceso de escribir el libro. 


			También quiero que el Centro de Estudios Sagrados sepa lo profundamente agradecida que le estoy, especialmente a Jyoti, Ann Rosencranz, Carole Hart y a su esposo, Bruce Hart, ya fallecido, productores del documental sobre las abuelas, por su información y su ayuda. 


			Le quiero dar las gracias a Donna Kaye White Owl por nuestra amistad y por las conversaciones que mantuvimos mientras yo intentaba vislumbrar la belleza de las formas indígenas y que me han abierto a otros mundos. También le quiero dar las gracias a una maravillosa amiga, Bonnie Corso, por sus opiniones y su constante apoyo, a Artour Toulinov por haberme enseñado tantísimo sobre fotografía y por haber estado siempre a mi lado, a Bob Kirby por ser el mejor hermano del mundo y a mi padre, Walker Kirby, por haberme enseñado a amar los libros. 


			Me siento profundamente agradecida por tener el amor y el apoyo de mis tres maravillosos hijos y de sus tres maravillosas mujeres: Jack y Anna Ryan, Brett y Jessica Schaefer y Kip y DeAnna Schaefer, a quienes doy las gracias especialmente por su apoyo incondicional. También me siento bendecida por la vida por tener trece nietos maravillosos: Dylan, Mia, Asia y Tess Ryan; Cole y Reed Schaefer y Hudson y Quinn Schaefer. Este libro lo escribí dejándome llevar por las esperanzas y los sueños que tengo para ellos, para sus hijos y para los hijos de sus hijos... y para el futuro de todos los niños del mundo... 


			

	    


 	
	    
             


			Prólogo 


			 


			El poder de las palabras que se repiten durante generaciones, ese poder que recuerdan los árboles, los sueños y los antepasados es un poder inherente a las culturas indígenas, un poder que está contenido en el tejido de nuestra manera de vivir. El valor de la tradición oral, de las enseñanzas que hay en los mensajes que han pasado de generación en generación es el valor de la relación. Cuentos e historias compartidas en relaciones, relaciones que reafirman una comunidad, una comunidad que se une en la danza y en la canción, relaciones que validan y fortalecen a la comunidad, como hacen las palabras de estas mujeres, estas Nokomisinag o abuelas. 


			Durante muchos años, estas palabras han permanecido ocultas. He tenido oportunidad de escuchar hablar en varias ocasiones a estas mujeres y he observado a algunas de ellas cuando han vuelto a sus comunidades. Lo que sé es que, como mínimo, sus palabras tienen un poder inmenso y me conectan con una realidad más amplia en la que yo, como ser humano espiritual que soy, ocupo un lugar en la Historia. Sus palabras me recuerdan que vivo tanto en el mundo material como en el mundo espiritual. Gracias a sus enseñanzas, recordamos y revitalizamos nuestras conexiones y, a partir de esas relaciones y de esas enseñanzas, podemos cuidar a nuestras comunidades, ya tengan pies, alas, aletas, raíces o pezuñas. 


			En la sociedad industrial, este tipo de relaciones no se dan. A lo largo de la historia, las palabras las han escrito «expertos» y han sido presentadas a una audiencia privilegiada, solamente aquellos que sabían leer y que tenían acceso a aquellos regalos que se hacían a la comunidad. Las palabras de las ancianas indígenas no han formado parte muy a menudo del discurso de la «sociedad civil»; más bien se nos ha cosificado. Normalmente, los expertos son personas con educación occidental, lógica científica y teología judeocristiana. Las palabras cada vez tienen menos significado, cuantas más veces se escribe una palabra más significado pierde. Aun así, se han empleado esas palabras para crear una sociedad que no es sostenible y que se basa en la conquista, la sangre y la tierra. 


			Hemos entrado en un nuevo milenio. Ya casi no hay búfalos, muchos de nuestros antepasados murieron a golpes de espada o debido a enfermedades como la viruela, el agua está envenenada y el cambio climático es un hecho. La sociedad industrial no tiene herramientas para hacer frente a esta destrucción. Centrarse en el presupuesto fiscal de este año es pensar a corto plazo sin estar en resonancia con el mundo natural ni con la historia. Puede que creamos que, cumpliendo con las leyes humanas, podemos cambiar créditos de contaminación con otros países y arrasar cualquier arroyo en aras del desarrollo pero, al final, todos tenemos que beber agua y respirar aire. 


			Las enseñanzas que contiene este libro forman un camino hacia la sostenibilidad, que es lo que mi pueblo llama  minobimaatisiiwin o «buena vida». Estas enseñanzas nos recuerdan que es esencial llevarnos bien con nuestros familiares, ser agradecidos y cuidar nuestro comportamiento (no gestionar el comportamiento con nuestros parientes a través de los mismos paradigmas que se emplean para la gestión de los recursos naturales). Después de todo, la extinción acelerada de especies es lo que hemos creado con nuestras manos y con nuestro paradigma actual. Se han extinguido muchas especies en los últimos siglos y no ha ocurrido de manera natural. 


			Las palabras de estas abuelas son palabras de expertas de verdad. No hay manera de reemplazar el conocimiento intergeneracional en cuanto a cómo vivir de manera sostenible y en cuanto a cómo reafirmar las relaciones. El paradigma científico, una metodología mecanicista, no nos va a poder ayudar a atravesar estos tiempos tan difíciles. 


			Gracias a las enseñanzas que nos ofrecen las abuelas y gracias a sus palabras. Las enseñanzas que se presentan en este libro, enseñanzas de diferentes caminos de vida, de diferentes culturas y tradiciones, ofrecen un increíble abanico de conocimiento. Su poder colectivo, en voz y en presencia, es increíblemente impresionante. Miigwech Nokomisinag, miigwech (Gracias, abuelas, gracias). 


			WINONA LADUKE 


			

	    


 	
	    
             


			Nota para los lectores 


			 


			Ha sido un gran honor para mí trabajar muy de cerca con el Consejo Internacional de las Trece Abuelas Indígenas en la redacción de este libro. Darme cuenta de que la suma total de los años que estas abuelas han vivido es de 859 y de que sus culturas son milenarias me hace sentirme profundamente humilde. 


			No hay manera de que una escritora o ninguna otra persona pueda ser la voz de la sabiduría colectiva de tantos años. Yo he hecho lo que he podido para expresar lo que he escuchado y lo que he aprendido con y de las abuelas, pero mi capacidad para actuar como puente o traductora para un público más amplio está supeditada, en cierta medida, a las limitaciones de mi propia comprensión y experiencia. Asumo la responsabilidad por completo si no he sabido interpretar correctamente las enseñanzas y la misión del Consejo de las Abuelas. 


			Por último, aunque mi nombre aparece en la portada de este libro, las sabias palabras que hay en su interior no son mías y no las reclamo como mías. Este libro representa nuestra herencia espiritual colectiva. 


			Ojalá que las palabras de las abuelas lleven amor, fe, esperanza y solidaridad a todos aquellos que se crucen en su camino. 


			CAROL SCHAEFER 


			

	    


 	
	    
             


			LAS ABUELAS ACONSEJAN  


			AL MUNDO 


			

	    


 	
	    
             


			Declaración del Consejo Internacional  


			de las Trece Abuelas Indígenas 


			 


			Somos trece abuelas indígenas que nos reunimos por primera vez del 11 al 17 de octubre de 2004 en Phoenicia, Nueva York. Llegamos de los cuatro puntos cardinales para reunirnos en la tierra del pueblo de la Confederación Iroquesa. Venimos de la selva amazónica, del Círculo Polar Ártico, de los grandes bosques del Noroeste americano, de las vastas llanuras de América del Norte, de las montañas de América Central, de las Black Hills de Dakota del Sur, de las montañas de Oaxaca, del desierto del Suroeste americano, de las montañas del Tíbet y de la selva de África central. 


			Reafirmamos nuestras relaciones con los pueblos y comunidades de medicina tradicional de todo el mundo. Nos hemos reunido porque tenemos una visión común para formar una alianza global nueva. 


			Conformamos el Consejo Internacional de las Trece Abuelas Indígenas. Somos una unidad. Somos una alianza de oración, educación y sanación para nuestra Madre Tierra, para todos sus habitantes, para todos los niños y para las siguientes siete generaciones. 


			Estamos muy preocupadas con la destrucción sin precedentes que está sufriendo nuestra Madre Tierra: la contaminación de nuestro aire, nuestra agua y nuestro suelo, las atrocidades de la guerra, el azote global de la pobreza, la amenaza de las armas y los residuos nucleares, la cultura del materialismo, las epidemias que amenazan la salud de los pueblos de la Tierra, la explotación de las medicinas indígenas y la destrucción de las formas de vida indígenas. 


			Nosotras, el Consejo Internacional de las Trece Abuelas Indígenas, creemos que nuestras formas ancestrales de oración, conciliación y sanación son de vital importancia hoy en día. Nos unimos para educar y enseñar a nuestros niños, nos unimos para rescatar la práctica de nuestras ceremonias y reafirmar el derecho a utilizar nuestras plantas medicinales sin ninguna restricción legal, nos unimos para proteger las tierras donde viven nuestros pueblos y de las que dependen nuestras culturas, para cuidar la herencia colectiva de las medicinas tradicionales y para defender a la Tierra misma. Creemos que las enseñanzas de nuestros antepasados iluminarán nuestro camino hacia un futuro incierto. 


			Nos unimos a todos aquellos que honran a la Creadora y a todos aquellos que trabajan y rezan por nuestros niños, por la paz mundial y por la sanación de nuestra Madre Tierra. 


			Por todas nuestras relaciones: 


			 


			Margaret Behan, cheyenne/arapaho 


			Rita Pitka Blumenstein, yupik 


			Julieta Casimiro, mazateca 


			Aama Bombo, tamang 


			Flordemayo, maya 


			Maria Alice Campos Freire, Brasil 


			Tsering Dolma Gyaltong, Tíbet 


			Beatrice Long Visitor Holy Dance, oglala lakota 


			Rita Long Visitor Holy Dance, oglala lakota 


			Agnes Baker Pilgrim, takelma siletz 


			Mona Polacca, hopi/havasupai/tewa 


			Clara Shinobu Iura, Brasil 


			Bernadette Rebienot, omyèné 


			

	    


 	
	    
             


			Introducción 


			 


			En un valle mágico, protegido por los espíritus ancestrales de las montañas Catskill que lo rodean, encendieron un fuego. 


			La llama que dio vida a aquel fuego sagrado se encendió originariamente en 1986 ante el edificio de las Naciones Unidas y la prendió el jefe Shenandoah de la nación iroquesa, quien agarró dos palos y los frotó hasta obtener una chispa. A continuación, encendió una antorcha por la paz en el Año Internacional de la Paz. Aquella mañana, bajo los rayos del sol de un precioso amanecer, el edificio de las Naciones Unidas brillaba como la «Gran Estancia de Mica» de la que habla una profecía hopi de hace más de mil años. Según esa profecía, se entregará un mensaje en un lugar increíblemente brillante cuando llegue el momento del «gran cambio» y ése será el punto de arranque de un milenio de paz para el mundo. Los hopi saben que ese momento que describe la profecía ha llegado. 


			Gracias a una cooperación extraordinaria, la antorcha de la paz viajó desde la «Gran Estancia de Mica» alrededor del mundo atravesando sesenta y dos países en ochenta y seis días. Durante este milagroso viaje, la enarbolaron miles de corredores y la vieron millones de personas, entre ellos varios líderes mundiales (cumpliendo así el sueño de David Gershon, escritor y experto en empowerment, y su esposa, Gail Straub, que querían expandir una visión de paz y unidad por todo el mundo). Cuando la antorcha regresó a las Naciones Unidas, corrían historias increíbles sobre la poderosa naturaleza alquímica del fuego. Después, la llama fue llevada al altar del Santuario de Chimayo, en Nuevo México, donde ha permanecido encendida desde entonces y desde donde viajó en 2004 a la sagrada tierra de los iroqueses. 


			Alrededor de aquella misma llama se reunieron una noche de mediados de octubre del año 2004 trece abuelas indígenas en un momento histórico sin precedentes. Se trataba de mujeres que habían llegado de todos los rincones del mundo, guardianas de las enseñanzas de sus tribus desde tiempos inmemoriales. Las abuelas llegaban para cumplir otra profecía muy antigua que conocían varias tribus indígenas del mundo: «cuando las abuelas de los cuatro puntos cardinales hablen, comenzará una nueva era». 


			Ese consejo, del que hablan las profecías y sobre el que ha habido visiones desde hace mucho tiempo, se formó por fin después del 11-S. Todas las abuelas sabían que iban a participar en el consejo porque se lo habían dicho de diferentes maneras. A algunas de ellas se lo dijeron sus propias abuelas cuando eran pequeñas. Todas ellas fueron invitadas hace mucho tiempo, en un momento en el que no existía el tiempo tal y como lo conocemos hoy en día, para reunirse en el momento del gran cambio para convertirse en una fuerza de paz para el mundo. Según la profecía, deben compartir sus secretos más sagrados con la misma gente que las ha oprimido en otras ocasiones, ya que la supervivencia de la humanidad, e incluso del planeta, está en juego. 


			La situación del mundo es tan desesperada que se necesita una respuesta global. Las abuelas, leyendas vivas entre su gente, representan a tribus procedentes del Círculo Polar Ártico, de América del Norte, del Sur y Central, de África, del Tíbet y de Nepal. En calidad de mujeres sabias, curanderas, chamanas y sanadoras de sus tribus aportan al consejo nuevas visiones y nuevas profecías para la humanidad, las fuentes de sabiduría ricas y variadas de sus pueblos, así como las enseñanzas de vida secretas y únicas de cada tribu para vivir de acuerdo con el Orden Divino de las cosas. 


			Hasta hace relativamente poco, en todos los rincones del mundo había comunidades indígenas viviendo en perfecta armonía con el entorno. Gracias a ello, las tribus de este planeta tenían las mismas tierras que en el origen y podían regocijarse en la diversidad inherente a la humanidad. La cultura única de cada una de las miles de tribus indígenas evolucionó a partir de la relación de respeto con los animales, las plantas y el clima de la tierra que habitaban. Las tradiciones, los rituales, los cuentos, el arte y la música que fueron surgiendo en un lugar específico de la Tierra eran de ese lugar en concreto, exactamente igual que las flores y los árboles de esa zona. Por eso, los pueblos indígenas aseguran que, si su conexión con la tierra desaparece, como les ha ocurrido a la mayor parte de los indígenas americanos, dejan de ser quienes son. 


			En algunas tribus, como los cheyenne y los lakota, se les enseña a los niños que su primer idioma proviene de los animales y de los sonidos de la naturaleza. Ese primer idioma se sigue utilizando en las ceremonias y en los rituales porque, según la tradición, esos sonidos tienen el poder de abrir la puerta al mundo de los espíritus. Las leyendas recuerdan a los miembros de las tribus que todo lo que saben lo han aprendido observando los diferentes reinos de la naturaleza y que es su deber respetar a la Madre Tierra y cuidarla. Esa relación tan estrecha con la naturaleza permitió que durante miles de años aquellos que ocuparon la tierra de sus antepasados pudieran vivir sin romper el equilibrio del planeta. 


			Según las abuelas, la supervivencia de una tribu se basaba no solamente en el vivir en armonía con la naturaleza sino también en vivir en armonía con el prójimo. El pilar más sólido de la tribu era la familia. Así, el bienestar de cada familia era esencial para el bienestar de la comunidad. En la naturaleza, encontraban reflejo de los diferentes roles que hay dentro de una familia. Se daba por hecho que tanto los hombres como las mujeres son espíritus vivos en carne y hueso, reflejos del amor de la Creadora, del principio madre/padre. La Tierra era la Gran Madre, la que da y alimenta la vida, el principio de energía femenina. El Cielo y el Universo eran el Padre o el Abuelo, el principio de energía masculina. 


			Los pueblos indígenas dependían por completo de la naturaleza. Por eso, para ellos la vida, toda vida, era sagrada. En ningún momento se veían separados de la naturaleza ni del cosmos. Lo que se le hacía a la Tierra y a sus habitantes se les hacía también a ellos mismos. Todo era parte del Uno. Los animales y las plantas del planeta no eran objetos. En el momento en el que la naturaleza se cosifica surgen los malos tratos y la falta de respeto. Tal y como afirma Joseph Campbell en su serie para PBS con Bill Moyers, «el ego que ve al prójimo en las cosas no es igual que aquel que ve sólo objetos en todo lo que le rodea». 


			De acuerdo con la autoridad familiar, que tradicionalmente representaban las mujeres mayores, las abuelas eran las guardianas que debían velar por la supervivencia física y espiritual de la familia y, por tanto, de la tribu. Las abuelas se convirtieron en las depositarias de las enseñanzas y de los rituales que permitían hacer florecer a la tribu y se encargaban de mantener el orden social. En muchas tribus del mundo, incluida la nación iroquesa (en cuya Constitución se inspiró la de los Estados Unidos), se consultaba siempre al Consejo de las Abuelas antes de tomar una decisión importante. Por ejemplo, la decisión de ir a la guerra o no. 


			Los pueblos indígenas vivían siguiendo un sistema comunal basado en la reciprocidad. Todo el mundo compartía lo que tenía y todo el mundo cuidaba de todo el mundo. No existía el acaparamiento, lo que propiciaba que ningún miembro de la tribu se quedara sin nada y que todos prosperaran por igual. La comida que conseguían los cazadores se repartía entre todos los miembros de la tribu. Así, si un cazador era especialmente bueno, no se quedaba una parte mayor de la caza para él, sino que se le daba un lugar de honor en la tribu. 


			El concepto de escasez no existía, excepto cuando tocaba una época de penuria para toda la tribu, y no existía la necesidad de acumular pertenencias personales. Las tribus sabían perfectamente lo que necesitaban para sobrevivir, sabían lo que era suficiente. Pronto aprendieron que compartir y trocar aumentaba el valor de lo que se daba y que la acumulación cuando ya se tenía suficiente paraba el flujo de los recursos. Cuando todo el mundo se beneficiaba, el individuo se beneficiaba todavía más. Hoy en día, en cuanto salen de sus comunidades, los miembros de las tribus indígenas se encuentran con que en el mundo moderno no pueden comer ni encontrar alojamiento ni vivir sin dinero. Un día en el mundo moderno puede dar al traste con miles de años de sostenibilidad. 


			Las abuelas nos recuerdan que podemos aprender del sistema tribal que toda la humanidad puede prosperar mientras que los miembros de los pueblos indígenas pueden aprender del mundo moderno cómo ganarse la vida cuando salen de sus comunidades tradicionales. 


			Según las abuelas, hay otra cosa que todos los pueblos indígenas del planeta tienen en común: honran y confían en el mundo de los espíritus, un mundo al que se accede a través de la naturaleza. Para muchos indígenas, incluso las piedras tienen espíritu. De hecho, se dice que las piedras son quienes tienen mayor memoria porque son los seres más antiguos del planeta. Según las enseñanzas indígenas, el espíritu de algo está en su corazón y en ese espíritu está la esencia de la mismísima Creadora, o como quiera que cada uno llame a la fuerza divina. Un acto tan sencillo como agarrar una piedra y sujetarla en la mano en silencio puede cambiar a una persona de manera sutil y profunda. Según las abuelas, encontrar mundos diferentes en una simple piedra nos hace descubrir mundos diferentes dentro de nosotros mismos. Tener el valor de mirar dentro de uno mismo y fuera de uno mismo era un atributo importante en la mayor parte de las culturas indígenas. De hecho, al tener un contacto tan estrecho con la naturaleza era casi inevitable realizar ese viaje interno. 


			Las abuelas nos recuerdan que a través de visiones, de sueños, la oración, la ceremonia y el ritual podemos acceder al mundo sagrado de los espíritus de la naturaleza. Las ceremonias y los rituales nos permiten participar en los mitos o arquetipos de la cultura y sirven para sacarnos de la realidad ordinaria. Los rituales que se realizan con una intención propician la concentración y nos permiten acceder a niveles desconocidos de la mente tanto para comunicarnos con los reinos espirituales en busca de profecía y guía como para influir en los acontecimientos. Así fue como se tuvo noticia por primera vez sobre los poderes sanadores de las plantas; así fue también como se supo de la importancia de honrar los cuatro puntos cardinales y los cuatro elementos básicos (tierra, aire, fuego y agua). Cualquier persona que se haya sentido arrebatada por la belleza de un atardecer o que haya encontrado respuesta a un problema estando en comunión con la naturaleza ha tenido acceso, aunque haya sido de manera breve, a los mundos que están abiertos para los pueblos indígenas que poseen este tipo de conocimientos. 


			Según las abuelas, el propósito más alto de la espiritualidad es tocar un misterio que va más allá de las palabras, que se percibe solamente en silencio y en soledad. Escuchar el silencio lo coloca a uno en contacto con la energía, la vibración y las fuerzas espirituales que son el corazón de la creación. Estos reinos son reales, no son imaginarios, y sólo se puede llegar a ellos teniendo la mente tranquila y practicando. Esto no quiere decir que no se pueda pensar con la mente racional, pero, si lo hacemos durante el proceso, la experiencia se para. Las abuelas creen que debemos volver a nuestro espíritu interno y al espíritu de todas las cosas, pues nos hemos desviado al buscar la felicidad fuera en vez de buscarla dentro de nosotros. 


			Las abuelas son conscientes de que ha habido una corrupción innegable del espíritu de la humanidad. La familia humana global, un macrocosmos del sistema tribal, está perdida, confundida y enferma. Estamos desconectados de nosotros mismos y del planeta que alimenta nuestro cuerpo y nuestra alma. La violencia y la guerra han traído el hambre, la pobreza, la pérdida de la cultura y el avasallamiento de los derechos humanos. Hay lugares en los que el agua, la sangre de nuestra Madre Tierra, está tan contaminada que no se puede beber y otros en los que el aire está tan contaminado que no se puede respirar. Las abuelas se preguntan si de verdad queremos que esto siga así. ¿Es éste el mundo que queremos dejar a las próximas generaciones? Hemos perdido la enseñanza más fundamental: que toda vida es sagrada, toda vida es parte del Uno. Las abuelas nos advierten que debemos despertar del trance en el que estamos inmersos si no queremos que la Tierra comience a temblar. 


			En todas las tribus de las que provienen las abuelas hay profecías que indican que estamos entrando en una época de purificación. El proceso de purificación es una limpieza natural de toda la negatividad que hemos ido acumulando al centrarnos en el progreso material en lugar de en nuestra búsqueda espiritual. Tenemos que honrar y proteger todos los tipos de vida, tenemos que facilitar que vivan en su entorno natural y que tengan cobijo y alimento. Todas las formas de vida están conectadas y, por ello, las abuelas creen que la salvación, la calidad de vida y la evolución espiritual no están separadas de la política ni de la conciencia. Las culturas que no derivan ni están basadas en las leyes naturales no tienen raíces y no pueden sobrevivir. Si no tenemos una profunda conexión con la naturaleza, vamos a la deriva, entramos en la negatividad y nos destruimos a nosotros mismos espiritual y físicamente. Sin embargo, si estamos profundamente conectados con la naturaleza, vemos belleza por todas partes. Para empezar, en nosotros mismos. 


			En todos los rincones del mundo existe sabiduría, que es la llave que nos permitirá devolver la chispa de pureza a la humanidad. Las trece abuelas se reunieron en consejo para compartir sus oraciones, sus rituales y sus ceremonias para sanar el planeta y forjar una alianza que se exprese a través de una sola voz. Quieren trasmitirnos las diferentes maneras de hacer real la sostenibilidad, la soberanía y una alianza unificada entre todos los pueblos de la Tierra por el bien de la vida y de la paz. 


			 


			EL NACIMIENTO DEL CONSEJO  


			DE LAS ABUELAS 


			 


			Estas extraordinarias mujeres que forman el Consejo de las Abuelas se reunieron por primera vez gracias a una mujer estadounidense llamada Jeneane Prevatt (apodada Jyoti), cuyos estudios doctorales la llevaron al Instituto C. G. Jung de Zurich, donde se le ocurrió que las tradiciones indígenas podrían contribuir a «ayudar a la gente a descubrir la sabiduría y el poder que todos tenemos dentro». Jyoti dirige actualmente el Centro de Estudios Sagrados, una entidad sin ánimo de lucro dedicada a mantener las formas de vida indígenas a través de la educación, la práctica espiritual y el intercambio entre culturas. También ha fundado Kayumari, una comunidad espiritual situada en las montañas de Sierra Nevada, en California. 


			Según nos cuenta, inspirada por la espiritualidad indígena, comenzó a rezar para encontrar la manera de «preservar y aplicar las enseñanzas de los pueblos originales». En respuesta a sus plegarias, tuvo una serie de visiones. En una de ellas, vio un círculo de abuelas procedentes de diferentes partes del mundo. Jyoti sintió que se le estaba indicando que debía dar voz a aquellas mujeres. Siguiendo la guía que obtenía a través de sus visiones, se puso en contacto con personas que ella y otros miembros de su comunidad conocían después de años de visitar y aprender de diferentes pueblos indígenas de todo el mundo. Así fue como mandó cartas a dieciséis ancianas. En aquellas cartas, les describía su visión y les pedía que crearan un consejo. Algunas de aquellas ancianas declinaron su presencia, pero le dieron el nombre de otras mujeres que podían sustituirlas. 


			Todas las abuelas que aceptaron dijeron que sabían en lo más profundo de sí mismas que tenían que participar en el proyecto, incluso aunque al principio algunas no se sintieron dignas de participar en él. Sabían que las abuelas del mundo espiritual, las sabias a las que la humanidad había olvidado, las estaban llamando y les estaban pidiendo que actuaran. (Para obtener información más detallada sobre cómo se creó el Consejo de las Abuelas véase el Apéndice.) 


			Jyoti no tenía ni idea de cuántas abuelas tenía que haber en el consejo y nadie sabía que había un número específico en la profecía hasta que se juntaron por primera vez. Una profecía se revela normalmente de forma tradicional y se ve confirmada a medida que va pasando el tiempo a través de diferentes personas y diferentes momentos. Cada vez que hay una revelación se profundiza en el significado de la profecía. Ése fue el caso de las abuelas, pues las visiones y las profecías continuaron, hecho que reveló que estaban destinadas a trabajar juntas. 


			Las abuelas se enteraron de que trece era el número de miembros que tenía que tener el consejo durante la presentación de la abuela Rita Pitka Blumenstein el primer día de la reunión. Mientras las lágrimas le resbalaban por las mejillas, les enseñó las trece piedras y las trece plumas de águila que había llevado para cada una de las abuelas, un regalo que llevaba mucho tiempo esperando ser entregado. Aquellos objetos se los había entregado su bisabuela cuando tenía nueve años, diciéndole que se los tendría que dar algún día a las mujeres del Consejo de las Abuelas, un consejo del que ella formaría parte. 


			El número trece es un número sagrado en las tradiciones de las trece abuelas. Hace mucho tiempo, el año estaba dividido en trece meses porque había trece lunas llenas y el ciclo femenino está vinculado a los ciclos de la luna. En aquellos tiempos, las mujeres eran seres a los que se respetaba inmensamente porque sus cuerpos estaban sincronizados con el cielo y eran capaces de dar vida, exactamente igual que la Madre Tierra. 


			La fuerza común de las trece abuelas, resultado de su compasión y dedicación a la vida, a la naturaleza y a la inteligencia inherente a la creación, se hizo patente cuando comenzaron a llegar donaciones incluso mucho antes de que se supiera la dirección que tomaría el consejo. La gente comenzó a trabajar de manera no remunerada para que el encuentro pudiera tener lugar. De manera milagrosa, se consiguieron doscientos cincuenta mil dólares en dos años, que fue el tiempo que transcurrió desde que Jyoti se comprometió consigo misma a hacer realidad el consejo hasta que se reunió en Nueva York por primera vez. Doscientos cincuenta mil dólares fue el dinero que se necesitó para reunir a las abuelas y a un grupo selecto de ancianas occidentales procedentes de los cuatro puntos cardinales del planeta durante una semana, darles alojamiento y unos honorarios y alojar a trescientos participantes. El dinero se obtuvo a través de subvenciones, donaciones privadas y lo que pagaron otras personas que acudieron a participar en la conferencia. También se obtuvieron fondos para llevar a cabo un documental sobre el trabajo del consejo, que empezó con una buena dosis de generosidad, amor y fe. 


			 


			SABIDURÍA ANCESTRAL, VISIÓN DE FUTURO 


			 


			Las abuelas tienen la esperanza de que se puede cambiar la dirección que ha tomado el mundo y que se puede asegurar la paz y la prosperidad para todas las generaciones siguientes aplicando a los temas más importantes de hoy en día sus métodos tradicionales indígenas de ser y de ver la vida. Estos líderes espirituales, chamanas, mujeres-medicina y canalizadoras de energía sagrada, emplean elementos esenciales con el fin de crear un futuro sano; para lo cual es imprescindible saber cómo sanar las familias, cómo terminar con la guerra, cómo establecer relaciones adecuadas entre hombres y mujeres, cómo integrar la medicina tradicional y la indígena, cómo mantener el equilibrio de la Tierra y cómo expandir el poder colectivo de las mujeres sabias profundizando en nuestra relación con lo femenino. 


			Al compartir sus visiones, profecías y métodos ancestrales de sanación y de educación, las abuelas esperan inspirar a otros para que de esta manera podamos participar conscientemente en el desarrollo de la creación. Al ser guardianas de las tradiciones de sus tribus, todas estas mujeres son poderosas y orgullosas en el mejor sentido de la palabra. Su profundo conocimiento y reverencia las convierte en poetas de la vida y en grandes narradoras de cuentos. Basta con sentarse junto a ellas en silencio para que se produzca una transmisión profunda. Sus mitos y sus cuentos y la forma que tienen de explicar los arquetipos abren múltiples ventanas al corazón y a la sique. 


			Otra antigua profecía hopi, que comparten otras muchas tribus, dice hablando del comienzo del mundo que la Creadora dio vida a cuatro razas de cuatro colores y a cada una de ellas le asignó una tarea con la idea de que, cuando se unieran, se formaría un mundo donde la vida, en todas sus manifestaciones, sería sagrada. A los pueblos indígenas, la raza roja, se les encomendó cuidar de la Tierra y se les entregó el conocimiento de las plantas, la comida y las hierbas medicinales; a la raza amarilla se le entregó el conocimiento del aire, del avance espiritual a través del conocimiento del cielo, del viento y del aliento; a la raza negra se le entregó el conocimiento del agua, el elemento más adaptable y más poderoso, el conocimiento de las profundidades de las emociones humanas, y a la raza blanca se le entregó el conocimiento del fuego, que crea, consume y transmuta. 


			Aliento, sangre y huesos... estamos hechos de lo mismo. Las abuelas nos recuerdan que somos iguales. Según la profecía hopi, hasta que las cuatro razas no se unan, no habrá paz de verdad. Hasta ahora, la raza roja, los pueblos indígenas que tienen la sabiduría basada en la Tierra, han permanecido excluidos del discurso mundial. Las abuelas han ayudado a que la profecía hopi se cumpla, pues las cuatro razas se unieron por primera vez en la Historia para encontrar la manera de crear un mundo mejor. Se encontraron con ancianas occidentales con la esperanza de reconectar con los principios que permitieron que el planeta floreciera durante muchos miles de años. Todas se reunieron en la tierra de los iroqueses, una tierra de ríos de aguas cristalinas y montañas milenarias a la que llegaron de muchos países diferentes, pero todas con el mismo corazón. 


			El fuego sagrado iba a arder durante siete días. Las abuelas se fueron acercando al fuego para realizar sus ofrendas. Algunas lo hicieron en silencio mientras rezaban, otras cantaron, otras caminaron lentamente alrededor del fuego, formando círculos, parándose en los cuatro puntos cardinales. Cuando Agnes Baker Pilgrim —el miembro de más edad de su tribu, los indios takelma, que viven asentados a lo largo del río Rogue, en el sureste del estado de Oregón—, que fue la abuela elegida como portavoz debido a que también era la de más edad, anduvo en círculo alrededor del fuego, se levantó un repentino viento alrededor de las abuelas. Sin embargo, ni una sola hoja de los árboles que había alrededor se movió. 


			—Las abuelas del otro lado han llegado —dijo en ese momento la abuela Agnes con gran humildad y sin asomo de sorpresa—. Nos dan su bendición. 
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			Takelma siletz 
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			Siempre que Agnes Baker Pilgrim, famosa líder espiritual y Guardiana de la Ceremonia Sagrada del Salmón, cuenta la belleza arrebatadora y el extraordinario poder de la hembra del salmón, que se sacrifica para cumplir con su destino, la gente llora de asombro y gratitud. Después de un viaje largo y peligroso corriente arriba hasta llegar al lugar en el que nació, la hembra del salmón deposita sus huevos, se da la vuelta, se deja arrastrar por la corriente y comienza a morir. Durante su lenta agonía, su carne se va desmigajando en el agua y de ella se alimentan otros peces. Los restos de su cuerpo alimentan a treinta y tres tipos de pájaros y a cuarenta y cuatro tipos de animales, que beben del río y se llevan sus minerales para depositarlos en la tierra y en la vegetación circundantes. 


			Ante la fuerza de sus palabras y de las imágenes que evoca Agnes Baker Pilgrim, en algún momento de la narración, la persona que escucha se convierte en salmón. Dichas palabras e imágenes llegan tras miles de años de rituales y de ceremonias honrando el camino sagrado del pueblo salmón. Los mundos se abren a un grado de amor incondicional que no se suele entender y a la verdad de nuestra interdependencia, pues sólo somos una minúscula parte de la creación. 


			—La leyenda cuenta que los salmones eran seres como nosotros, con la misma forma que nosotros, que vivían en una preciosa ciudad bajo el agua del mar —nos cuenta la abuela Agnes—. El espíritu del pueblo salmón decidió volver todas las primaveras y todos los otoños para alimentar a los seres de dos piernas de este mundo. Mucha gente me dice que es una leyenda terrible, pero yo les contesto que el pueblo salmón eligió sacrificarse para alimentarnos. 


			Convencida de que era lo que tenía que hacer, la abuela Agnes decidió revivir la ceremonia del salmón sagrado, que había permanecido perdida durante más de ciento cincuenta años, como consecuencia de la llegada de los buscadores de oro a los ríos del suroeste de Oregón. Aquellos buscadores masacraron a los indios y destruyeron prácticamente en cuatro años una cultura que había sobrevivido durante miles de años. Los residuos de la minería contaminaron las aguas, entorpecieron el ascenso de los salmones río arriba y diezmaron su población. Como consecuencia de ello, el medio ambiente circundante resultó dañado. Los mineros y sus familias se establecieron sin ningún respeto por la naturaleza, acabaron prácticamente con los ciervos y con los alces y arrasaron los recursos naturales de la zona. Tenían tanta prisa por hacerse ricos que maltrataron a la Madre Naturaleza, la misma Madre Naturaleza que había permanecido en armonía durante miles de años gracias al cuidado y el respeto de las tribus nativas. 


			Desde que la abuela Agnes revivió la ceremonia, el número de salmones que remontan el río para poner sus huevas ha aumentado muchísimo, los pueblos de la región están cada vez más conectados a la tierra y están abriendo conexiones esenciales dentro de ellos mismos, según la abuela. La revista National Geographic y Eastman Kodak apoyan la ceremonia, así como también Martha Stewart, que le dio mucha publicidad al hablar de ella en su programa. 


			La abuela Agnes cree que la ceremonia, a través de las plegarias y los agradecimientos al pueblo salmón por sacrificar sus vidas para alimentar a la humanidad, ha abierto un espacio para que la energía sanadora de la Creadora pueda actuar.  


			—Intento enseñar lo que es la reciprocidad. Nosotros, los humanos, «los de dos patas», siempre tomamos y nunca damos nada a cambio. Si no hay reciprocidad, el equilibrio natural no existe. Los rituales y las ceremonias crean la energía de la reciprocidad. 


			La abuela Agnes, sabia espiritual de la Confederación de Tribus de Siletz, considerada y honrada como leyenda viva por la gente de su región, ha viajado por todo el mundo hablando a favor del planeta y de las especies en peligro. 


			—Soy la voz de los que no tienen voz —afirma—. Todos le hablamos a un mundo que no vemos, hablamos en favor de nuestra Madre Tierra, intentamos erradicar la ceguera espiritual. Hablamos por el reino animal, por los seres que habitan las aguas, por los de cuatro patas y por los de una pata (los árboles), por el tigre de Bengala, por el camello, por el elefante y por los que se arrastran por el suelo. Le pido a la Diosa que nos escuche. Las criaturas tienen derecho a vivir. Hace mucho tiempo, la Creadora nos dio instrucciones sobre cómo teníamos que comportarnos, nos dijo cómo debíamos cuidarnos, lo que debíamos comer y dónde debíamos vivir, pero actualmente no estamos en equilibrio. Despojamos a nuestra Madre Tierra del verde que cubre su rostro, contaminamos el agua, que es su sangre, y talamos las cimas de las montañas, cuando los árboles que crecen allí son los que llaman al viento y a la lluvia. Sin esos árboles antiguos, nos vamos a ver en aprietos porque los árboles pequeños no pueden hacer el mismo trabajo que los árboles grandes que hemos destruido. 


			La abuela Agnes está convencida de que, al darle cerebro, la Creadora le dio a la humanidad el mandato de que cuidara todo lo que existía antes, incluidos los cuatro elementos (tierra, aire, agua y fuego). 


			—Nos hemos apartado de aquella enseñanza y el planeta está sufriendo —se lamenta. 


			En 1982, la abuela Agnes enfermó de cáncer y estuvo a punto de morir. En aquel momento, le pidió a la Creadora que la dejara vivir porque su familia la necesitaba y porque creía que todavía le quedaba mucho por hacer en este mundo. Desde entonces, no ha parado. Sintió el llamado del camino espiritual en forma de inquietud, una inquietud que no la abandonaba ni siquiera cuando dormía. Contaba entonces cuarenta y cinco años de edad. Una fuerza la estaba empujando hacia el camino espiritual y le indicó que debía limpiar su «ser interno». Luchó contra aquella voz interior porque no se sentía digna de tomar el camino espiritual. Durante aquel tiempo, experimentó «el morir uno mismo». Aun así, luchó contra la Creadora hasta que una amiga le aconsejó que dejara de resistirse y que se rindiera. 


			Cuando, por fin, decidió seguir el camino espiritual, sintió como si se hubiera quitado un gran peso de encima, su sentido de la vista se agudizó y comenzó a poder ver físicamente con los ojos cerrados y prometió recorrer el camino para honrar y respetar a sus ancestros en las futuras generaciones, para honrar y respetar a sus padres y a sus hijos. Prometió también luchar por el bienestar de su amada Madre Tierra y por los lugares sagrados de su gente. 


			—La sociedad imperante no comprende el concepto de sagrado de los pueblos indígenas y profanan nuestros lugares espirituales. Tenemos que hacer todo lo que podamos para abrirles los ojos, para erradicar esta ceguera espiritual, esta incapacidad de ver y de sentir lo sagrado alrededor de nosotros —afirma. 


			 


			La abuela Agnes vino al mundo con la ayuda de su abuela, que era partera. Su padre era jefe y su abuelo, el Jefe George Harney, fue el primer jefe democráticamente elegido de la Confederación de Tribus de Siletz. 


			—Al ser hija del primer jefe elegido, mi madre era considerada una princesa, aunque la palabra «princesa» ni siquiera existe en nuestro idioma. Lo que quiero decir es que era muy respetada —narra la abuela Agnes. 


			Su familia procedía de los indios siletz y takelma que habitaban la zona de Table Rocks y que llevaban viviendo veintidós mil años junto al río Rogue, al suroeste de Oregón. Su gente se vio obligada a remontar el río Siletz en lo que se dio en llamar «El Sendero de las Lágrimas». Takelma significa en su lengua «aquellos que viven junto al río». 


			En su lengua, la abuela Agnes se llama Taowhywee, que significa «Lucero del Alba». En el transcurso de una visita a la Reserva Blood, en Alberta, Canadá, le dieron otro nombre, Naibigwan, que significa «Libélula». En su tribu, la libélula es la «Transformadora». Cuenta la leyenda que, cuando un miembro de la tribu muere, se convierte en libélula. 


			—En mi vida, hay libélulas por todas partes —nos cuenta la abuela Agnes—. Ven a mi casa y lo verás. Tengo calcetines de libélulas, accesorios para el pelo de libélulas, cortinas, toallas y delantales de libélulas, tengo candelabros en forma de libélulas y figuritas en forma de libélula colgando de los árboles en el jardín de mi casa. ¡Creo que las ancestros me están queriendo decir algo! 


			La abuela Agnes creció sin electricidad. Su familia, de nueve hijos, era pobre. Eran los años de la Gran Depresión, pero ella nunca sintió que le faltara nada porque no conocía otra cosa. Desde muy pequeña, conoció las plantas y trabajó en el huerto familiar. 


			—Al principio, nos decían que teníamos que ocuparnos de cuatro plantas. Cuando tuve la edad suficiente para ir al colegio, era responsable de cuatro filas de plantas —recuerda.  


			Cuando terminó el colegio, sus padres habían muerto y sus hermanos se hicieron cargo de ella. La abuela Agnes se puso a trabajar como ayudante de un médico de Portland, se casó con él y tuvieron tres hijos. Él murió y ella se volvió a casar y tuvo otros tres hijos. En total, tiene tres hijos y tres hijas. Quedó viuda una segunda vez y volvió a casarse con un yurok. Su hijo mayor y su hijo menor han cruzado la frontera a los Estados Unidos. Actualmente, tiene dieciocho nietos y veintisiete bisnietos. Hace poco ha nacido su primera tataranieta, la quinta generación de su familia. La abuela Agnes está orgullosa porque todos viven según la tradición y transitan el camino de buena manera. 


			Después de trabajar para el Servicio de Salud Indio durante varios años, la abuela Agnes volvió a la universidad a la edad de cincuenta años y se graduó en Psicología y en Estudios sobre Pueblos Indígenas Americanos, se hizo tutora en la Southern Oregon University, en la que se graduó y donde ayudó a fundar la Konanway Nika Tillicum Youth Academy (Academia para Jóvenes Todas mis Relaciones). En esa academia se enseña protocolo, conocimientos y cursos para superar la timidez, todo ello desde el punto de vista indígena. Los estudiantes viven en el campus durante diecinueve días y, además de conocer la cultura indígena, tienen una experiencia universitaria. Con los años, la abuela Agnes ha sido reconocida por su labor y su servicio a la comunidad como educadora, preservadora de los métodos tradicionales y fuente de inspiración local, estatal, nacional e internacional. 


			Al ser la mayor de las trece abuelas, se le pidió a la abuela Agnes que fuera la presidenta del Consejo Internacional de las Trece Abuelas Indígenas. En el discurso de apertura que dio durante la primera reunión dijo que «El empowerment, el conocimiento, la sabiduría, el afecto y el cariño que hay alrededor de esta mesa son magníficos. Os he sentido antes de veros. La Creadora está de nuestro lado porque estamos transitando el camino que predicamos. Eso, en sí mismo, es de un tremendo poder». 


			La abuela Agnes cree que las abuelas son la esencia guerrera que ha pasado de generación en generación.  


			—Los ancestros hablan a través de nuestras bocas —afirma—. Desde el principio, este consejo se originó en el mundo de los espíritus. Todas nosotras hemos sido llamadas. A través de nuestras plegarias, podemos tocar el corazón de la gente. Podemos ayudar a erradicar la ceguera espiritual del mundo. Nuestras oraciones pueden hacer que los terroristas lleven formas de vida más positivas. Hemos llegado de los cuatro confines del mundo para llevar a cabo este trabajo. Somos la voz de la fuerza, del valor, del amor y de la lucha por la paz. No debemos olvidar que una gota de agua que cae constantemente sobre una piedra puede abrir un agujero. 


			Lo que más ansía la abuela Agnes es proteger y preservar la belleza del mundo para que la séptima generación pueda disfrutar también de ella. La abuela Agnes cree que las siete generaciones que vivieron antes que nosotros nos están pidiendo que lo hagamos. Tal como suele decir, «el pasado es historia, el mañana es un misterio y el presente es un regalo que más nos vale saber utilizar sabiamente». 
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			Bernadette Rebienot nació en Libreville, Gabón, en el seno de la comunidad lingüística Omyèné, perdió a su madre cuando tenía cinco años y se crió con su padre y con su abuela. Era muy joven y todavía tenía la inocencia de una niña cuando tuvo su primera visión en el transcurso de una reunión familiar. Cuando le contó a su padre que había visto a un amigo suyo muerto en el agua, éste no la entendió y Bernadette decidió guardar silencio, pues no se sentía cómoda contestando a las preguntas de su progenitor. Incluso cuando sus visiones se convertían en realidad, no decía nada. 


			Su abuela era gemela y parece ser que recibió varios dones especiales por serlo. Su abuela conocía la medicina tradicional que los pigmeos habían practicado durante miles de años y estaba especializada en partos difíciles y fracturas. Fue ella quien la introdujo en el mundo de las plantas y quien le enseñó todo lo que sabía sobre las que tenían en el jardín. Algunas crecían de forma espontánea y otra las había plantado ella con propósitos medicinales. Su abuela le enseñó desde muy pequeña que las plantas son un regalo que nos hacen los antepasados y que debemos protegerlas para las generaciones venideras. Su abuela no se cansaba de repetirle que «cuidara el mañana» y que «respetara la selva». 


			Al no tener madre, cuando Bernadette tuvo edad para ir al colegio, fue entregada a las monjas de la localidad para que la educaran en un convento. Su abuela creía firmemente que la educación era un pasaporte y daba dignidad. En el convento, Bernadette les contaba a sus amigas sus visiones para divertirse, pero, un día, de repente, se puso muy enferma. El lado derecho de su rostro quedó afectado, el dolor era insoportable y se vio obligada a permanecer en la oscuridad, ya que la luz la enfermaba. Cuando llevaba tres años enferma y ante la falta de mejoría utilizando métodos de la medicina moderna, su abuela insistió para que probaran la medicina tradicional. Así lo hicieron. En una visión psíquica, el maestro pigmeo que la estaba tratando vio que Bernadette tenía un don especial y que debía aceptar la enfermedad como su camino de iniciación como mujer-medicina. La iniciación en su cultura significa un despertar espiritual y se refiere más bien a la sanación del espíritu que a la sanación física. 


			—Hay dos tipos de personas: las iniciadas y las que no están iniciadas, la gente que tiene conocimientos espirituales y la gente que no los tiene —afirma la abuela Bernadette—. El camino de iluminación que siguen los iniciados les permite tener otra visión de la vida, otra manera de comprender las realidades de la vida y la vida propia. La humanidad es la misma en todas partes. La Espiritualidad, que está dentro de todo ser humano, es igual en todas partes. Depende de la persona recorrer ese camino o no. 


			La medicina tradicional de la cultura de la abuela Bernadette acepta que los humanos tenemos dos cuerpos, un cuerpo físico y un cuerpo espiritual. Los terapeutas de medicina tradicional aceptan este proceso natural que conecta a la persona con la naturaleza y con el cosmos. Cuando hay enfermedad, se trata a la persona que está enferma y no a la enfermedad en sí. 


			—La enfermedad es algo que viene de fuera y que se apodera de nosotros para molestarnos y obligarnos a realizar cambios espirituales necesarios —nos explica la abuela Bernadette—. Por eso, tratamos el cuerpo espiritual junto con el físico. Es una pena que el mundo científico sólo reconozca la enfermedad física y que sus métodos de curación no lleguen a más al no tener en cuenta el aspecto espiritual del ser humano. En África, consideramos los dos aspectos de manera complementaria, pues no son contradictorios. Se puede sanar a un ser humano desde el cuerpo físico o desde el espiritual. 


			Por lo menos, el ochenta por ciento de la población africana acude a médicos tradicionales. La abuela Bernadette cree que lo mejor sería que la comunidad tradicional y la comunidad científica, en cualquier lugar del mundo, se respetasen y se aceptasen. Si fuera así, se sanaría la humanidad entera. 


			Al principio, el amor que sentía por la vida y por la danza fueron un obstáculo para la iniciación de la abuela Bernadette, que no quería asumir las responsabilidades de ser una mujer-medicina, pero, al final, la enfermedad no le dejó otra opción. Al tener que estar a oscuras, no podía llevar la vida de siempre y, al final, tuvo que aceptar su iniciación. El primer maestro pigmeo, que era un gran hombre, pidió a otros tres, cuatro maestros en total, que participaran en su rito de iniciación, lo que fue todo un honor. 


			En la mayoría de las culturas indígenas, hay una planta sanadora especial, una planta que es el centro de los tratamientos médicos y que se utiliza en las ceremonias de iniciación. En Gabón, esta planta es la iboga, que fue la planta que utilizaron en la iniciación de la abuela Bernadette y que se puede encontrar en la selva de este país africano. 


			Se sabe de esta planta desde hace miles de años a través de dos grupos de pigmeos que vivían en la selva de Gabón, que cubre veintidós millones de kilómetros cuadrados de superficie. Para los que no la conocían, esta selva húmeda en la que hay árboles cargados de agua que no paran de gotear y en la que cantan pájaros y se oyen todo tipo de sonidos animales era un lugar inhóspito, lúgubre y poco recomendable. Al no entender que el grito del camaleón les estaba indicando que había miel en los árboles, que todo en la selva estaba comunicado y que todas sus necesidades estaban allí cubiertas, los extranjeros que comenzaron a colonizar la región no supieron reverenciar la maravilla de semejante creación y no tuvieron ningún respeto por el pueblo que la habitaba, los pigmeos. Ellos, sin embargo, adoraban aquel paraíso mágico, que les daba de comer y los protegía. Siempre han vivido en la selva, a la que se sienten muy unidos y con la que comparten un idioma secreto que todavía hoy en día es un misterio. 


			En la actualidad, la selva está en peligro de muerte debido a las compañías madereras, que están talando sin miramientos esta joya de la naturaleza. En esta selva prístina hay ejemplares arbóreos enormes de cientos de años que caen todos los días talados por las sierras mecánicas para satisfacer la demanda de suelos y muebles de madera tropical.  


			Además, los cazadores furtivos utilizan los caminos que abren las empresas madereras para matar elefantes, gorilas y chimpancés, cuya carne es muy apreciada. Ahora resulta que existe la posibilidad de que esa carne esté infectada de sida y de ébola y de que ambas enfermedades se estén extendiendo. Así, la población local ve cómo sus recursos alimenticios disminuyen y muchos dudan de que los animales salvajes vayan a sobrevivir a los cazadores furtivos. 


			La selva tiene un delicado equilibrio que está siendo alterado. Ello podría redundar en la pérdida de importantes plantas medicinales. Una de ellas sería la planta que se utilizó en la iniciación de la abuela Bernadette. Los pigmeos descubrieron uno de los muchos usos de la iboga al observar lo que producía en los animales que comían sus raíces. De esa manera, se dieron cuenta de que esta planta permite a una persona trabajar durante muchas horas sin cansarse y pasar mucho tiempo sin tener hambre. Además, es afrodisíaca y ayuda a sanar el cuerpo espiritual. 


			—La iboga es un tesoro cultural —explica la abuela Bernadette—. Nosotros conocemos los secretos de esta planta y no aceptamos que se diga que es un alucinógeno. La iboga tiene usos terapéuticos y espirituales, se trata de una planta que conecta con estados de meditación y que nos permite liberarnos de recuerdos emocionales, resolver conflictos internos, saber dónde están los bloqueos en nuestro interior y reconciliarnos con nosotros mismos. 


			Los médicos tradicionales tienen la sensación de que la comunidad científica no entiende la función de esta planta. Tras varios siglos de observación, han llegado a la conclusión de que esta planta puede curar el alcoholismo y puede ayudar a luchar contra la adicción a ciertas drogas. Además, su uso no conlleva ninguna dependencia. 


			—No te creas que es tan fácil que te apetezca tomar iboga —explica la abuela Bernadette—. En realidad, hace falta tener valor para tomarla, porque te hace mirar dentro de ti tan profunda y sinceramente que no es fácil. Sin embargo, formará parte de la medicina del futuro. 


			Durante su iniciación con esta planta cuando era adolescente, la abuela Bernadette vio todo lo que le iba a suceder en el futuro y recuperó la salud. Bajo la supervisión de su maestro y profesor, comenzó a desarrollar lentamente sus dones y terminó por comprender y aceptar su destino y su camino espiritual, que la llevó a convertirse en sanadora. Las capacidades que desarrolló bajo la tutela de su maestro las ha aplicado como profesora, terapeuta y maestra del Rito Bwiti de Iboga y de Iniciaciones de Mujeres. La gente la llama por su nombre espiritual, que significa «la esperada durante mucho tiempo». 


			—Lo que hago hoy en día no me sorprende. Lo vi hace mucho tiempo. De lo que vi, no he quitado ni he añadido nada. El templo que construimos procede de lo que tenemos dentro, de esa vocecilla que todos nosotros tenemos y que es nuestra consejera particular. 


			La abuela Bernadette pronto se hizo famosa en su país, ha sido presidenta del Servicio de Salud de Medicina Tradicional desde 1994 y ha participado en muchas conferencias de ámbito internacional. En  la actualidad, es viuda, tiene diez hijos vivos y veintitrés nietos. 


			Las mujeres de Gabón llevan siglos reuniéndose regularmente en la selva para compartir sus visiones, para rezar por la paz en el mundo y por el bienestar de su gente. 


			—En Gabón, cuando las abuelas hablan, el presidente nos escucha. Estamos rodeados de países en guerra, pero en Gabón no hay guerra —explica la abuela Bernadette. 


			Cuando se dirigió por primera vez al Consejo Internacional de las Trece Abuelas Indígenas, la abuela Bernadette dijo que estar allí sentada con aquellas mujeres era como un sueño, porque las había visto a todas en un trance, había visto trece abuelas de los cuatro rincones del mundo hablando a través de una sola voz. 


			—Los espíritus de la selva de Gabón me han dicho que no podemos dar marcha atrás, que no debemos tener miedo. No queda mucho tiempo. Debemos darnos prisa. El espíritu existe y es mucho más fuerte que el cuerpo. Todas las abuelas de África sabemos que el espíritu es el mismo en cualquier raza. Nadie elige dónde nace. Es el destino. Hay que aceptarlo. Nuestros antepasados son los mismos para todos porque la humanidad es la humanidad. Pensemos en nuestras hermanas, que lucharon y murieron por la raza humana. Debemos hablar por todos los que lucharon a favor de la paz. Esta mañana, estaba viendo un ciervo y un espíritu me ha llamado dos veces. Ese espíritu me ha dicho que lo que las abuelas estamos haciendo es muy importante, realmente importante —dijo la abuela Bernadette. 


			

	    


 	
	    
             


			Flordemayo 


			Maya 


			(Nicaragua/Nuevo México) 
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			Flordemayo es una anciana maya y curandera del espíritu que nació en la frontera entre Nicaragua y Honduras, en las tierras altas de América Central. Su madre, que enviudó cuando Flordemayo tenía dos años y medio, era partera y sanadora. Flordemayo era la más pequeña de quince hijos. Todos ellos tenían algún don, pero ella era la única que tenía el don de tener visiones. En la cultura maya, nacer con la capacidad de sanar y de recibir visiones es muy importante. Por eso, muchos habitantes de América Central siguen teniendo muchos hijos, porque tienen la esperanza de que alguno de ellos nazca con ese don. 


			—Antes de morir, mi madre me dijo que yo había nacido para «cerrarle los ojos». En otras palabras, lo que me estaba diciendo era que podía descansar en paz ahora que sabía que su trabajo de sanación continuaría conmigo —recuerda la abuela Flordemayo. 


			Casi todas las mañanas, en el desayuno, la madre de Flordemayo preguntaba a sus hijos lo que habían soñado y, según qué sueño hubiese tenido cada uno de ellos, sabía cómo se encontraba. Flordemayo comenzó a hablar muy pronto, así que pudo participar en aquellas conversaciones, por lo que su madre supo que tenía visiones desde muy pequeña. 


			A la edad de cuatro años, Flordemayo se convirtió en la aprendiz de su madre. Su iniciación tuvo lugar una noche de luna llena, cuando su madre le dijo: «Hija mía, despierta. ¡Qué viene la cigüeña!». 


			


			Salieron corriendo juntas en dirección a la casa de los vecinos para atender un parto. Desde aquel momento, Flordemayo acompañó siempre a su madre a atender todos los partos. Su trabajo consistía en esperar a que naciera el bebé, casi siempre en la cocina, junto a la chimenea, donde le daban chocolate o leche caliente. Cuando nacía el bebé, su madre se lo llevaba, envuelto en una manta como un gusanito, y le pedía que leyera la vida del recién llegado. Los seres espirituales le decían lo que tenía que decir. Le encantaba hacer aquello. 


			A medida que fue creciendo, Flordemayo aprendió el arte de la sanación de las curanderas de forma tradicional, la forma que pasa de madres a hijas generación tras generación. 


			—Yo trabajo con el espíritu de mi madre y de mi abuela junto a mí —explica la abuela Flordemayo. 


			El linaje del curanderismo data de hace quinientos años, comenzó con la llegada de los europeos y de los esclavos africanos y evolucionó hasta convertirse en una mezcla de enseñanzas africanas, cristianas e indígenas. Las parteras, las «arreglahuesos», las masajistas y las mujeres que entienden de plantas pueden ser curanderas. El curanderismo se practica en México, en América Central y en América del Sur. La medicina tradicional es única y exclusivamente indígena, pero el curanderismo es una mezcla africana, cristiana e indígena. 


			En 1960, siendo todavía una adolescente, la abuela Flordemayo se fue a vivir a Nueva York con su madre y varios de sus hermanos, pues el clima político en su país se estaba volviendo peligroso. 


			Llegar a Nueva York fue una conmoción para Flordemayo, pues no conocía el idioma y no podía ni escribir ni leer en el suyo, ya que su madre no la había mandado al colegio para que no interfiriera en sus enseñanzas de sanación. Desde su llegada a Nueva York y durante varios años, Flordemayo olvidó aquellas enseñanzas, pero, cuando su madre cayó gravemente enferma, volvió a enseñarle técnicas de sanación y Flordemayo comenzó a desarrollar la habilidad para ver la enfermedad. 


			Su madre murió un poco antes de que se casara con un hombre que había conocido en Nueva York. Durante los años siguientes, Flordemayo se sintió muy sola, atrapada en una cultura que ella no entendía y que no la entendía a ella. Pero durante aquel tiempo tuvo muchas revelaciones y siempre sintió la presencia de su madre junto a ella. La divinidad la guiaba y comenzó a ayudar a otros a liberarse de la energía negativa. 


			En 1974, a los veintipocos años de edad, un autobús lleno de ancianos indígenas cruzó los Estados Unidos hasta las Adirondacks proclamando la enseñanza de que todos somos Uno, de que en realidad no hay separación y de que debemos comenzar a cuidar nuestro planeta. Aquel autobús amarillo del que salían banderas de colores por las ventanas y que se llamaba Cuatro Flechas fue a pararse ante la puerta de la casa de Flordemayo en Adirondacks, adonde se había ido a vivir con su esposo. A Flordemayo le sorprendió mucho que le preguntaran quién era y dónde estaba su tribu, las preguntas de los ancianos la confundieron, pero se ofreció de todas maneras a subirse en el autobús y enseñarles cómo llegar a la universidad. Así fue como se convirtió en su traductora y en parte viviente de lo que sucedió. 


			Aquellos ancianos estaban decididos a reunirse para traer energía sanadora a América del Norte con el fin de que pudiera comenzar a cumplirse la antigua profecía del águila y el cóndor, según la cual algún día los ancianos sabios se reunirían en diferentes grupos para compartir sus diferentes tradiciones, medicinas y formas de sanación para que estos conocimientos milenarios llegaran a toda la humanidad. Según la profecía, sería el Pueblo del Centro (América Central) quien facilitaría el movimiento de energía desde el sur (el Pueblo del Cóndor) hasta el norte (el Pueblo del Águila) de modo que los dos grupos, norte y sur, volvieran a juntarse. 


			La profecía dice que «los del Centro unirán a los del Águila del Norte y a los del Cóndor del Sur. Nos encontraremos con nuestros hermanos porque somos Uno, como los dedos de una mano». 


			Antes de que existiesen los países y las fronteras, los pueblos americanos se reunían para compartir sabiduría, conocimiento y experiencia. Al estar separados por mucha distancia y al no disponer en aquel momento de medios de transporte rápidos, aquellas reuniones sólo se celebraban una vez cada siglo aproximadamente. Los ancianos sabios sabían que, en algún momento, aquellas reuniones dejarían de tener lugar, que cada pueblo evolucionaría de manera independiente en la dirección que creyese más oportuna y olvidaría a los hermanos y las hermanas de otras regiones. 


			Los pueblos de América del Norte, representados por el águila, eligieron el camino del conocimiento ceremonial y espiritual; los pueblos de América Central eligieron el conocimiento del tiempo y de la astronomía, crearon un sistema muy preciso de calendarios y llegaron a tener una comprensión fabulosa sobre el movimiento de los planetas y de las estrellas; mientras que los pueblos de América del Sur, representados por el cóndor, desarrollaron métodos agrícolas y el conocimiento de las plantas medicinales, gracias al cual tenemos hoy en día las verduras comestibles que conocemos en todo el mundo. 


			Por el bien de las Américas y de los pueblos que las habitan, sería necesario que los pueblos volvieran a juntarse, sin dejar a ningún grupo aislado. Ha llegado el momento del que los ancianos sabios hablaban en su profecía. 


			La abuela Flordemayo vive dedicada a este momento preciso de la historia, momento en que, según la profecía, el águila y el cóndor comenzarán a volar juntos de nuevo, con las alas juntas, momento en que los pueblos se unirán para compartir conocimientos y salvarse los unos a los otros. Como resultado, surgirá una nueva conciencia que combinará los hallazgos de la mente y la profunda sabiduría del corazón, la llave para un futuro próspero y sostenible para todos. 


			Pero primero, ambos pueblos deben aprender a comprenderse mutuamente. 


			—Según la profecía, serán las mujeres las que traerán el poder. Las mujeres tenemos ante nosotras un viaje de responsabilidad increíble. Durante toda nuestra vida, somos cuidadoras y caminamos junto a la Madre. Lo llevamos dentro de nosotras. Para las mujeres, es muy importante saber que tenemos libertad de corazón para expresarnos espiritualmente. Tenemos que aprender a equilibrarnos y conceder a cada momento el cien por cien de nuestras oraciones. Tenemos que ser capaces de retomar el momento rápidamente cuando nos desequilibramos y la vida nos arrastra. La vida se vive momento a momento. No podemos vivir esperando a que las cosas cambien mañana, debemos vivir cada momento. A veces, resulta muy difícil, pero ése es el espíritu de lo femenino, que cada vez está más presente. 


			La abuela Flordemayo enseña que la mejor manera para estar equilibrada es: sentir la energía de amor y alimento que procede del corazón de la Tierra y que entra en nosotros a través de las plantas de los pies, invocar al corazón de los cielos para que entre en nosotros a través de la coronilla, permitir que estas dos energías se encuentren en nuestro centro y, para terminar, dejar que la energía que se crea se expanda hasta donde necesite. 


			La abuela Flordemayo recorre el mundo entero sirviendo de puente de luz a través de la oración y ha visto que la gente, en cualquier lugar del mundo, necesita rezar, que hay mucha necesidad de rezar. Aunque no hablemos el mismo idioma ni profesemos la misma religión, no existen obstáculos, pues la verdadera oración, respetuosa y humilde, es la misma en todas partes. 


			—Vivimos en mitad del caos y de la intensidad, pero en el mundo hay mucho que ver y que escuchar. Centrarnos en nosotras mismas y rezar son dos maneras de controlar el miedo. Hay que rezar con cada inhalación —dice la abuela Flordemayo. 


			Flordemayo es el nombre de una planta sanadora que tiene pétalos de color rosa pastel, blanco, amarillo o violeta. Se trata de una flor de fragancia delicada que sólo dura un día. Según la medicina tradicional, es una planta para la mujer que se utiliza durante la lactancia y para recuperar el estado natural del útero después de haber dado a luz. También se cree que retrasa la aparición del sida. 


			El Instituto de Medicina Natural y Tradicional, situado en el desierto de Nuevo México, cultiva miles de hierbas medicinales de las que se obtiene una línea de productos tradicionales. Este instituto tiene un banco de semillas ecológicas que han sido recolectadas por todo el mundo y que asegura a las futuras generaciones seguir beneficiándose de estas plantas. Flordemayo cree que ha llegado el momento de que no haya secretos sobre las plantas y sus propiedades medicinales, se terminaron las barreras, todo el mundo debe comprender sus usos. También cree que ha llegado el momento de que los niños conozcan el mundo de la medicina. Será la primera vez en la historia en la que los terapeutas tradicionales pondrán sus conocimientos secretos en manos de todo el mundo y lo van a hacer porque creen que la gente necesita tener estos conocimientos para poder realizar ciertos cambios con premura. 


			—Gracias a las plantas, podemos regenerarnos, pero debemos honrarlas, respetarlas, preservarlas y rezar por ellas. Tenemos una relación con el espíritu de las plantas y con el espíritu de las aguas sagradas, debemos cuidar de todo ello para las generaciones venideras. Los rituales, las ceremonias y la astronomía nos enseñan cuándo es el mejor momento para plantar una semilla. Contamos con los mejores profesores el mundo. Los pueblos de América Central ya saben cómo fabricar un maletín de primeros auxilios natural. Ahora, debemos recuperar el poder para dar soluciones a las enfermedades modernas. En cien años hemos perdido casi por completo estos conocimientos —se lamenta la abuela Flordemayo—. No podemos perder más tiempo. Tenemos responsabilidades que cumplir. 


			La abuela Flordemayo comenzó a estudiar con los ancianos que conoció en el autobús amarillo y siente que su herencia maya es la clave de su trabajo. Los mayas la reconocen como sacerdotisa. Trabaja con aliento sagrado, baños de hierbas sagradas, técnicas mayas de cirugía invisible, imposición de manos y sanación a distancia. Además, reequilibra los cuerpos físico, emocional y espiritual y los sistemas de energía sutil conocidos como aura y chakras. 


			La abuela Flordemayo es también bailarina solar, un compromiso que, según ella cuenta, adquirió con el espíritu y que consiste en bailar por el bien de las naciones. La medicina de la Danza del Sol es tan sagrada que no se puede hablar de ella. La abuela Flordemayo dirige ceremonias tradicionales de sanación maya y practica el Camino de los Trece Centros Sagrados. Además, imparte talleres, clases y conferencias por todo el mundo y ha desarrollado un programa para introducir en las enseñanzas del curanderismo a personas de todo tipo. 


			—El espíritu me guía en todo lo que hago —afirma—. En resumen, mi enseñanza es: sé humano, honra a la gente y sé libre de corazón. 


			La abuela Flordemayo es directora del Instituto de Medicina Natural y Tradicional, un centro de enseñanza y de sanación, presidenta de la Confederación de Pueblos Indígenas de las Américas, una organización sin ánimo de lucro dedicada a la unión de los pueblos indígenas y a la expansión de su mensaje a toda la humanidad, y ha recibido el prestigioso premio Martín de la Cruz por su trabajo de sanación en el mundo. 


			Ella y su marido tienen dos hijos y tres nietos. 


			Cuando las abuelas se reunieron en el Consejo en la Tierra del Águila, la abuela Flordemayo ofreció una plegaria como presentación. 


			—En nombre del corazón de los cielos, del corazón del viento, del corazón del fuego, gracias, amado espíritu del fuego, que has alimentado generaciones y generaciones, y que nos conviertes en lo que somos. Te honro. Gracias por la luz que nos guía, por mostrarnos quiénes somos... la luz que arde dentro de nosotras, la luz que nos ha unido. Gracias al círculo, espíritu de belleza, fuego, Madre/Padre Creador/Creadora de la humanidad. Gracias por traernos hasta aquí desde el principio de los tiempos. Aquí estamos, ante ti. Mi corazón siente la belleza, la llama. Somos humanos gracias a ese fuego, sin él no somos nada. Gracias espíritu de las abuelas, que nos guías y que no nos dejarás errar. Gracias por mostrarnos el camino. Os honro. Gracias por permitirme estar en este círculo sagrado en este momento sagrado. Es vital que el mundo sepa que estamos juntos espiritualmente. Es imperativo. No hay tiempo que perder. 


			

	    


 	
	    
             


			Margaret Behan 


			Arapaho/cheyenne 


			(Montana, Estados Unidos) 
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			Margaret Behan, Mujer Araña Roja, nació el 4 de julio y pertenece, por parte de madre, al clan Beaver, que forma parte de la nación cheyenne de Oklahoma. Su padre era medio cheyenne, medio arapaho y formaba parte del Rabbit Lodge. 


			—Antes incluso de que naciera, ya rezaban por mí. Mi madre quería tener otro hijo, así que mi abuelo llevó a cabo una ceremonia de peyote. Fui la tercera generación concebida a través de esta medicina y he crecido con ella. El peyote ha formado siempre parte de mi vida —afirma la abuela Margaret. 


			La abuela Margaret tiene muy claro, porque así se lo enseñaron, que el peyote es sagrado y que no se utiliza jamás para «pillarse un colocón». 


			—Es una medicina —afirma—. Es difícil que alguien se vuelva adicto, ya que tiene un sabor muy amargo. Pocas personas quieren tomarlo por diversión. Tomarlo dentro de una ceremonia y con un protocolo determinado es una opción personal. Cuando yo era pequeña, mi abuelo construyó un tipi e hizo una ceremonia por mi vida. En cheyenne se dice «plantó oraciones para mí». Mi abuelo tenía muy claro que en el futuro el peyote sería de mucha ayuda para la gente —explica la abuela Margaret. 


			La abuela Margaret se emociona siempre que le hablan de alguien que se ha curado mediante el peyote. Lleva oyendo historias así toda su vida. Una vez, su madre se cayó de un caballo y se rompió la cadera. Los médicos querían volver a rompérsela para que se soldara correctamente, pero su abuelo no les dejó: celebró una ceremonia y su madre volvió a caminar. 


			


			A los ocho años, el hijo de la abuela Margaret tenía el ritmo cardíaco muy alto y los médicos le dijeron que había que mandarlo al Hospital Infantil de Boston, pero la abuela Margaret no tenía dinero para hacerlo. 


			—Mi abuelo y mis tíos celebraron la ceremonia. Los médicos no se lo podían creer. Mi hijo se recuperó completamente. El especialista de corazón se quedó tan anonadado que vino a visitarnos porque era la primera vez que veía algo así. En otra ocasión, los médicos se dieron por vencidos con una cuñada mía que tenía la enfermedad de Crohn. En aquella ocasión, también celebramos la ceremonia. El Crohn es una enfermedad física, pero desde nuestra perspectiva tiene causas emocionales. Para cuando terminó la ceremonia, se había deshecho de una buena parte del veneno. Se sanó ante nuestros ojos cuando se supone que el Crohn es una enfermedad incurable. He visto este tipo de milagros durante toda mi vida. 


			El peyote es una medicina que te da sensación de bienestar y que facilita visiones ricas y coloridas que iluminan el inconsciente y revelan la fuente del problema físico. Esta planta, que forma parte de la familia de los cactus, es considerada sagrada, es una mensajera divina porque permite que el individuo se comunique directamente con Dios sin mediación de un sacerdote. Como medicina espiritual, pone al individuo en contacto con Dios y en equilibrio con la Tierra. Muchos la tienen por una maestra y un modo de vida. Se dice que, si se utiliza correctamente, todas las demás medicinas sobran. Cuando se completa la cura, la sanación espiritual de la persona es permanente. 


			Los indígenas americanos conocen el peyote gracias a los pueblos indígenas de México. Cuando llegaron los nuevos colonos, el peyote fue objeto de controversia, prohibición y persecución, aunque tomar el reverenciado peyote fuera de una ceremonia, simplemente para drogarse, era entonces y sigue siendo hoy en día considerado sacrilegio por todas las tribus indígenas americanas. Con la llegada de más colonos, los indígenas se fueron quedando cada vez con menos territorio y fueron abandonando su tradicional forma de vida, así que las visiones que tenían gracias al peyote les permitían mantener la conexión y el sentimiento de comunidad. 


			El abuelo de la abuela Margaret ayudó a que el peyote se legalizara en 1918. Una pareja de blancos, desesperada porque tenían un hijo que se les estaba muriendo, acudieron a su abuelo en busca de cura. Las tribus jamás habían ayudado a una persona blanca, pero su abuelo y sus tíos decidieron hacerle al niño una ceremonia-medicina y el bebé sobrevivió. A partir de entonces, aquellos padres educaron a su hijo en el respeto absoluto hacia los indígenas. Le solían decir que jamás se olvidara de ellos, que lo habían salvado. Aquel niño creció y se convirtió en abogado y senador. En 1918, se reunió con el abuelo de Margaret y le dijo que quería legalizar la ceremonia-medicina, pero que para hacerlo tenía que ponerla bajo los auspicios de la Iglesia Indígena Americana, que había ayudado a fundar con el fin de proteger sus prácticas de medicina tradicionales. Actualmente, tras la aprobación de la Ley de Libertad Religiosa de 1974, el peyote es legal para uso en algunas ceremonias indígenas desde Dakota del Norte hasta México. Antes de aquello, todas las ceremonias indígenas eran ilegales, tanto si en ellas se utilizaba el peyote como si no. Durante muchas décadas, la primera enmienda no contempló la libertad religiosa para los pueblos indígenas americanos. 


			Los padres de la abuela Margaret tuvieron que irse a buscar trabajo a otro lugar y dejaron a sus ocho hijos con sus abuelos. Margaret era la más pequeña. Sus abuelos participaron en el Wild West Show durante la década de los años veinte, cuando su madre era pequeña. La abuela Margaret y sus hermanos se educaron en colegios e internados gubernamentales. 


			—Mis padres no pudieron estar a mi lado, pero, como en nuestra cultura no tenemos tíos ni tías sino muchas madres y muchos padres, nunca tuve la sensación de no tener padres aunque los biológicos estuvieran ausentes la mayor parte del tiempo —recuerda la abuela Margaret. 


			La madre de Margaret le enseñó a hacer objetos con cuentas y vestidos de ante para sus muñecas. También le habló sobre los designios sagrados de su tribu y sobre lo que significaban. Hacer muñecas se convirtió en la expresión artística de la abuela Margaret y, ya de mayor, ganó varios premios por sus obras. 


			A la edad de cinco años, la abuela Margaret fue enviada a un internado. 


			—Mis padres venían a verme, me cantaban canciones y me contaban cuentos para que no me olvidara de mi cultura y de mi herencia —recuerda—. Mi padre me solía decir que la Creadora nos quería tanto que nos dio una estrella, y que esa estrella era el fuego y que por eso éramos el Pueblo de la Estrella. También me dijo que el Águila es, en realidad, un ángel y que debía rezarle siempre. Aquellos regalos que me dio la Creadora me han ayudado a estar aquí hoy. 


			La abuela Margaret no ha tenido una vida fácil. Comenzó a beber cuando era muy joven. Al principio, lo hizo obligada, porque quería sentirse en comunión con sus amigos; su esposo la maltrató y lo pasó mal para sacar adelante a sus tres hijos. En aquellos momentos, no sabía adónde ir ni a quién acudir en busca de ayuda. Le costaba pedir ayuda, aunque ella siempre la daba a los demás. Al final, le pidió a uno de sus tíos que hiciera una ceremonia para ella. 


			—Durante la ceremonia, el Hombre Camino, que es la persona que dirige la ceremonia, coloca un altar de fuego. Todos los participantes en la ceremonia pueden mirar ese fuego para recibir su visión —explica la abuela Margaret—. En mi visión, vi una luna creciente hecha añicos, completamente rota. Al instante, pensé que algo todavía peor me iba a suceder en la vida y me asusté. Como dirigía la ceremonia, mi tío estaba pendiente de mí en todo momento y se dio cuenta de que me había asustado, pero siguió adelante, siguió rezando. Yo ya no podía dar marcha atrás. 


			La abuela Margaret vio que su altar estaba hecho pedazos, muy dañado. Todos los demás también lo vieron y se pusieron contentos, pues, según le dijeron, era la prueba de que los ayudantes del espíritu habían llegado para ayudarla. 


			—En aquel momento, comprendí que podía pedir ayuda yo misma. Sentía la presencia del espíritu, me sentía cómoda, sabía que alguien cuidaba de mí. Recordar aquella sensación me ayuda. 


			La abuela Margaret continuó mirando el altar de fuego y se vio con un vestido muy viejo, pero con mocasines y medias nuevas. Tenía un pie sobre el barro y el otro sobre la hierba. Se estaba mirando los zapatos mientras su tío tocaba un silbato hecho de hueso de águila. De nuevo, todo el mundo se puso muy contento. La abuela Margaret se dijo que aquello era de locos. ¿Por qué estaban todos tan contentos? Su tío había visto su visión y le dijo que era todo al revés, que el vestido era nuevo y que los zapatos eran viejos. 


			—En nuestro idioma, es fácil de entender. En las visiones, todo ocurre al revés. Entonces comencé a aprender a ver señales en las ceremonias. 


			Cuando su madre se estaba muriendo, le pidió a la abuela Margaret que preparara cuatro ceremonias antes de que dejara este mundo. Sus hermanas la ayudaron. Llegaron todos los familiares con la medicina. Dentro del tipi, todo el mundo estaba feliz. 


			—Fue maravilloso, fue una experiencia increíble que me dejó muy claro que el espíritu tiene mucho poder y que puede hacer este tipo de cosas —recuerda la abuela Margaret. 


			Tras la muerte de su madre, la abuela Margaret se vino abajo y no dejaba de preguntarse por qué tenía una vida tan difícil cuando estaba realmente convencida de que las ceremonias la protegían. 


			—Para entonces, estaba convencida de que las ceremonias me cuidaban, pero me convertí en alcohólica. 


			Un 1 de enero, la abuela Margaret fue a una ceremonia para pedir dejar de beber. Le habían dicho siempre que no se debía jugar con lo que se pedía, que lo que se pide se pide muy en serio. Ella quería saber si aquello funcionaba o no, quería saber si de verdad podría curarse y dejar de beber. 


			Poco después de la ceremonia, comenzó a conocer gente que no bebía y supo que la medicina actuaba de verdad y que estaba actuando en su vida. Su marido y ella ingresaron en un centro de desintoxicación juntos. Él abandonó el centro a las dos semanas, pero ella se quedó, pues estaba decidida a dejar de beber. 


			Durante el tratamiento, su psicóloga le preguntó tres cosas que le causaron una honda impresión. 


			—Lo primero que me preguntó fue cómo me veía en mi entorno, luego cómo me veía en el espejo y, por último, me preguntó cómo me trataba a mí misma —explica la abuela Margaret. 


			Aunque quería dejar de beber inmediatamente, pronto se dio cuenta de que iba a ser un camino largo y doloroso. Mientras aprendía a aceptarse, la abuela Margaret descubrió que el odio que sentía hacia sí misma servía para oprimirla y que tenía que transformar su autoestima, completamente destrozada, lo que la llevó a decidir separarse de su marido. 


			—Tuve que conocerme y preguntarme qué era lo que entendía del espíritu, de las ceremonias y de lo que había pedido. Fue entonces cuando realmente comprendí y comencé a creer a un nivel mucho más profundo. 


			Durante el tiempo que pasó en el centro de desintoxicación, le ofrecieron una beca para convertirse en asesora del programa de desintoxicación y trabajar con la directora del mismo, pero la rechazó, pues se tenía por una artista y no se veía como asesora. 


			Dos semanas después de dejar el centro, la abuela Margaret recibió una llamada telefónica que la dejó destrozada. Uno de sus yernos, que también era alcohólico, se había suicidado a pesar de que estaba en tratamiento. De repente, dos de sus nietos se habían quedado sin padre. 


			Sintiéndose tremendamente necesitada, la abuela Margaret pidió una reunión. 


			—Durante la ceremonia, vi en el fuego que tenía que volver y aprender sobre el enemigo. Mi abuelo solía decirme que había que aprenderlo todo sobre el enemigo, que había que saber lo que come, cómo huele y lo que hace, así que volví a hablar con la directora del programa, llorando, y le dije que aceptaba el puesto que me había ofrecido como asesora para aprender sobre la dependencia a los tóxicos. Seguí el camino que me marcaba lo que había visto en el fuego. 


			Aunque tuvo que vivir en la pobreza para poder ir al colegio y aunque se tuvo que pasar sin muchas cosas, la abuela Margaret estaba decidida a terminar sus estudios. Tenía fe en que el espíritu le había mostrado su camino, el camino que debía seguir. 


			Cuando la abuela Margaret tomó, por fin, las riendas de su vida, todo se abrió para ella. Cuando le dieron la interinidad, llevaba sin beber tres años y, al ser mujer indígena americana, tenía muchas oportunidades. Lo que quería hacer era ayudar a su gente, ser asesora en su propio idioma. En aquel momento, había atado todos los cabos sueltos que tenía en su vida, se había divorciado y había afianzado la relación con sus hijos. Por último, decidió irse a vivir a Montana. 


			Una vez allí, donde sólo conocía a una de sus nietas, la abuela Margaret pasó mucho tiempo completamente sola. Cuando llegó, creía que podía contar con un trabajo, pero no fue así, porque se lo habían dado a otra persona. Aquello la llevó a poner un puesto de tacos. La gente iba a ayudarla, era como si se sintieran atraídos por ella. Al principio, no comprendía lo que estaba pasando, pero luego se fue fijando en que comenzaban a aparecer personas espirituales, personas que normalmente permanecen escondidas y no hablan con personas normales y corrientes. Aquellas personas empezaron a llegar hasta ella y la introdujeron en sus mundos. 


			—Sabía que estaba sucediendo algo importante. Había pasado tres años de lucha y ahora estaba conociendo a toda aquella gente maravillosa del pueblo cheyenne —cuenta. 


			Durante aquel tiempo, la abuela Margaret entró en contacto con el psicodrama y descubrió que tenía muchas cosas en común con las ceremonias y la medicina que ella conocía, que primero tiene en cuenta el componente emocional y espiritual de la enfermedad. 


			—El psicodrama tiene resultados inmediatos. Si alguien tiene que trabajar la ira, se revive el proceso completo de sentirse iracundo. El asesor siempre lo acompaña, en todo momento. Los hombres y mujeres-medicina hacen exactamente lo mismo —explica la abuela Margaret. 


			El psicodrama se convirtió en una herramienta muy importante en su trabajo de sanación con personas que habían consumido sustancias tóxicas. Al cabo de un año, la abuela Margaret había recibido invitaciones de diferentes puntos del país para presentar su trabajo. Hoy en día, imparte talleres y retiros para personas de todas las edades. Tiene un enfoque sobre el alcoholismo completamente novedoso, pues se centra en la primera fase del mismo, cuando, normalmente, se hace al revés, se trata al adicto en las últimas fases. Ella insiste en diferenciar entre experimentar con alcohol y obligarse a uno mismo a beber para sentirse parte de un grupo. Según la abuela Margaret, querer pertenecer a un grupo y sentirse inseguro es el primer paso y una señal de alarma. Con las drogas pasa lo mismo. Está convencida de que las mujeres no se dan cuenta de lo que se hacen a sí mismas cuando se obligan a beber. 


			Como quinta generación de supervivientes de la Masacre de Sand Creek, que tuvo lugar en 1864 y que está considerada como una de las más sangrientas de la historia americana, la abuela Margaret está investigando el trauma generacional y el trauma ante la pérdida y el dolor, el peligro y el miedo, el odio y el caos. Además de ser una reconocida artesana de muñecas, la abuela Margaret es escritora, poeta y dramaturga, bailarina de danzas tradicionales cheyenne y capitana de danzas en powwows o «festivales indígenas». 


			Margaret se convirtió en abuela hace diecisiete años y recibió la bendición de la abuela, que dentro de su tribu es un rito iniciático que indica que una mujer ya es abuela. Se presentó en el Consejo de las Trece Abuelas cantando la Canción de la tortuga, una canción que le había enseñado su abuela y les contó a las demás que había llegado hasta allí por los cambios que se habían operado en su vida. Ahora, tiene la sensación de que tiene mucha gente con la que sentarse en el consejo y por la que ser valiente. 


			La abuela Margaret quiere que el Consejo de las Abuelas ayude a que todo el mundo se libere de sus privaciones, pero ella quiere, en especial, liberar a su gente del yugo del alcohol y de las drogas. 


			—Somos dependientes de las drogas desde hace sólo doscientos años, todavía estamos a tiempo de volver a ser el poderoso pueblo que fuimos. La gente poderosa es libre. Necesitamos liberarnos de las adicciones y de los juicios sociales. Ir a la montaña es un estímulo natural, recoger nabos silvestres es una práctica sagrada. Debemos recuperar esas cosas. 


			—Sé que lo que cada una de nosotras aporta de su tribu a esta mesa marcará la diferencia —les dijo al resto de las abuelas. 
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			La abuela Rita Pitka Blumenstein, anciana yupik, fue la primera persona de Alaska que obtuvo el título de médico de medicina tradicional, pero nunca fue a la escuela. Rita creció inmersa en las poderosas enseñanzas de sus abuelas y de sus bisabuelas, las ancianas sabias de su pueblo. 


			—Me crié con las abuelas, caminé con las abuelas y aprendí de las abuelas. Me siento conectada a todas las abuelas del Universo y siento una gran necesidad de compartir sus enseñanzas. Siento que el mundo está listo para explotar a través del espíritu de las abuelas y llegar hasta el universo —dice la abuela Rita Pitka Blumenstein. 


			La abuela Rita nació en un barco de pesca, su familia era de un pueblo llamado Tununak, situado en la costa noreste de la Nelson Island, una isla de aproximadamente seis kilómetros cuadrados situada al suroeste de Alaska. El intenso frío y la desnuda tundra hacen la vida bastante difícil a los yupiks. Al no tener ni bosques ni árboles, esta tribu rezaba especialmente para que todos los años volviera la madera que les llevaban las corrientes, madera a la deriva, y confiaban en que los espíritus animales los ayudarían. Como sus condiciones de vida eran tan difíciles, se convirtieron en un pueblo fuerte, unido y espiritual. La palabra yupik quiere decir «pueblo de verdad». Cuando los jesuitas llegaron a sus costas, los yupiks se resistieron a que los convirtieran. Las tradiciones culturales y chamánicas de este pueblo fueron mucho más fuertes que los recién llegados. 


			Después de la Segunda Guerra Mundial, el gobierno de los Estados Unidos intentó de manera oficial borrar esta cultura arrebatándoles los derechos de caza y pesca y construyendo escuelas para indígenas en las que a los niños se les prohibió hablar su lengua materna. Se destruyeron de manera sistemática las formas de vida tradicionales de la tundra. 


			El nombre yupik de la abuela Rita quiere decir «Último resplandor del camino hacia la luz». 


			—Conocí los últimos días de las formas de vida antigua. Las ceremonias pertenecen al pasado. Entonces, había ceremonias para las cuatro estaciones, ceremonias con máscaras, ceremonias en las que se le rezaba al Universo y ceremonias para elegir al chamán. Recuerdo que esa ceremonia en concreto me daba miedo cuando era pequeña porque no la entendía. Ahora comprendo que todo lo que sucedió entonces sucedió para que pudiera vivir la vida que estoy viviendo ahora y pudiera hacer el trabajo que estoy haciendo. Las ceremonias que hacían entonces eran para el futuro, pero entonces no sabíamos que el futuro sería hoy —nos cuenta. 


			La abuela Rita cree que todos provenimos de una semilla, que todos nosotros, incluyendo las generaciones venideras, estamos plantados en este planeta, en este mundo. También cree que antes de nacer decidimos quiénes serán nuestros padres y qué tipo de vida vamos a llevar. 


			—Mi madre me enseñó que mi primer mundo fue su tripa y que todo lo que ella hizo mientras estaba allí dentro yo lo aprendí. Estar en el útero de la madre es como estar bajo el hielo, no te llega bien la luz y oyes, pero no del todo bien —explica la abuela Rita. 


			Los yupik creen que las enseñanzas empiezan mientras el cuerpo se desarrolla en el interior de la madre. Todo lo que la madre hace durante el periodo de gestación tiene repercusiones en el niño, así que a las mujeres se les enseña cómo comportarse durante el embarazo. Los yupik creen que es muy significativo que nazcamos siendo tan pequeños y que crezcamos lentamente, que no comamos de todo desde el primer momento y que desarrollemos poco a poco nuestro conocimiento del mundo. 


			La abuela Rita estuvo dos años fabricándose un tambor que tiene forma de útero. Los diseños y los símbolos tienen mucho significado. En el tambor se honra a las cuatro direcciones. El ojo es el ojo del Universo, el conocimiento del Universo. Hay que honrar al Cielo. Dentro del círculo, se encuentra el símbolo de la esperanza. El tambor está hecho de abedul, un árbol que en lengua yupik significa «fuerte», porque lo utilizan para todo, para hacer canoas, cestas, sirope y azúcar. De la corteza interior, sacan una medicina que cura el cáncer y con la exterior hacen una infusión que ayuda a prevenirlo. La piel del tambor se trabaja de manera minuciosa para que la vibración que salga de él pueda viajar hasta el Universo y volver. 


			Los colores del sol del amanecer y del atardecer también forman parte del tambor. Las aguas son honradas porque dan alimento; igual que el aire, que es como el aliento, y el viento, que es amor, afecto y consuelo. El color marrón se utiliza para simbolizar la tierra, el verde las plantas y el Águila representa a los animales. La interacción entre los símbolos también es significativa. 


			Desde que nació, las abuelas de su tribu supieron que la abuela Rita tenía el don de dejar que las fuerzas espirituales actuaran a través de ella. Lleva trabajando como sanadora desde que tiene cuatro años. 


			—La verdad es que no sé lo que hago cuando lo estoy haciendo y tampoco lo sé después de haberlo hecho —explica. 


			Una de las primeras lecciones que la abuela Rita aprendió de sus abuelas fue que la escuela era importante, pero más importante aún era aprender sobre uno mismo, un principio que se ha convertido en una de las piedras angulares de sus propias enseñanzas. 


			De pequeña, la abuela Rita tuvo difteria. 


			—No podía hablar, sólo escuchar. Apenas podía respirar. 


			En 1995, la abuela Rita se enteró de que tenía cáncer. Para entonces, sabía perfectamente que para librarse de la enfermedad tenía que sanarse a un nivel mucho más profundo. El cáncer la ayudó a darse cuenta de que había crecido con rencor y tristeza por no tener padre. 


			—Mi padre murió un mes antes de que yo naciera y yo siempre lo eché de menos porque me hubiera gustado tenerlo cerca para que me abrazara, me protegiera y caminara conmigo. Como no pude hacerlo, ya desde niña comencé a acumular ira. No he venido a este planeta de manera fácil. Dios me ha dicho que mi vida no iba a ser fácil. 


			La pérdida de su padre y todo lo que sufrió a consecuencia de ella se convirtieron en el catalizador de su trabajo y la ayudaron a comprender cómo podía sanarse y tener una vida mejor. 


			—Dios dice que sólo existe la abundancia y que lo único que tenemos que hacer para vivir en paz es perdonar. Quedarnos anclados en las emociones negativas se convierte en cáncer o en otra enfermedad. La sanación no es solamente para nosotros, sino también para el universo. Nos olvidamos de quiénes somos y eso es lo que causa las enfermedades —afirma la abuela Rita—. Es esencial que nos permitamos conocernos a nosotros mismos, recordar lo que ya sabemos en lugar de poner todas nuestras energías en hacer o en tener. Estamos obsesionados con llegar a ser tal o cual cosa y no reconocemos lo que realmente queremos aunque lo tengamos delante. 


			Las ancianas también le enseñaron lo importante que era no ser solamente intelectual o tener demasiados sentimientos. Hay gente que solamente piensa y no siente y otras personas que solamente sienten y no piensan. Desde pequeños, se les enseña a los niños que lo que piensan lo tienen que sentir y que lo que sienten lo tienen que pensar. 


			—En casa, nos enseñaban también a ser educados. En nuestra cultura, cuando no preguntas algo, eres educado. Las ancianas siempre nos decían que nos limitaremos a escuchar porque las respuestas siempre llegan. A lo mejor, la respuesta que tú quieres llega un año después, pero así está bien. La respuestas siempre llegan cuando se necesitan. Tengo tan integrados dentro de mí el no interrumpir y el no hacer preguntas que ahora se me olvida preguntar cuando alguien habla conmigo. Aunque a mí me educaron así, yo le digo a la gente joven que pregunte porque creo que es una buena herramienta para aprender —opina la abuela Rita. 


			Cuando alguien va a verla para que le haga sanación es porque, normalmente, la considera su última oportunidad. 


			—El secreto es que yo no sé nada, lo único que sé es que soy Rita Pitka Blumenstein, que soy tu amiga, que no estoy enferma ni triste ni enfadada. ¿Y tú, cómo te encuentras? 


			Con esa introducción, la abuela Rita comienza a explorar con el paciente sus emociones, esas emociones que se han convertido en enfermedad. La abuela Rita está convencida de que las emociones difíciles siempre se acaban por convertir en una enfermedad. 


			—Las emociones pasan al plano físico y el físico pasa al plano emocional. La sanación consiste en quitar capas —afirma. 


			El paciente y ella trabajan en equipo para ir quitando capas de emociones, disgustos escondidos e ira acumulada, ira que puede venir de la infancia, de las raíces. De esa manera, el paciente y la abuela Rita descubren el problema emocional que ha causado el problema físico. 


			—Los problemas físicos proceden de cosas que tenemos escondidas, de disgustos y de enfados y eso sucede porque hemos olvidado quiénes somos —afirma la abuela Rita. 


			La abuela Rita dice que el empeño que ponemos en ser perfectos es lo que nos hace sufrir tanto. 


			—Nos obsesionamos con hacer cosas en lugar de permitirnos no hacerlas. Siempre tenemos prisa, siempre esforzándonos, siempre queriendo gustar a alguien, siempre queriendo ser fuertes. Permitirnos significa ser nosotros mismos. Deberíamos tomarnos nuestro tiempo para hacer lo que necesitamos hacer, respetarnos a nosotros mismos y ser más flexibles a la hora de fijar objetivos. Así es cómo una persona se convierte en sanadora, conociéndose a sí misma y compartiendo. 


			De hecho, la abuela Rita está convencida de que la mejor manera que tiene de enseñar es sencillamente siendo. 


			Las personas reconocemos nuestros dones siendo nosotras mismas. 


			—El problema de hoy en día es que buscamos demasiado, preguntamos demasiado, queremos respuestas, pero, cuando llegan, no escuchamos, nos oímos las respuestas, no nos permitimos pensar realmente en esas respuestas —opina. 


			La abuela Rita comenzó a tener visiones y a hacer profecías a la edad de nueve años. Al principio, no sabía lo que le sucedía. Para protegerla, su madre le aconsejó que no se lo contara a nadie, pero para ella ver y no compartir era una tortura. La abuela Rita cree que una visión que tuvo en la que había mucha gente mirando aterrorizada hacia el cielo correspondía a los atentados del 11-S. 


			La persona que más confianza tuvo en ella fue su bisabuela, que desde el principio supo que la abuela Rita sería una líder espiritual y una gran sanadora. Fue aquella mujer la que le entregó las trece piedras y las trece plumas de águila que la abuela Rita entregaría años más tarde al Consejo de las Trece Abuelas que había visto en una de sus visiones. 


			Aparte de trabajar como sanadora, la abuela Rita también ha enseñado a trenzar cestas y canciones y danzas tradicionales en más de ciento cincuenta países y lo que ha ganado lo ha donado siempre a universidades indígenas. Sus enseñanzas sobre el «Círculo parlante» han sido publicadas y grabadas. Como doctora tribal de la fundación South Central Foundation, la abuela Rita utiliza plantas y energía para sanar y también aplica la sabiduría que aprendió hace mucho tiempo de sus abuelas. 


			En el año 2006, la abuela Rita recibió el honor de que su tribu y el alcalde decidieran que el 18 de febrero era el día de Rita Pitka Blumenstein. Actualmente viuda, la abuela Rita estuvo felizmente casada durante cuarenta y tres años con un judío, y cinco de sus seis hijos murieron.  


			—Dios se los llevó —declara. 


			Su hija dice que es una «judiaesquimal». Rita tiene seis nietos y le está enseñando a su nieta de doce años, que le habla a la Madre Tierra, para que sea sanadora y continúe con la tradición. 


			En un viaje que realizó desde Seattle a Albany, la abuela Rita le escribió a su nieta una carta en la que le contaba que había llorado mientras miraba a la Madre Tierra desde el avión, pues todo el mundo se cree con el derecho de apropiarse de la tierra y no entendemos que el Universo es de todos, pero que no somos dueños de nada, que las cosas están ahí simplemente para compartirlas. 


			—No somos dueños de nada. Estamos aquí gracias al Universo. El tiempo pasa. Todo cambia excepto la tierra en la que vivimos y, cuando la tierra cambia también, debemos aceptarlo. No podemos hacer nada para cambiarlo. Cuando la Madre Naturaleza nos demuestra que está enfadada, nos cambia a la fuerza. Mi abuela me enseñó hace mucho tiempo que te conviertes en ser humano cuando aprendes a aceptar, cuando aprendes a fluir. Estamos aquí gracias al Universo. Eso quiere decir que todos nosotros estamos aquí para servir al Universo —afirma la abuela Rita. 


			La abuela Rita cree que está planeado desde hace mucho, muchísimo tiempo, que la humanidad pasará por trece niveles de evolución. Aunque normalmente se considera que el número trece es un mal número, la abuela Rita lo considera un número muy bueno. Cuando se presentó al Consejo de las Abuelas, la abuela Rita dio con lágrimas en los ojos a cada una de sus compañeras la piedra y la pluma de águila que le había dado su bisabuela para aquella ocasión, para cuando las abuelas se reunieran por fin.  


			—Trece piedras en honor de las trece abuelas, de los trece planetas de nuestro Universo y de las trece lunas llenas del año. ¡Llegamos tarde, pero aquí estamos! — declaró. 


			Cuando invitó a las demás abuelas a que fueran a visitarla a Alaska, dijo: «Cuando la gente piensa en Alaska cree que allí hace mucho frío, pero yo creo que sólo se tiene frío cuando se tiene frío el corazón. Cuando tienes el corazón caliente, es imposible que tengas frío. ¡Venid a Alaska y ya veréis como os calentáis!». 


			

			

	    


 	
	    
             


			Tsering Dolma Gyaltong 


			Budista tibetana 


			(Tíbet/Canadá) 
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			En 1958, con dos de sus tres hijos a la espalda y habiendo dejado a la tercera, la mayor, en el Tíbet, la abuela Tsering Dolma Gyaltong realizó la peligrosa travesía del Himalaya en dirección a la India para escapar de la brutal invasión del gobierno comunista chino de su país. Debido a la actividad de su marido, que se dedicaba a defender la causa tibetana ante diferentes gobiernos del mundo, no pudo seguir viviendo en su país, pues era demasiado peligroso. 


			Durante la invasión comunista, dos tercios del Tíbet fueron anexionados a China, 1.200.000 tibetanos fueron asesinados y 6.254 monasterios y conventos quedaron destruidos. Además, no hay que olvidar la terrible deforestación de la tierra ni que cien mil tibetanos fueron internados en campos de trabajo y que otros cien mil tuvieron que exiliarse.  


			La abuela Tsering y su familia se vieron obligados a huir exactamente igual que el Dalai Lama. Caminaban al abrigo de la noche para evitar que los vieran, lo que dificultó enormemente el viaje. Una noche, el caballo que habían alquilado tropezó y la madre de la abuela Tsering y uno de sus hijos se cayeron. A partir de entonces, fueron todos a pie y el caballo lo utilizaron única y exclusivamente para transportar sus pocas pertenencias. 


			La hija mayor de la abuela Tsering, que iba a un colegio comunista, se quedó con unos parientes para disimular la huida del resto de la familia, ya que, si la hubieran sacado del colegio de repente, las autoridades chinas se habrían dado cuenta de que tramaban algo y, probablemente, los habrían matado a todos. 


			Al igual que el Dalai Lama, desde que llegaron a la India, la abuela Tsering y su familia no pudieron volver jamás a su país. 


			La abuela Tsering nació en 1933 y se crió en la ciudad de Lhasa. Eran cinco hermanos y de ellos tres se hicieron monjes y dos, incluida la abuela Tsering, se quedaron en casa. 


			—Nunca tuvimos mucho dinero —explica la abuela Tsering—. Sin embargo, éramos gente muy feliz. Teníamos mentes felices. Cuidábamos de muchos niños. En mi casa, convivían personas de diferentes generaciones. Los abuelos se quedaban en casa cuidando de los niños mientras los padres iban a trabajar. 


			La abuela Tsering opina que son los padres los que hacen que los hijos crezcan y destruyan el mundo. 


			—Tal y como dice el Dalai Lama, la primera maestra de un niño es su madre. La madre es la que enseña lo que está bien y lo que está mal y la que te transmite cómo ser buena persona. Deberíamos enseñar a los niños a ser amables, a reverenciar la vida y a no perder de vista las tradiciones espirituales. Estas lecciones son muy valoradas en el Tíbet —explica la abuela Tsering. 


			Su abuela murió cuando ella tenía doce años y recuerda claramente estar agarrándola de la mano en el momento de su muerte. Después de aquello, el abuelo siguió viviendo con ellos. 


			A la edad de quince años, la abuela Tsering comenzó a practicar el budismo, que le enseñó que el individuo no es importante, que lo importante es centrarse en los demás, una enseñanza que sigue predicando hoy en día. A medida que iba estudiando, se iba dando cuenta de que su abuela era un ejemplo maravilloso de persona, pues vivió para cuidar de los demás, y también se percató de que su madre tenía una naturaleza muy positiva y generosa. Por ejemplo, si alguien admiraba el collar que llevaba, se lo quitaba y se lo regalaba sin dudarlo. 


			—Las mujeres lo pasaron muy mal en el Tíbet. Yo tuve suerte porque era pequeña y me mandaron al colegio, así que, en agradecimiento, leía y escribía cartas a las mujeres que no sabían ni leer ni escribir —recuerda. 


			La abuela Tsering no cree que haya muchas diferencias entre las diversas tradiciones espirituales que existen en el mundo, pero sí tiene muy claro que el budismo enseña a controlar la mente. 


			—Nuestra mente nos permite ser felices —afirma la abuela Tsering—. Si todo el mundo hiciera una verdadera práctica espiritual, lo que conlleva el desarrollo de una mente positiva, el mundo no estaría en la situación en la que se encuentra actualmente. Los maravillosos avances tecnológicos de los que gozamos no nos hacen felices. Es difícil encontrar la paz y la falta de paz es algo que me preocupa. En lugar de convivir varias generaciones de una misma familia en una misma casa, actualmente se manda a los niños a la guardería, viven fuera de la casa y se adaptan a la forma de vida occidental. Actualmente, es difícil que las familias vivan juntas. 


			La abuela Tsering está también muy preocupada por la destrucción que está sufriendo el planeta. En su opinión, las razones principales por las que no encontramos la paz son la tremenda competitividad que hay entre los seres humanos y que los individuos siempre quieren destacar por encima de los demás. 


			—Todo el mundo quiere ser feliz, pero no lo es. Lo que la gente suele encontrar es sufrimiento y muerte con mucho sufrimiento. Por ejemplo, una persona puede adquirir muchas riquezas sufriendo mucho durante la vida, pero, cuando se muere, ese dinero no lo va a acompañar. El dinero, lo que todo el mundo anhela, no nos da la felicidad. El dinero no es bienestar. El problema es que no nos queremos los unos a los otros, no tenemos ese amor profundo y puro que permite conectarnos con los demás —asegura. 


			Catorce años después de haber escapado a la India, la abuela Tsering se fue a vivir con su familia a Toronto, Canadá. El Dalai Lama y el gobierno tibetano habían pedido al pueblo tibetano que se dispersara por diferentes países y ella eligió Canadá como refugio. Hoy en día, hay población tibetana en diferentes países. Allí donde van buscan la paz y el bienestar. Irónicamente, el mensaje de paz que los refugiados tibetanos intentan expandir por el mundo está perdido entre la gente que se quedó viviendo en el Tíbet, pues han perdido su independencia y allí no se respetan los derechos humanos. La abuela Tsering reza todos los días por el mundo y por los tibetanos, para que conozcan la paz y la felicidad. 


			La abuela Tsering tiene cuatro hijos adultos y todos viven en Toronto.  


			—Siempre les he enseñado que ayuden a los demás y que sus mentes se vean libres de pensamientos negativos. Siempre les he dicho que intenten ayudar a los demás, que nunca hagan daño a otra persona. 


			Cuando volvió a la India en 1984, la abuela Tsering revivió la Asociación de Mujeres Tibetanas, abrió treinta y tres filiales por todo el mundo, incluida la que hay en la ciudad de Nueva York y en Toronto. En 1995, acudió a la IV Conferencia Mundial de Mujeres que se celebró en Pekín, China, donde recibió amenazas de muerte al criticar abiertamente al gobierno chino por cómo había tratado al pueblo tibetano y, en especial, a las mujeres del Tíbet. 


			Cuando se dirigió a las Abuelas por primera vez, la abuela Tsering expresó su esperanza de que el Consejo ayudara a hacer seres humanos buenos, que es lo que necesitamos para encontrar la paz en este planeta. También afirmó que está convencida de que es el ser humano quien crea la paz y quien crea el sufrimiento y que cree que las madres actuales están creando a las madres del futuro y que nuestro futuro es el objetivo de su trabajo. También expresó su deseo de que se realicen nuevos descubrimientos para que los niños crezcan sanos y felices. 


			La abuela Tsering recitó una oración tibetana que dice así: «Que el espíritu del despertar vea la luz en nuestros corazones y que, cuando eso suceda, siempre vaya a más». 


			

			

	    


 	
	    
             


			Mona Polacca 


			Hopi/havasupai/tewa 


			(Arizona, Estados Unidos) 
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			La abuela Mona, miembro de las Tribus Indígenas del río Colorado que viven a lo largo de dicho río en Parker, Arizona, cree que mencionar los orígenes de sus antepasados es tan importante como decir su nombre. Por parte de madre, es havasupai, el pueblo del agua azul y verde, y también proviene del linaje havasupai, tribu oriunda de la zona del Gran Cañón. Por parte de padre, es hopi-tewa, de First Mesa, situado en el norte de Arizona. También forma parte del clan Sol y del clan Tabaco. 


			Su apellido, Polacca, significa «mariposa» en el idioma hopi y es el nombre que le dio su abuelo paterno. En la cultura hopi, la mariposa simboliza la transformación espiritual del hombre. 


			—Al principio, se arrastra sobre la Madre Tierra en forma de gusano y solamente ve lo que tiene delante —explica la abuela Mona—. Luego, llega el momento en el que se mete en un capullo y se adentra en la oscuridad. En esa oscuridad, tiene lugar un cambio completo. 


			Los hopi creen que el ser humano también necesita esa oscuridad para transformarse espiritualmente. Es esencial saber que en la mitología hopi, aunque el gusano ya se haya convertido en mariposa en la oscuridad y se pueda mover dentro del capullo, no lo rompe hasta que está completamente preparada. 


			—Al final, sale al mundo, a la vida, convertida en una criatura preciosa —explica la abuela Mona—. Sin embargo, no emprende el vuelo inmediatamente, se queda a la espera, tomando contacto de nuevo con los elementos de la vida, con el agua, con el aire, con el fuego y con la tierra. Luego, bate las salas, crea movimiento y fuerza y, cuando llega el momento, vuela, ve el mundo desde una perspectiva completamente diferente, tiene una panorámica mucho más amplia y bella. Eso es lo que me contaron cuando me dijeron que era una mariposa. 


			La abuela Mona aprendió la forma de vida indígena de manos de la madre de su padre, que vivió hasta los ciento dos años. 


			—Era una mujer que rezaba mucho. Siempre me estaba diciendo cómo ser buena persona. Me decía que hay que ser amable y simpático con todo el mundo, que hay que querer a los hermanos y a las hermanas porque son lo único que tienes. Me decía que ésa era la forma indígena de hacer las cosas y de ser. 


			La abuela Mona no conoció a la madre de su madre, que era una havasupai. Lo único que tiene de ella es una fotografía colgada en la puerta de su casa. 


			—Siempre que salgo de casa, recibo la bendición de mi abuela, le digo que voy a estar fuera de casa un rato y le pido que me la cuide. Cuando vuelvo a casa, recibo la bienvenida de mi abuela. Aunque no nos conocimos, mantengo el contacto con ella —explica la abuela Mona. 


			El abuelo y el bisabuelo materno de la abuela Mona fueron los últimos jefes de la nación havasupai. La abuela Mona cree que la Creadora ha abierto un camino para ella en este mundo a través de las plegarias de sus antepasados, de sus ancianos y de diferentes familiares y que, de hecho, esas oraciones la han encaminado. Siempre ha sabido que las oraciones por su vida comenzaron mucho antes de que naciera, pues los abuelos de muchas generaciones previas ya rezaban por las generaciones venideras. 


			—Rezaban por los tataranietos a los que jamás conocerían, pero que sabían que algún día llegarían, rezaban por nosotros, para que nosotros también rezáramos, para que continuáramos rezando y para que reconociéramos a través de las plegarias que estamos bendecidos. Siempre me han enseñado que la manera de seguir este camino es honrar a mis antepasados, aquellas personas que estuvieron aquí antes que nosotros y que rezaban para hacer posible que nosotros estemos aquí hoy. Si yo puedo hoy estar de pie o arrodillada sobre mi Madre Tierra rezando es gracias a ellos. 


			Para la abuela Mona, estas plegarias son como una flecha que va delante de ella, abriendo camino, y ella se limita a seguirla.  


			—Intento considerar todo lo que me pasa a lo largo del día como parte de la bendición integrada en las plegarias que se hicieron por mí tiempo atrás —comenta. 


			La enseñanza que lleva allí donde va se la dio su madre.  


			—Me dijo: «No has venido a este mundo sola. Vayas donde vayas, eres representante de nuestra familia, de tu madre, de tu padre, de tus abuelos, de tus tíos, de tus tías y de todos tus demás parientes. Representas a nuestra tribu, a nuestro pueblo. No olvides que, cuando vayas a algún lugar, serás nuestra representante». 


			Como resultado, la abuela Mona tiene mucho cuidado cuando habla y cuando actúa. Su trabajo la ha llevado a muchos lugares del mundo. También viaja por su madre, ya que ella no tendrá esa oportunidad. «Tráeme algo, una piedrecita o una concha, algo sencillo», le suele decir su madre. 


			Durante cerca de treinta años, la abuela Mona ha trabajado en temas relacionados con el alcoholismo y la drogadicción. Su abuela y sus padres siempre le dijeron que rezara por las personas que sufren y le aconsejaron que fuera amable con ellas, pues algún día se darían cuenta de que son dignas y de que tienen mucho que ofrecer. 


			—No cuesta nada tener un gesto amable con otra persona. Por ejemplo, si una persona sin hogar se acerca a mí, siempre le doy unas monedas porque sé que tengo un hermano que podría encontrarse sin casa en cualquier momento, sin nada que comer, ni siquiera una taza de café. Cuando se alejan, rezo por ellos. Intento extender la amabilidad para que esa gente tenga una buena vida y esté bien —dice. 


			Al principio de la década de los setenta, cuando se pusieron en marcha en las reservas los primeros programas sociales de ámbito federal para ayudar a los indígenas americanos, la abuela Mona se concentró en la prevención del alcoholismo y de la drogadicción y trabajó con los más jóvenes. Muchas tribus contrataban expertos de fuera de la comunidad y la abuela Mona comenzó a considerar la necesidad de aquellos expertos, pues ella creía que contaban con todos los recursos necesarios dentro de la reserva. 


			—Lo que sucedió fue que mis preguntas se me dieron la vuelta y, al final, terminé yo desarrollando los programas para la juventud —nos cuenta. 


			La abuela Mona organizó festivales para jóvenes y mayores que tenían lugar en invierno y en primavera, y en ellos los ancianos de la tribu les contaban a los jóvenes cosas sobre la vida y sobre la forma tradicional de vivirla. Así, los jóvenes podían oír canciones tradicionales bien cantadas y aprender juegos tradicionales, lo que les daba un sentido de identidad, propósito y dirección más amplios. En aquellas ocasiones, encendían un fuego en el suelo y allí realizaban las celebraciones. Aquél era el lugar donde rezaban también los ancianos. 


			—Una vez, un anciano mohave estaba de pie junto al fuego, nos miró a todos antes de realizar su plegaria y dijo: «Hay algo muy especial en esto que estamos haciendo. La gente que no es indígena hace una fogata enorme, tan grande que tienen que apartarse. Nosotros, sin embargo, hacemos un fuego pequeño para que todo el mundo tenga que acercarse». Así trabajábamos, todos muy unidos, todos muy cerca del fuego para poder oírnos y sentir el calor —cuenta la abuela Mona. 


			La gente joven se involucró cada vez más en la organización de los festivales. Algunos de ellos cocinaban y todos comían juntos, porque para los indígenas la comida es una parte espiritual de la vida, nos alimenta tanto física como espiritualmente. 


			—Conseguíamos que los jóvenes entraran en contacto con la espiritualidad a través de la cotidianidad —nos explica la abuela Mona—. La mayor parte de los mayores que participaron en aquellas conferencias ya no están entre nosotros hoy en día, pero intento seguir trabajando así allí a donde voy. Los jóvenes aprenden que esas formas de vida siguen existiendo, que no son algo de museo. Pueden tener en sus manos lo más sagrado de nuestras tradiciones. No es historia, es una parte esencial de nuestra vida actual. 


			Cuando una persona que tiene graves problemas de alcoholismo puede dejar la adicción y elige convertirse en una persona productiva porque decide que su vida merece la pena ser vivida, la abuela Mona se siente inmensamente agradecida. En esos momentos, es cuando comprueba que la comunidad se ve positivamente contagiada, sobre todo cuando una de las personas que ha conseguido dejar la adicción tiende la mano a otros que todavía están inmersos en ella. 


			La abuela Mona ha llevado a cabo diferentes estudios sobre comportamiento adictivo. En uno de ellos, se dio cuenta de que el principal motivo por el que las mujeres indígenas americanas caen en el consumo de tóxicos es el miedo a que les quiten a sus hijos. En otro estudio sobre la juventud se demostró, tal y como ella siempre ha defendido, que los jóvenes respondían positivamente a programas en los que había un componente cultural, como canciones y tambores. El elemento que más ayudaba a que el programa progresara era conseguir que hubiera un profundo grado de conexión con lo que los jóvenes son, con sus tribus, con sus antepasados y con sus símbolos tradicionales. Aunque estén lejos de sus reservas, aquellos indígenas que mantienen un contacto estrecho con las ceremonias, que se respetan tanto a sí mismos como a las formas sagradas de vida consiguen mantenerse sobrios. 


			La abuela Mona, que tiene un hijo, dos hijas y siete nietos, se dirigió a las abuelas del Consejo llamándolas «preciosas parientes del mundo». Explicó que en la tradición hopi, cuando alguien se encuentra con indígenas de otras naciones, se tiende la mano abierta para demostrar que uno llega en son de paz. También rindió honores al abuelo Fuego, representado por el fuego que se había encendido con la llama original de la paz. 


			—Hubo un tiempo en que los pueblos indígenas, sin mapas ni señales de tráfico, sabían por dónde tenían que ir, eran capaces de viajar. Teníamos el fuego sagrado y cuando nos encontrábamos perdidos o desorientados, cuando no sabíamos qué dirección tomar, nos sentábamos ante este abuelo Fuego. Cuando nos encontrábamos mal física, mental o espiritualmente, nos sentábamos ante el abuelo Fuego y rezábamos. Así era como se nos mostraba la dirección que debíamos seguir, lo que debíamos hacer, así se nos daban señales, a través del abuelo Fuego, así se llenaban nuestros corazones de calor, amor y compasión. Así es el abuelo Fuego. Hay que respetarlo siempre, hay que cuidarlo y permitir que nos ayude. Esta enseñanza sobre el abuelo Fuego me la dio mi madre para que yo pueda estar ahora sentada aquí con estas abuelas, que han llegado con buenos sentimientos, buscando el bien y una nueva dirección no solamente para ellas, sino para toda la humanidad —dijo. 


			

			

	    


 	
	    
             


			Rita Long Visitor Holy Dance  


			y Beatrice Long Visitor Holy Dance 


			Oglala lakota 


			(Dakota del Sur, Estados Unidos) 
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			Rita Long Visitor Holy Dance 
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			Beatrice Long Visitor Holy Dance 

			
			 


			Las hermanas Rita y Beatrice Long Visitor Holy Dance, descendientes de Long Visitor, son miembros de la Crazy Horse Band, llamada así en honor de uno de los guerreros oglala lakota más reverenciados de todos los tiempos. Caballo Loco luchó ferozmente para que los americanos no se instalaran en las tierras lakota y para preservar la forma de vida tradicional de su pueblo. Estas hermanas proceden del extremo suroeste de la reserva Pine Ridge, situada al suroeste de Dakota del Sur, lugar considerado como el más pobre de América. En la reserva, no hay ninguna actividad comercial excepto un par de gasolineras, un Pizza Hut, un Taco John’s y una tienda de alimentación y ferretería. El paro es del ochenta y cinco por ciento. 


			Los oglala lakota de la reserva Pine Ridge son el grupo más grande de la gran nación sioux y representan la mayoría de los Teton Sioux. Desde 1890, cuando el pilar de su existencia, los enormes rebaños de búfalos, se vieron diezmados al convertirse su caza en pasatiempo de los colonos no indígenas, los lakota quedaron sumidos en una pobreza crónica, en la mala salud y en la desesperación. Para algunos, la violencia, el alcoholismo, las tasas de absentismo escolar —de entre el cuarenta y cinco y el sesenta y dos por ciento— y de suicidio —el doble de la media nacional—, favorecen al gobierno de los Estados Unidos, que continúa intentando comprar las Black Hills. 


			

			En 1868, los Estados Unidos entregaron las Black Hills a los lakota según el Tratado de Fort Laramie, pero un año después se descubrió que había oro en aquellas tierras y el Congreso volvió a arrebatárselas. En 1980, el Tribunal Supremo de los Estados Unidos hizo público un comunicado en el que decía que «haber arrebatado las Black Hills (sesenta billones de dólares en oro) había sido la acción más deshonrosa que jamás ha perpetrado el gobierno de los Estados Unidos contra un pueblo». 


			Aunque son los más pobres de entre los pobres, el noventa por ciento de los lakota sigue sin aceptar la oferta del gobierno de los Estados Unidos, consistente en la entrega de medio billón de dólares a cambio de sus sagradas Black Hills. Ellos no se consideran pobres, ignorantes ni salvajes, sino un pueblo con unos valores diferentes. Para los lakota, la tierra, el aire y el agua no se pueden comprar. Si vendieran su tierra, estarían vendiendo la nación, la cultura y la religión lakota. 


			Las Black Hills han sido el centro del mundo lakota durante más de quinientos años y los no indígenas las conocen desde hace sólo doscientos años. Las Black Hills son un lugar sagrado para los lakota, pero ahora gran parte de los lugares donde sus antepasados rezaban han quedado destrozados. 


			En las Black Hills, crecen muchos tipos de plantas medicinales. La tradición señala que una persona que tiene el don de sanar reza y, a continuación, entrega tabaco y sauce rojo a la Tierra y a la planta en cuestión en un momento concreto del año, antes de que el hombre o la mujer-medicina decida qué parte de la planta debe utilizar para la sanación: quizá sólo las hojas o también el tallo. En caso de necesitar también la raíz, se preguntan si hay suficientes ejemplares como para asegurar la supervivencia de la especie durante siete generaciones más. 


			Las abuelas Rita y Beatrice recuerdan que tuvieron una infancia muy buena, a pesar de que en su casa la calefacción era de leña y las lámparas, de queroseno. La abuela Beatrice estuvo acarreando el agua del río a su casa hasta 1985, cuando le instalaron agua corriente. Comían lo cultivado en el huerto que tienen en las laderas de la colina. Cuando llegaba el momento de la cosecha, las mujeres se ayudaban unas a otras y secaban el maíz juntas. Las hermanas estallan en carcajadas al recordar cómo, cuando eran jóvenes, corrían colina arriba con enormes calabacines y cestas llenas de judías. Todo se hacía a mano. La familia tenía también mucho ganado y muchas gallinas. 


			Cuando, a la edad de siete años, Rita se fue a un internado católico, Beatrice, que contaba cinco años, no paró de llorar. 


			—Me mandaron al colegio con unos mocasines y un chal nuevos —recuerda la abuela Rita—. No sabía ni una sola palabra de inglés. Cuando llegué, las monjas me agarraron de la mano y me llevaron de un lugar a otro. No entendía absolutamente nada de lo que decían. Avanzamos por un pasillo y luego por otro. Oía gritar y jugar a los niños. Las monjas abrieron una puerta que daba a una gran sala de juegos. Había niñas jugando. Me quedé allí hasta que me dieron una cama. 


			Al día siguiente, Rita fue al colegio. No entendía nada de lo que decía la profesora, así que se limitó a quedarse sentada.  


			—Fueron pasando las semanas y los meses y comencé a entender aquel idioma, sobre todo cuando decían sí o no. Fue muy duro. Terminé por olvidar la lengua de los lakota porque me castigaban si me sorprendían hablándola —explica la abuela Rita. 


			Los niños pasaban nueve meses al año internados en el colegio y los otros tres ayudando en casa. Cuando Beatrice tuvo edad suficiente, también fue a aquel internado. Recuerda que Rita y ella siempre andaban metidas en líos, tanto en el colegio como en casa. Les encantaba hacer bromas. 


			—Siempre les he estado muy agradecida a las monjas por lo que hicieron por nosotras en el colegio —cuenta la abuela Beatrice—. Tiraron la ropa con la que llegamos y nos dieron ropa y zapatos nuevos. Las monjas y los curas nos enseñaron muchas cosas buenas, según recuerdo. Nos enseñaron a trabajar en diferentes zonas del colegio: en la cocina, en los dormitorios y en los comedores, nos enseñaron qué había que hacer y cómo hacerlo. Estuvo bien. Nos levantábamos a las seis de la mañana, íbamos a misa todos los días a las siete y, luego, nos íbamos a clase. Aquel lugar era nuestro hogar durante nueve meses al año. 


			La abuela Beatrice recuerda que un hermano católico de Suiza tenía un huerto en del jardín. En otoño, cuando los niños volvían al colegio, los chicos y él se encargaban del huerto.  


			—Había una despensa donde llevaban las verduras para guardarlas. El hermano hacía barriles y barriles de col fermentada y de pepinillos en vinagre para nosotras. Una monja se encargaba de la leche y hacía mantequilla. Otro hermano se encargaba de la panadería. Había gallinas y ganado. Comíamos carne, pollo, huevos, todo lo que queríamos. Todo era fresco, del día. Aprendimos a lavar los platos, a limpiar las mesas y a ayudar en la cocina —recuerda. 


			La vida continuó así hasta que, en 1942, su madre enfermó de cáncer. Tras haber acabado el octavo grado, Rita tuvo que quedarse en casa durante cuatro años. Tenía que ayudar a su padre y a su madre porque su padre era representante del Consejo Tribal y necesitaba ayuda con el ganado y con los caballos. Beatrice pudo volver al colegio con sus hermanos. Su madre, Antonia Long Visitor Holy Dance, pasó nueve meses en cama antes de morir en 1946. 


			—Fue un momento muy triste —recuerda la abuela Rita—. Durante casi un mes, papá pasó las noches en el cementerio. Al principio, yo no sabía dónde iba, pero luego me enteré de que dormía sobre su tumba. Nuestro padre era un buen hombre. Nunca nos faltó de nada. Cuando dejamos el colegio, jamás permitió que pasáramos hambre. Se aseguraba siempre de que tuviéramos ropa. Incluso siguió cuidando de nosotros cuando nos casamos. No tenía obligación de hacerlo, pero lo hizo. 


			Cuando dejaron el colegio, Rita y Beatrice trabajaron en los campos de patatas, una labor física muy dura. Dormían en una tienda durante la época de cosecha. Beatrice cocinaba y Rita iba a recoger patatas. Ganaba tres céntimos por cada bolsa de patatas que recogía y cada bolsa venía a pesar aproximadamente unos cincuenta kilos. 


			—Así era el trabajo en aquella época. Le daba a Beatrice un penique por limpiar las patatas —recuerda la abuela Rita entre risas—. Íbamos a la ciudad y nunca nos comprábamos nada, sólo libros. A veces, nos comprábamos veinte libros de golpe. Éramos muy jóvenes. Por supuesto, nos casamos en una ceremonia doble. Yo no me quería casar a menos que Beatrice se casara también, así que se tuvo que casar. Papá se ocupó de la cena de bodas, que también fue doble. 


			La abuela Rita estuvo casada cuatro años antes de tener hijos. Para cuando ella empezó a tenerlos, la abuela Beatrice ya tenía cuatro.  


			—La gente se reía de mí. Me decían que estaba tomando medicinas malas para no tener hijos. Aquello me dolía mucho. Ayudaba a mi hermana a cuidar de sus hijos y rezaba al gran espíritu para tenerlos yo también. Al final, tuve muchos, incluso gemelos. Tengo siete hijos y una hija —explica la abuela Rita. 


			Los años fueron pasando y, a medida que iban teniendo sus propias familias, Rita y Beatrice dejaron de verse. Al tener tantos hijos varones, Rita vivía completamente aislada, ya que son las hijas las que involucran a las mujeres en la vida de la comunidad. En 1971, Rita abandonó la reserva en busca de empleo para darles a sus hijos una situación económica mejor. 


			Diecinueve años después de que hubiera muerto su madre, falleció su padre en un accidente de tráfico. Desde entonces, las hermanas rezan por sus padres y por sus abuelos todas las noches y todas las mañanas. Mientras preparan comida para las ceremonias sagradas, rezan por sus padres y, en esos momentos, comparten lágrimas al recordar a los seres queridos. 


			—Ahora tengo una casa de tres dormitorios. No tengo mucho. Tengo agua corriente, pero no me gusta porque ha salido moho y, aunque me he puesto en contacto con las autoridades, nadie me ayuda —explica la abuela Beatrice. 


			La abuela Beatrice continúa trabajando con enfermeras en el área de salud siete días a la semana, de cuatro a seis horas al día, llevando medicamentos a pacientes de tuberculosis. Antes, trabajaba como representante de la comunidad en el área de salud y con enfermos de diabetes. Siempre quiso ser enfermera, pero nunca tuvo la oportunidad. 


			—Trabajo con muchos enfermos que no entienden lo que les dicen los médicos, que no entienden la dieta que tienen que seguir ni cómo se tienen que cuidar —nos cuenta la abuela Beatrice—. Llevo trabajando en el área de salud desde 1974, ayudando a otras personas. Son muy pobres y lo pasan muy mal. Algunos están mucho peor que nosotras. 


			La abuela Beatrice cree que no deberían tomar tantos medicamentos químicos, que lo que debería hacer su gente es volver a la medicina natural a base de hierbas. La primera, ella, que tiene una grave lesión de corazón por haber sido fumadora. 


			Las abuelas Rita y Beatrice están muy preocupadas no sólo por la pobreza que hay en la reserva, sino también por el terrible problema de alcohol y drogadicción que padecen muchos de sus miembros. El alcohol ha arrebatado muchos hijos a varias familias. En su familia, han perdido a su hermano mayor, a su hermano menor y a dos nietos. 


			—Los lakota no conocíamos el alcohol —explica la abuela Beatrice—. Era gente sana que comía bien y vivía bien. El alcohol lo trajeron otros. Ahora, destruye a nuestro pueblo y está destrozando a todas las tribus que hay en esta nación. No saben cómo controlarlo, pero incluso peor que el alcohol son las drogas. Debemos conseguir que nuestros nietos comprendan que la Creadora nos da todo lo que necesitamos y que no necesitamos utilizar el alcohol. 


			La abuela Beatrice recuerda que cuando ellas eran pequeñas la situación no era así. Hoy en día, cuando los jóvenes piden dinero a sus abuelas para drogarse, si no se lo dan, las maltratan; hay jóvenes de trece y catorce años que tienen hijos, y te encuentras hombres y mujeres indígenas tirados en la acera, algunos pidiendo dinero y amenazando si no se lo dan. Las hermanas afirman que ese comportamiento es un intento de sobrevivir en un mundo hostil. 


			—Es espantoso —admite la abuela Beatrice—. Estamos haciendo la Danza del Sol y rezando por nuestro pueblo, rezamos para que el alcoholismo, las drogas y las actividades ilegales no afecten a la generación más joven. No dejo de decirles que el espíritu del diablo los está buscando y los quiere controlar, les explico que se mete dentro de uno y que no te deja en paz y los insto a que se lo saquen. Les digo que se vayan a casa, con la familia que los quiere y que no desea verlos así. Hay que decírselo de manera muy amable y siempre terminan por darme las gracias, pero es peligroso bajar a la ciudad. Siempre me llevo a Rita conmigo. 


			—¡Soy su guardaespaldas! —dice riéndose la abuela Rita—. En casa, utilizamos la medicina indígena. Nuestra manera espiritual de hacer las cosas y nuestra Danza del Sol están consiguiendo que vuelva mucha gente. Muchos jóvenes, tanto chicos como chicas, vienen a la Danza del sol y están aprendiendo a reconectarse con la fuente de su ser —añade poniéndose seria. 


			Los lakota tienen siete ritos en su tradición que, según la leyenda, les fueron dados por Mujer Cría de Búfalo Blanco hace diecinueve generaciones: mantenimiento del alma; rito de purificación; gritos para tener visiones; Danza del Sol; fabricación de familia; preparación de una niña para convertirse en mujer y lanzamiento del balón. 


			Al dirigirse al Consejo de las Abuelas, Beatrice y Rita expresaron su gratitud por haber sido invitadas y hablaron de paz, amor, esperanza, fe y compasión, todo lo que da la Madre Tierra. Ambas esperan que su trabajo en el consejo sirva para que los niños del futuro tengan cosas buenas y también para dar voz al pueblo lakota. 
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			Santo Daime 


			(Selva amazónica, Brasil) 
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			Cuando era pequeña, a la abuela Maria Alice le costaba mucho vivir en la Tierra.  


			—Me costaba mucho amoldarme a las estructuras y me sentía muy alejada de la realidad —explica—. Me sentía mucho más conectada con las estrellas y con los seres de las estrellas, que me enseñaron muchas cosas. 


			Su mente estaba llena de recuerdos que no tenían nada que ver con la vida en la Tierra.  


			—¡Entonces estaba segura de que era muy vieja y ahora que soy abuela me siento como una chiquilla! 


			Nadie de su familia la entendía.  


			—Era gente muy buena que se preocupaba mucho por las cuestiones políticas y sociales, pero también eran muy materialistas, nada espirituales —explica. 


			La abuela Maria Alice fue llamada así en honor de la madre de su padre, a la que todos consideraban loca porque tenía problemas de memoria y parecía que vivía en otro mundo. De lo único que se acordaba era de tocar el piano y de cantar. La abuela Maria Alice recuerda que su abuela era una mujer feliz que adoraba a los niños. 


			Su otra abuela murió cuando la madre de Maria Alice era pequeña, pero su vida ha influido mucho a Maria Alice.  


			—Me han contado muchas cosas sobre ella. Era una mujer que cuidaba de todo el mundo. Murió durante una epidemia de sarampión. Estaba cuidando de tanta gente a la vez que olvidó cuidarse a sí misma. Dejó cinco hijos. Tras la muerte de su madre, mi madre se fue a vivir con su abuela. Mi bisabuela era una mujer muy pobre que se pasaba el día rezando. 


			—Todas mis abuelas vivían en otro nivel —explica la abuela Maria Alice—. Y a mí me ocurre lo mismo. Paso más tiempo en esos niveles. Convivo con gran número de abuelas del otro lado. Así es mi vida. Trabajo con guías espirituales y espíritus. Esas abuelas, que no están presentes en este mundo pero forman mi grupo espiritual, son una influencia muy fuerte en mi vida. 


			La abuela Maria Alice creció en Brasil, y padeció la guerra y la persecución. Cuando tenía diecisiete años y vivía en Chile, fue encarcelada y torturada. Durante su encierro estaba embarazada de su hija, que nació después de que Maria Alice fuera recibida en Europa como refugiada política. La abuela Maria Alice buscó ayuda al ver que su hija lloraba todo el rato y le aconsejaron que se mudara a África. En cuanto llegó allí, su hija no volvió a llorar nunca, y la abuela Maria Alice comenzó a despertar a su espiritualidad y a rendirse a ella. Tenía veintitrés años. Mientras estuvo en África recibió muchas instrucciones sobre su futuro y tuvo sus primeras experiencias de conexión con vidas pasadas. 


			Tras recibir la amnistía, la abuela Maria Alice regresó a Brasil, donde entonces se le abrieron las puertas. Se inició en la Umbanda, una religión sincrética brasileña basada en tradiciones africanas, brasileñas, indígenas y cristianas. Durante la celebración de un ritual umbandista se le apareció un hombre negro en una visión. Se trataba de un ser del universo extremadamente ilustrado. Los mensajes que le entregó iban firmados con el nombre «Mestre (“Maestro”) Irineu». 


			Maria Alice supo con el tiempo que el Maestro Irineu era el guardián espiritual de un té sagrado llamado Santo Daime. Cuando vivía en la Tierra, su nombre era Raimundo Irineu Serra. Medía dos metros y trece centímetros. Había nacido en la costa noroeste de Brasil, pero se trasladó a la selva amazónica siendo adulto y trabajó como recolector de caucho. Un día le ofrecieron un té hecho con dos plantas de la selva: la vid Mariri y las hojas de chacrona. Se trataba del ayahuasca, el té sagrado de los antiguos indígenas de la selva amazónica . Durante una visión, conoció a «La Reina de la Selva», una mujer blanca vestida de azul a la que tomó por la Virgen María. La mujer le ordenó que fundara una nueva religión utilizando aquel sagrado té alucinógeno en rituales especiales y que presentara la doctrina católica con canciones y bailes específicos. Santo Daime significa «sagrada hierba entrégame», lo que supone una llamada para recibir la iluminación divina y la curación. El té se elabora hirviendo las plantas divinas, creando un camino para las enseñanzas que trae consigo. 


			Justo después de la visión que Maria Alice tuvo del Maestro Irineu, le llegó la oportunidad de beber el Santo Daime, lo que supuso un paso más en su iniciación espiritual. Durante la iniciación, le ordenaron que fuera a la selva amazónica, donde le dijeron que descubriría la otra faceta importante de sus orígenes espirituales. Maria Alice iba a convertirse en una mezcla de espiritualidad brasileña, nativa, africana y cristiana. 


			—Empecé a abrir la mente —explica la abuela Maria Alice—. Ahora comprendo que necesitaba todo aquel sufrimiento para despertar mi espiritualidad. Ése fue mi reto. 


			En la selva amazónica conoció al «Padrinho Sebastião», un discípulo del Maestro Irineu y líder de una comunidad espiritual enclavada en la profundidad de la selva amazónica. Él la había llamado en espíritu. La abuela Maria Alice no tenía el dinero necesario para acudir hasta donde él vivía, pero un amigo le proporcionó todo lo que necesitaba y ella y sus dos hijas viajaron completamente confiadas hasta la remota selva. El gobierno había declarado aquella tierra como reserva, y la comunidad de Sebastião era la encargada de cuidar de ella. Cuando Maria Alice llegó, Sebastião la recibió como si fuera su hija. 


			Acudía mucha gente de todo el mundo para visitar a Sebastião y a su comunidad, y a beber la sagrada medicina para conectar con sus vidas pasadas y comprender su misión actual en el mundo. El Santo Daime, como el peyote y las medicinas de otros muchos pueblos indígenas a lo largo y ancho del planeta, se utiliza únicamente con propósitos espirituales y dentro del contexto de las ceremonias y los rituales. Con esta medicina, las personas tienen la oportunidad de ver con claridad lo que sicológicamente les impide ser quienes son realmente. La vida de la comunidad se ve claramente reforzada por su uso, y se considera que sus beneficios globales son extremadamente considerables. Además, no provoca adicción ni ninguno de los comportamientos característicos asociados al abuso de drogas. 


			La comunidad practica la medicina tradicional utilizando todas las plantas sagradas de la selva amazónica para curar. La abuela Maria Alice se considera bendecida por la pureza de los seres de la selva, los árboles, las plantas y los hongos. 


			—Los humanos tenemos que hacer una gran limpieza sicológica para poder alcanzar la paz y la belleza de la selva —dice—. Nuestra comunidad se dedica a llevar ese nivel de felicidad a la gente, a mostrarles que es posible llegar a una felicidad de ese tipo. Somos felices porque estamos consagrados a ello. 


			»Tuve una visión, me guiaron y he entregado diecisiete años de mi vida a esta comunidad —continúa la abuela Maria Alice—. Supone un gran reto pertenecer a una comunidad espiritual situada en medio de la jungla. Si quieres huir, no puedes. Vivir aquí fue una decisión consciente, como también lo es mantener el compromiso. 


			La abuela Maria Alice está agradecida por haberse rendido a su destino. La comunidad ha crecido hasta alcanzar los cien miembros. En los festivales espirituales, hay hasta ochocientas personas cantando y bailando para Dios, y ésa es la razón por la que la abuela Maria Alice siente que la gente es tan feliz.  


			—Vinimos a la selva para llevar una vida más real, una vida más verdadera —explica—. Y eso se consigue trabajando con la tierra y respetando la naturaleza. Plantar semillas, cosechar, encontrar madera para nuestras hogueras no es fácil, y puede ser causa de muchas privaciones, pero la lucha es lo que nos hace felices al final. Estar en la selva ha provocado que yo me encuentre por fin feliz de vivir en la Tierra. Agradezco mucho poder vivir en armonía con todas las criaturas, y hablar con las plantas, las nubes y los ríos. Y poder también compartirlo con los demás y experimentar este proceso de curación con toda la naturaleza; me siento bendecida. 


			También forma parte de la comunidad de Santo Daime Clara Shinobu Iura, miembro del Consejo de Abuelas. La abuela Clara llegó pocos meses después de que lo hiciera la abuela Maria Alice. Sebastião observó en ambas mujeres excepcionales poderes curativos que a ellas les resultaba difícil apreciar en sí mismas, y siempre las ponía a trabajar juntas durante las curaciones. Desde 1998 viajan por todo el mundo ayudando a otras comunidades y a sus iglesias en el trabajo de curación. 


			—El destino nos ha mantenido a Clara y a mí unidas —cree la abuela Maria Alice—. Cuando parece que vamos a movernos en diferentes direcciones, siempre ocurre algo que nos vuelve a unir. 


			Cuando el reverenciado Sebastião falleció, su hijo puso una de las manos de su padre en la de la abuela Clara y la otra en la de la abuela Maria Alice. Para ambas mujeres, que no se sentían merecedoras de tanto honor, supuso un momento profundamente sagrado. 


			La abuela Maria Alice es una «Madrina» de las ceremonias umbandistas en la Iglesia de Santo Daime de Ceu do Mapiá. También se dedica a sanar con plantas amazónicas, fundó el Centro Medicina da Floresta y es una activista de la preservación de la herencia de la selva indígena. Está profundamente agradecida por la inspiración que le llegó a través de su maestro espiritual y por haber recibido de él la misión de fundar una organización legal que salvaguarde la medicina de la selva amazónica. También está entregada a la educación de los niños y la gente joven como medio principal para la continuidad de su trabajo y la conservación a largo plazo de los conocimientos tradicionales. 


			La selva amazónica, el mayor tesoro biológico de la Tierra, cubría antaño el catorce por ciento de la superficie del planeta y ahora ocupa sólo el seis por ciento. Lo último que queda de selva se consumirá en menos de cuarenta años. Casi la mitad de las especies de plantas, animales y microorganismos resultará entonces destruida o seriamente amenazada como resultado de la deforestación que han provocado las corporaciones multinacionales y los terratenientes. 


			Se perderán así muchas posibles curas para enfermedades mortales. Cinco siglos atrás, diez millones de indios vivían en la selva. Los conquistadores, que llegaron con la cruz en una mano y la espada en la otra, asesinaron a muchos indígenas e hicieron esclavos a millones de ellos. Hoy quedan menos de doscientos mil indios vivos. Han desaparecido miles de años de un conocimiento irremplazable sobre las propiedades medicinales de las plantas. Se dice que cada vez que un chamán o una persona-medicina muere, es como si se quemara una biblioteca completa. 


			—Cuando recientemente las empresas farmacéuticas descubrieron el extraordinario valor de las plantas selváticas para la curación de múltiples enfermedades, incluido el cáncer, empezaron a hacer un esfuerzo para preservar lo que pudieran, —dice la hermana Maria Alice.  


			Su conocimiento, no obstante, resulta todavía corto de miras y parcial. Por ejemplo, no entienden que incorporar las propiedades de la planta a una píldora es mucho menos efectivo que utilizar la planta en su estado natural, porque la fuerza vital de la planta, un elemento esencial para la curación, se destruye con el formato de la píldora. 


			Al dirigirse al Consejo de Abuelas por primera vez, la abuela Maria Alice habló del momento tan especial que suponía para ella estar allí con todas. 


			—Creo que a todas nos han guiado para que estemos aquí —aseguró—. Y nos guiarán para que hagamos lo que hemos venido a hacer a este lugar. No podemos decir que pertenezcamos a una raza o a otra. Todas hemos sido de todo en nuestras muchas vidas, y ahora nuestros caminos se cruzan para conectarnos con diferentes creencias y culturas. Pero todas somos la misma llama de la vida.  


			»Estoy agradecida por esta sagrada Madre, nuestro planeta Tierra, que nos recibe a todos, por el destino que tenemos como canal de la vida eterna al recibir el conocimiento de nuestros ancestros y entregárselo a las generaciones futuras.  


			La abuela Maria Alice cree que todas las abuelas del Consejo han aprovechado la experiencia de formar parte de éste. 


			—Todas hemos llegado al punto en el que estamos bien seguras de lo que es bueno para nosotras, de lo que es bueno para la humanidad. Aunque puede que no sepamos muchas cosas, tenemos la fuerza y el convencimiento respecto a lo que es bueno para nosotros los humanos. Sabemos que no necesitamos violencia, dinero, luchas ni competitividad. Sólo tenemos que rendirnos y consagrarnos a la creación de Dios. Necesitamos ser felices, amarnos los unos a los otros y recibir lo que Dios tiene para entregarnos. 


			»Aunque somos ancianas, nuestra voz es muy importante para el mundo en estos momentos. El problema de esta vida es que algunos hombres creen que son muy grandes. Nosotras somos pequeñas pero contamos con nuestro amor, que es lo único grande que tenemos. Podemos ofrecerle al mundo palabras buenas. Tengo fe absoluta en que somos capaces de cambiar las cosas, en que seremos capaces de darle esperanza a nuestras próximas generaciones. 


			

	    


 	
	    
             


			Clara Shinobu Iura 


			Santo Daime 


			(Selva amazónica, Brasil) 
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			La abuela Clara Shinobu Iura, hija de japoneses emigrantes, nació en una ciudad del interior del Estado de São Paulo y creció en São Paulo capital, en Brasil. 


			—Yo era de los que no creen en verdades espirituales —dice la abuela Clara—. Estudié filosofía pura y me fascinaba la epistemología, la teoría del conocimiento. 


			La religión de su familia era el budismo tradicional, y su bisabuela fue una de las primeras mujeres japonesas que tuvo acceso a las sagradas escrituras, que le dejaron una impresión indeleble en el corazón. 


			Según las historias que contaba la madre de Clara, la puerta del monasterio se abría durante las comidas para alimentar a los indigentes, porque en Japón se les consideraba una clase social muy especial.  


			—Las reglas de las escrituras indicaban que los monjes debían comer lo mismo y en la misma mesa que los indigentes —explica la abuela Clara—. Pero con el tiempo esas reglas se rompieron, y los monjes comenzaron a comer alimentos especiales en lugares separados. Pero mi bisabuela no cambió su costumbre de comer con los pobres. Esa historia hizo que me sintiera feliz y orgullosa de descender de una mujer tan íntegra, una defensora de los principios sagrados, alguien que se anticipó a la libertad a pesar de su condición de mujer del siglo XIX —dice. 


			


			La abuela Clara recuerda que desde la infancia ya era diferente, tenía tendencia a preguntar por qué las cosas son como son y estaba muy preocupada por las injusticias sociales y las diferencias. No se sentía cómoda dentro de la comunidad japonesa, que era muy represiva, especialmente con las mujeres. Les preocupaban mucho las apariencias y procuraban no ofender a la raza japonesa, que había perdido la Segunda Guerra Mundial. 


			En un tiempo en el que la política brasileña estaba en plena agitación, ocurrió algo que liberó el corazón de la abuela Clara: su padre, que tenía una cadena de tiendas de muebles, se fue a la bancarrota. Su familia, ahora destruida, fue desacreditada. Como ya no era una dama privilegiada, la abuela Clara pudo permitirse trabajar, y el trabajo le proporcionó la libertad de «ser», de llevar una vida auténtica sin tener que rendir cuentas ante la comunidad japonesa. 


			—Tras esa experiencia, comenzó mi búsqueda para comprender la esencia de la existencia: quién soy, por qué nací en el seno de mi familia y cuál es la verdad fundamental de la vida. En aquel momento, yo pensaba que todo, incluido Dios, podía ser una creación de la mente —explica la abuela Clara. 


			La abuela Clara decidió entonces estudiar filosofía, creyendo que allí y en los libros encontraría la respuestas que andaba buscando. Alrededor de 1968, se unió a los emergentes movimientos sociales de liberación que se estaban desarrollando rápidamente para protestar contra el statu quo dominante. Fue un tiempo de búsqueda y de indignación por parte de la juventud y de la gente que creía en la justicia social. 


			—Durante ese periodo experimenté muchas cosas que me llevaron finalmente a una situación extrema —recuerda la abuela Clara—. Cuando por fin me desperté y fui consciente de mi situación, llevaba un saco de ropa a la espalda, vivía en una casa abandonada y me alimentaba de latas de comida. Por fortuna, la Divina Providencia me salvó cuando tomé contacto de manera mágica con personas de diferentes creencias y enseñanzas espirituales. A través de ellas, recibí una iniciación espiritual y fui capaz de abandonar por fin el oscuro universo al que me había llevado mi búsqueda. 


			La abuela Clara no olvida a la gente relacionada con Bagwan Raineesh, quien, a través de su sistema y de sus discípulos, le abrió las puertas de la percepción, dejando espacio para un universo sagrado que nunca antes había imaginado que pudiera llegar a formar parte de su vida. Cosas que hasta entonces consideraba creaciones ficticias de la mente comenzaron a mostrarse ante ella como hechos verdaderos. Empezó a vivir con lo desconocido, y una gran variedad de espíritus acudió a hablar con ella y a proporcionarle pruebas de lo que le estaban contando. Le otorgaron un gran conocimiento y muchas transformaciones internas.  


			La más importante fue un encuentro de tres meses de duración con unos seres que le contaron a la abuela Clara que procedían de otro planeta, uno que se hallaba a una distancia incalculable de la Tierra. Habían venido para establecer contacto y para dejar un mensaje a los habitantes del planeta Tierra. Hablaban un idioma extraño y utilizaban su cuerpo como receptor.  


			—Yo nunca había experimentado algo así —asegura—. Tras un tiempo, sentí como si aquellas extrañas palabras encontraran un mecanismo dentro de mi propio cuerpo que permitía que pudieran traducirse a nuestro idioma de un modo que no dejaba que mi mente interfiriera. Escuché palabras que antes, cuando era una estudiante de filosofía con tendencias marxistas, no me habría atrevido a pronunciar: «totalidad del universo», «planeta Tierra», «millones de años luz», etcétera; palabras que me recordaban a Flash Gordon o a alguien así, aunque yo nunca hubiera leído ciencia-ficción. Cuando se pusieron en contacto conmigo, sentí cómo mi cuerpo se alteraba y, durante aquellos tres meses, casi no comí ni dormí. Todo ocurrió de manera fantástica. No podía ponerlo en duda porque las pruebas eran muy claras. 


			»Los seres dejaron un mensaje para los habitantes de la Tierra, alertándonos para que no nos perdiésemos en nuestras vidas materiales y tecnológicas y no olvidásemos nuestra conciencia espiritual ni a Dios, el gran espíritu creador de todas las cosas —explica la abuela Clara—. Dijeron que dejásemos de despreciar su creación y detuviésemos la destrucción de nuestro planeta, que está provocando la enfermedad de la Tierra y de sus moradores. Dijeron que la destrucción continuaría y que sólo un giro hacia la conciencia espiritual nos proporcionaría una esperanza de salvación. Nos advirtieron que es necesario estar atentos a los productos creados por la tecnología que pueden contaminar y destruir nuestra atmósfera terrestre. Dijeron que era necesario entrar en estado de alerta. Esto tuvo lugar veintiocho años atrás, cuando estas cuestiones no eran todavía tan graves. 


			Los seres también le dijeron a la abuela Clara que estaba destinada, junto con muchas otras personas conscientes que se preocupaban de los mismos asuntos, a llevar aquel mensaje a todos los habitantes de la Tierra antes de la gran catástrofe que traería inmensa destrucción y desgracia a toda la humanidad, algo que ya habían profetizado los pueblos que poseían el conocimiento sagrado.  


			Durante aquel mismo periodo de contacto, dijeron que la abuela Clara conocería pronto en un lugar entre Río y São Paulo a otras personas que buscaban la conciencia espiritual y estaban preocupadas por la preservación de la naturaleza. 


			—En aquel momento estaba muy confundida y pensé que todo aquello ocurriría de inmediato —dice la abuela Clara—. Incluso me asusté. Pero no pasó nada. Estuve a punto de rendirme y guardar aquella experiencia cósmica en un cajón de la memoria, de olvidarme de lo que me habían dicho. Pero todo regresó a mí cuando encontré Santo Daime en las montañas de Visconde de Mauá, entre Río y São Paulo. Fue entonces cuando tuve mi primer contacto con la bebida sagrada y los himnos que se cantaban durante la ceremonia, que invocaban a la conciencia espiritual, rezaban al sol, la luna, las estrellas, la selva, la tierra y el mar. Aquéllas eran las personas que llevaba buscando durante siete años. 


			La gente que la introdujo en Santo Daime vivía en comunidad. El líder de la doctrina, Sebastião Mota de Melo, vivía en las profundidades de la selva amazónica. Clara lo conoció en Río de Janeiro, donde él había acudido para un tratamiento de salud. Cuando fue a visitarlo, y para su gran sorpresa, Sebastião exclamó: 


			—¡Ah! Por fin ha llegado la persona que ellos (los espíritus) dijeron que enviarían para que me curara. 


			No conocía a la abuela Clara, y era la primera vez que la veía. A partir de entonces, se le abrieron las puertas y la llevaron a Ceu do Mapiá, en la selva amazónica, donde todavía sigue viviendo. El Padrinho Sebastião la invitó para que le ayudara. 


			A pesar de haber aceptado la invitación, la abuela Clara se sentía profundamente incómoda. ¿Cómo era posible que alguien tan reconocido por su sabiduría confiara en ella, una pecadora sujeta a tantos errores y tan ignorante? Hubo muchas ocasiones en las que desconfió de él. Al mismo tiempo, admiraba su coraje por haber fundado una comunidad en medio de la selva, lejos de todo, para crear una doctrina auténtica con la esperanza de poder ondear la bandera de un mundo nuevo, con un nuevo sistema de vida natural y saludable dirigido hacia Dios, y lejos de un mundo contaminado por las mentiras y los engaños que nos distancian de nuestro verdadero ser. 


			—Sebastião animaba a todo el mundo a encontrar a Dios en su propio interior —explica la abuela Clara—. Nos animaba a ser y no a «aparentar que éramos», así como a anunciar la verdad divina de nuestra Madre Naturaleza a todos los habitantes de la Tierra. Resultaba algo asombroso dentro de su sencillez e increíblemente poderoso cuando pronunciaba la verdad divina. 


			Hoy, casi dieciocho años después de su llegada a la selva amazónica, de la que ya nunca se marchó, la abuela Clara siente que ella es un testimonio de la verdad del camino espiritual que ha escogido. Ser miembro del Consejo de Abuelas se ha convertido en su causa, igual que ser una de las voces que reza por la Tierra, con la tarea de que la humanidad se vuelva más consciente del planeta en el que vivimos y de la verdad espiritual de nuestro ser. Nos enseña que es necesario que cada nación nativa que vive en la Madre Tierra preserve la sabiduría que ha recibido de Dios y conserve sus conocimientos para las generaciones futuras. 


			—Mi esperanza es que, con el amor y el cariño de una abuela, las palabras de nuestro Consejo atraviesen los corazones de los hombres que gobiernan la Tierra —dice la abuela Clara—, y que despertemos al niño que vive dentro de cada uno de ellos, para que se ilumine su conciencia espiritual y consigamos cambiar el curso de la historia. 


			

			

	    


 	
	    
             


			Aama Bombo (Buddhi Maya Lama) 


			Tamang 


			(Nepal) 
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			Buddhi Maya Lama, también conocida como Aama Bombo («Madre Chamán»), nació en el seno de una familia pobre en la remota aldea de Melong, en la parte oriental de la zona de Bagmati, en Nepal. Su padre era un reconocido chamán y su madre, la segunda de sus siete esposas. Eran siete hermanos en total. 


			La vida fue una continua lucha para la abuela Aama cuando era pequeña. Su madre se fugó cuando ella tenía diez años, dejándola al cuidado de su abuela. La tradición de los Tamang, pueblo al que pertenece la abuela Aama, tiene raíces tibetanas e incluye al grupo étnico más numeroso de Nepal. Tradicionalmente, a las mujeres tamang no se les permitía practicar el chamanismo. 


			A pesar de que había deseado ser sanadora desde que tenía cinco años, el padre de Aama le impidió de todas las maneras posibles que desarrollara sus dones. Cuando tenía dieciséis años, Aama se trasladó a Katmandú, donde se enamoró y se casó con un hombre que ya tenía dos esposas. Todos vivían en armonía en el mismo hogar. El padre de la abuela Aama murió a la edad de ochenta años. 


			Cuando tenía veinticinco años, la abuela Aama comenzó a experimentar unas extrañas sensaciones, como sacudidas en el cuerpo, un estado que continuó durante los siguientes catorce meses. La gente que la rodeaba creyó que se estaba volviendo loca y la llevaron a muchos sanadores en busca de una cura, pero no sirvió de nada. Al parecer, el único camino que le quedaba era que la admitieran en un hospital psiquiátrico. 


			Pero, como último recurso, llevaron a la abuela Aama a un lama budista que fue capaz de desvelar el problema. Al parecer, durante los nueve años que habían transcurrido desde su muerte, el espíritu de su padre había estado buscando a alguien a través del cual poder transmitir sus enseñanzas y su trabajo. Pero no podía encontrar a nadie con el corazón lo suficientemente puro y tuvo que aceptar que sólo la abuela Aama era lo suficientemente bondadosa como para transmitir sus enseñanzas, aunque fuera una mujer. Cuando la abuela Aama fue capaz de reconocer y de honrar el espíritu de su padre y los demás espíritus que querían trabajar a través de ella, comenzó a sentirse mejor. Desde entonces, todo su conocimiento de curación chamánica ha llegado a ella a través de su padre y de los dioses y espíritus que comenzaron a visitarla y a enseñarle sus técnicas sanadoras. 


			La abuela Aama es ahora una chamán querida y reconocida en Nepal. Trata tanto a los más pobres de entre los pobres como a los miembros de la familia real, incluido el rey, con idéntica dedicación y respeto. Comienza su jornada a las cuatro de la mañana rezando sus oraciones en el templo del dios Shiva, el destructor que disuelve para poder crear. Normalmente suele caminar mientras reza. La gente comienza a llegar a su casa sobre las seis, y las curaciones se suceden hasta el mediodía. Tras un breve descanso, continúa con su trabajo. La abuela Aama puede ver fácilmente a cien personas al día. Muchas vienen de todos los puntos de Nepal, y las hay también que viajan desde la India y el Tíbet en busca de su ayuda para tratar todo tipo problemas físicos, emocionales y espirituales, tanto para ellos como para sus hijos. Ella ofrece curaciones, limpia sus hogares de energía negativa y los guía. También enseña. Las guías que marcó para todos los miembros de la familia real llegaron a realizarse, incluida su predicción sobre la masacre que terminó con su estirpe real. Trabajó mucho y muy duro con el último rey. 


			Cuando lleva a cabo su labor curativa, la abuela Aama convoca primero al espíritu de su padre y luego a los espíritus de su clan. Seguidamente, llama a los espíritus de la naturaleza que la rodea y luego a los dioses y las diosas de los cuatro puntos cardinales y a los del cielo, la tierra, las aguas y el mundo superior, así como a los del inframundo. Kali, la oscura e intrépida madre, es la deidad más importante para la abuela Aama, pero el dios mono, Hanuman-ji, también es vital para su trabajo de curación. Hanuman-ji es el simio poderoso que ayudó al Señor Rama en su expedición contra las fuerzas diabólicas, y es una de las deidades más populares del panteón hindú. La creencia es que se trata del avatar del Señor Shiva y es discípulo del Señor Rama. Destaca por su fuerza física, su perseverancia y su devoción, y enseña a los devotos sobre el ilimitado poder que permanece sin utilizar dentro de cada uno de nosotros. La abuela Aama canaliza todos estos espíritus y deidades. 


			Es la segunda esposa de su marido y, aunque nunca tuvo hijos, la abuela Aama está considerada la madre de corazón de los niños y se ocupa de la salud y el bienestar del hogar, siendo a todos los efectos la madre de la familia. 


			La casa de la abuela Aama está en Boudhnath, justo a las afueras de la legendaria ciudad de Katmandú. Con todos sus templos construidos en ladrillo rosa siempre llenos de peregrinos, no es una ciudad limpia, y está llena a rebosar de monos, vagabundos y humo contaminante. Igual que sucede en Katmandú, Nepal es un país de espectaculares contrastes. Aunque es un país pobre, es rico en historia cultural y, al estar enclavado en uno de los puntos más altos del Himalaya, posee algunos de los paisajes más espectaculares del mundo. Sin embargo, tiene un gobierno inestable debido a las permanentes tensiones entre aquellos leales al rey y los alineados con los rebeldes maoístas. La violencia puede estallar en cualquier momento y ésa es la razón de que no se supiera con seguridad si a Aama le permitirían salir de su país para unirse al Consejo de Abuelas. En el último minuto le concedieron el permiso, y sus poderosos métodos de oración aumentarán e intensificarán las oraciones de todas las abuelas. 


			Hoy está al lado de las demás abuelas para extender su mensaje de paz universal, armonía y hermandad. 


			—Rezo a lo largo y ancho del mundo para crear un planeta sin guerra ni tensión —dice la abuela Aama—. Quiero ver este mundo lleno de belleza natural, un mundo donde todas las personas tengan los mismos derechos y oportunidades para compartir el útero de la naturaleza. 


			

	    


 	
	    
             


			Julieta Casimiro 


			Mazateca 


			(Huautla de Jiménez, México) 
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			La abuela Julieta Casimiro es una anciana mazateca. Vive en la Sierra Madre del Estado de Oaxaca, en México. Es madre de diez hijos, constituye un importante apoyo social dentro de su comunidad y además es sanadora y curandera. Durante los últimos cuarenta años, gente de todo el mundo ha acudido a ella para tomar parte en sus ceremonias, y han recibido curaciones y consejos para la vida. 


			La abuela Julieta tenía diecisiete años cuando su suegra, que también era una sanadora de la tradición mazateca de las plantas sagradas, la introdujo en el mundo de los «niños santos», el Teonanacatl, los hongos sagrados. La abuela Julieta comió muchas veces los hongos con la madre de su esposo y profundizó en su relación con Dios gracias a la sabiduría adquirida. Con todo el conocimiento conseguido, la abuela Julieta tuvo la inspiración de invitar a la gente para que emprendieran el camino con ella, y de compartir su trabajo con otros. Teonanacatl significa literalmente «Carne de los Dioses» y es la base de una importante y sofisticada tradición espiritual de América Central que se remonta a cinco mil años antes de Cristo. 


			—Como no tenemos dinero para médicos, nos sanamos a nosotros mismos con los hongos —explica la abuela Julieta—. Creemos que Dios les entregó los hongos a los campesinos y a aquellos que no sabían leer para darles la oportunidad de tener una experiencia directa con Él. No hay que tener miedo de tomarlos. Estos hongos sagrados te dan luz. Te dan la luz del entendimiento, del conocimiento, y la luz de la verdad, la sabiduría y el deseo de aprender. 


			Para la abuela Julieta, la Señora de la Luna, la Señora del Sol, la Señora de las Estrellas y siempre la Virgen de Guadalupe están presentes en su trabajo. La Virgen de Guadalupe es la protectora de todos los seres de México. Es la encarnación humana de la antigua diosa de la Tierra, Coatlique, a la que los pueblos prehispánicos reverenciaron durante cientos de años. La aparición de Guadalupe tuvo lugar en 1531 en Tepayac, una colina situada a las afueras de la Ciudad de México, que era el lugar de culto de Coatlique.  


			Esta sagrada presencia femenina es actualmente el centro de la vida religiosa mexicana, y constituye un ancla para todas las prácticas curativas relacionadas con el uso de plantas sagradas. La poderosa relación de la abuela Julieta con Guadalupe alimenta sus fuerzas: su vida y el espacio de su trabajo, plagado de cualidades esencialmente femeninas como la compasión, la paciencia, la gracia y el amor eterno, están firmemente arraigados en símbolos terrenales y en energías invisibles. 


			—Hago mi trabajo porque la Virgen de Guadalupe me ilumina y me da la luz del conocimiento —dice la abuela Julieta—. Está muy cerca de mí. La siento, y ella me da la fuerza para rezar y para cantar. 


			Cuando la abuela Julieta trabaja con la gente, siempre empieza con plegarias. Comienza su labor encendiendo trece velas. Según la tradición azteca, el trece era el número de esferas que una persona tenía que atravesar antes alcanzar el divino estado de la conciencia. La creación de un contexto para la ceremonia es una parte importante de su trabajo a la que se aproxima con suma reverencia. La utilización del copal como incienso, velas, miel, granos de coco y el rezo del rosario constituyen elementos específicos de la preparación para la guía y los participantes. Crean un receptáculo para el trabajo de la noche y forjan alianzas con el mundo espiritual, los ayudantes del espíritu y los apoyos espirituales. 


			—A los ángeles y a los santos les complace que cuando trabajo les haga esas ofrendas —asegura. 


			La ingestión de los hongos sagrados se hace desde una posición de enorme respeto y mucha fe. Los hongos se mastican únicamente con los dientes delanteros, porque en la tradición mazateca no se consideran una comida. La abuela Julieta decide intuitivamente el número de hongos, cuando conoce a los participantes con anterioridad a la ceremonia. La experiencia que supone renunciar a los estados habituales de conciencia puede resultar intimidatoria en un principio para algunas personas. La abuela Julieta decide cómo introducir a la gente en esa travesía mediante tomas graduales. Cuando los participantes se han familiarizado con el espacio del viaje, los introduce en regiones más profundas de su mundo interior utilizando mayores cantidades. 


			—Cuando una persona ingiere los hongos sagrados y se deja guiar por una curandera, disuelve la capa superficial de la conciencia y explora sus capas de miedos, abriéndose a visiones profundas y adquiriendo un conocimiento místico —explica la abuela Julieta.  


			La inmersión en un estado de iluminación espiritual se expande hacia el plano trascendente y conduce a una experiencia de iluminación. 


			—Para que el trabajo vaya bien, yo siempre estoy invocando a Dios —asegura—. De este modo, la gente se siente cómoda y es capaz también de expresar lo que está experimentando. Cada persona es un mundo. Yo trabajo con suavidad, con mucha dulzura, hasta que el efecto de los hongos desaparece. 


			El trabajo nocturno puede durar entre seis y siete horas. Una vez se ha completado, la abuela Julieta cierra su labor con una plegaria y da las gracias a la Divinidad por llevar su luz a la vida de las personas a través del viaje que han hecho. 


			—La gente se queda feliz con la sabiduría que ha adquirido —dice—. Recogen esa sabiduría y se elevan hacia el Señor para alcanzar la luz del entendimiento. 


			Los hongos sagrados son «medicina» en la cultura mazateca. Se les reverencia como guías poderosos y «médicos» para los achaques físicos, los desórdenes emocionales, las tensiones familiares y los favores que se solicitan a través de las oraciones. Al derramar la luz del entendimiento sobre la fuente interior de tensión de una persona o sobre su enfermedad, abren una vía para que tenga lugar la curación y, de ese modo, equilibran todo el sistema en el plano físico, emocional, espiritual y energético. 


			—Durante la sesión, el paciente es capaz de sentir dónde se aloja la enfermedad dentro de su cuerpo —explica la abuela Julieta—. Entonces, se evoca a la luz para que cure ese mal. 


			La abuela Julieta trabaja con personas que padecen sida, cáncer, problemas emocionales, inmunodeficiencias, enfermedades estomacales y digestivas, alteraciones de la piel y varios síntomas sicosomáticos que reflejan un desequilibrio interior. Dado que el paciente y la sanadora trabajan con energía y espíritu, los hongos pueden curar muchas enfermedades dentro de un sistema desequilibrado en su conjunto, en contraposición con la necesidad de tomar píldoras específicas para cada enfermedad, como sucede en la medicina occidental. En cualquier caso, si el paciente está gravemente enfermo o lleva enfermo mucho tiempo, la abuela Julieta lo remite al médico occidental. 


			—Hay personas que no son capaces de sentir los efectos de los hongos y no pueden abrir el corazón ni la mente para entrar en el mundo del viaje —explica la abuela Julieta—. Trabajar con tabaco (los mazatecas lo llaman «San Pedro»), puede en ocasiones ayudar a esas personas. 


			Como en muchas tradiciones que utilizan plantas sagradas, se reverencia al tabaco y se le considera un poderoso aliado en el trabajo que se hace con los hongos sagrados. En esta tradición, el tabaco se utiliza fresco, molido con lima y ajo, y el ritual de machacar las hojas sobre una piedra se acompaña de oraciones. Una vez preparada, esa pasta puede aplicarse sobre el cuerpo del paciente. Sus efectos son notables y provocan una aceleración del metabolismo físico, una oleada de calor dentro del sistema. La aplicación del San Pedro es una parte importante de la ceremonia. Invocando la energía de Jesús, el San Pedro se aplica en la parte del cuerpo donde se encuentra la enfermedad. 


			—La energía bloqueada comienza a moverse desde esa parte del cuerpo, baja por las piernas y sale por los pies —explica la abuela Julieta—. No importa cuál sea la enfermedad, así es cómo se cura la gente. 


			Para algunos pacientes, la ceremonia es un momento de expansión y un espacio para relajarse y recibir. 


			Con los que desean liberarse de su bloqueo emocional o energético, la abuela Julieta trabaja muy duro. En ocasiones, acuden familias enteras para que las curen en una ceremonia; si la envidia o la ira crean demasiados conflictos, la familia entera tomará parte en un trabajo nocturno. Cada miembro alcanzará su comprensión personal, arreglará lo que deba, y todos crearán rituales sanadores que compartirán y ofrecerán durante la noche, hasta que se haya restablecido la armonía en la familia. 


			—Los hongos abren el corazón de la gente, y no hay que tenerles miedo —asegura la abuela Julieta—. 


			Cuando mis pacientes se marchan, se sienten muy satisfechos, felices, a gusto. Cuando me dan las gracias, yo les digo: «Dadle gracias a Dios». 


			Al dirigirse por primera vez al Consejo de las Abuelas, la abuela Julieta se bendijo a sí misma y ofreció una taza de agua a los cuatro puntos cardinales. Expresando el gran honor que suponía para ella estar allí, la abuela Julieta dijo: 


			—Todas las que estamos aquí queremos lo mismo. Queremos caminar en paz y no deseamos más guerras. 


			No necesitamos guerras. Todo el sufrimiento y el dolor que está teniendo lugar en el mundo, especialmente el de los niños pequeños y el de los ancianos, me duele mucho por dentro. Nuestra Madre Tierra está herida. Están destruyendo la Madre Tierra. Están matando a nuestra Madre. Es necesario que sientan respeto por ella. Tenemos que caminar con respeto, especialmente durante estos tiempos que estamos viviendo ahora. Rezo constantemente con todas mis fuerzas para que esto cambie. Llevo conmigo mi rosario a todas partes. Es un honor para mí estar aquí y rezar con todas las abuelas. Espero que os hayan gustado mis palabras. 


			

			

	    


 	
	    
             


			Otras ancianas sabias 
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			Las mujeres de las tribus indias del Río Hudson, anfitrionas de las abuelas en Nueva York, hablan de una leyenda que cuenta cómo la paz se mantuvo entre las tribus porque las abuelas de los clanes se visitaban con frecuencia unas a otras para constatar la buena voluntad de las otras tribus. Entonces, los hombres tenían que seguir su ejemplo. Con el mismo espíritu, las abuelas se reunieron con ancianas que representan muchas y muy diferentes maneras de entender la vida. Juntas intentaron buscar nuevas soluciones para los crecientes problemas de nuestro convulso mundo. 


			Las abuelas dicen que, en el plano espiritual, la selección de mujeres ancianas no es arbitraria ni accidental. Al mismo tiempo, como ocurre con las abuelas, muchas otras mujeres sabias del mundo cumplen con los requisitos.  


			 


			ALICE WALKER 


			 


			Es una de las escritoras más reconocidas del mundo. Para Alice Walker —autora de la novela ganadora de un premio Pulitzer, El color púrpura— fue el legado emocional de las historias ancestrales de su familia lo que la llevó a buscar métodos indígenas de sanación. 


			Alice, la menor de ocho hermanos, nació y creció en una pequeña comunidad granjera del condado de Putnam, en Georgia. Sus padres eran agricultores arrendatarios y a veces no conseguían ahorrar más de trescientos dólares al año. Su madre, además, trabajaba como criada y lechera. La familia vivía en chabolas, unas casuchas en las que el señor de la casa no habría albergado ni a los animales. Estaban a merced de las inclemencias del tiempo, del calor extremo y del frío del sur. Pero gracias a su gran vitalidad, la madre de Alice siempre fue capaz de recordarles a sus hijos que la vida en este verde planeta es el paraíso. 


			—En cierto modo, no me permitían volverme demasiado cínica ni sentirme abandonada o deprimida durante mucho tiempo —dice Alice—. A través de mi madre, podía percibir que vivíamos en la magia, que este mundo está lleno de magia. Mi madre me enseñó que en la naturaleza nunca estamos solos. Ella podía hacer crecer cualquier cosa. Era como vivir con una diosa. 


			Hace poco, mientras caminaban por un prado lleno de flores silvestres, un amigo le comentó a Alice que la escena resultaría más increíble todavía si estuvieran «colocados». Para Alice, era imposible que el panorama pudiera resultar más hermoso. Ésa es la enseñanza que recibió de su madre, que todo es ya de por sí vívido y poderoso. 


			—No necesitaba aumentarlo en ningún sentido. No es necesario que las cosas se muestren en technicolor, magnificadas, con efectos especiales. Nada de eso. Eso es parte de lo que yo tengo en mi espíritu —asegura—. Le estoy tremendamente agradecida a mi madre por esa sabiduría. 


			Alice pasó por muchas dificultades mientras crecía, incluida la pérdida de la visión del ojo derecho después de que su hermano le disparara accidentalmente con una escopeta de aire comprimido. Pero las historias de dos de sus antepasados, que siendo niña le resultaban difíciles de comprender y como adulta encerraban para ella una gran fascinación, fueron más difíciles de resolver. Una de las historias hablaba de un antepasado cherokee, la conexión de Alice con las tribus nativas, que era violento y malvado por haber sufrido abusos terribles. La segunda historia que obsesionaba a Alice era la de la madre de su padre, una mujer de extraordinaria belleza que fue asesinada en un cementerio a manos de un hombre incapaz de controlar el deseo que sentía por ella. Murió en el regazo del padre de Alice, y la culparon de su propio asesinato debido a su belleza. El padre de Alice se volvió alcohólico como consecuencia de ese terrible suceso y maltrató a su esposa cuando se casó. 


			—He trabajado mucho con estas historias familiares —dice Alice—, en el sentido de esa herida profunda que nos provocaron. En cómo debemos recordar que la gente que entró en nuestra familia ciento cincuenta años atrás no eran simplemente la pequeña astilla de información que llegó hasta nosotros, algo del tipo: «Era muy hermosa; no debería haber sido tan hermosa». 


			Durante los últimos años, Alice ha explorado las historias de su familia utilizando la planta medicinal Ayahuasca, una medicina que los pueblos indígenas de la selva amazónica han utilizado durante muchos miles de años. 


			—El ayahuasca y otras medicinas similares trabajan con la necesidad de conectarse con tu propia alma y de conectarla con otras almas que sufrieron heridas y siguen básicamente heridas —explica Alice. 


			El término medicina dentro de las culturas indígenas se aplica a lo que cura cuerpo, mente y espíritu.  


			A partir de su experiencia con el ayahuasca, Alice extrajo la profunda convicción de que es esencial proteger las medicinas naturales.  


			—Tal y como funcionan las empresas farmacéuticas, tal y como funciona la sociedad —cree Alice—, es casi imposible tratar nuestras enfermedades, las heridas profundas de nuestra alma. Podemos aplacarlas. Podemos convertirnos en zombis alegres gracias a las píldoras, pero no podemos curarnos, porque las drogas son balas de plata que apuntan a una pequeña parte del problema, no a la cuestión entera. La medicina tradicional se administra siempre en el contexto de una ceremonia, lo que le proporciona una complejidad diferente, así que la curación se da no sólo en el cuerpo, sino también en la sique.  


			Alice cree que las medicinas tradicionales han recibido duros varapalos de la Iglesia y de la sociedad dominante, que nunca las ha comprendido y ha calificado de herejía el hecho de que la gente que las utiliza sea más libre y tenga su propia e independiente conexión con lo Divino. A la propia Alice se le han acercado ocho chamanes diferentes en busca de ayuda para evitar que sus medicinas tradicionales fueran declaradas ilegales y para que las industrias farmacéuticas occidentales no las patentaran. La medicina tradicional requiere algo más que simplemente tragarse una píldora. El resultado es su última novela, Now Is the Time to Open Your Heart, escrita en parte para evitar que se patente el ayahuasca, que es lo que asegura que quieren hacer las industrias farmacéuticas.  


			Cuando se presentó ante las abuelas, Alice reveló: 


			—Vengo del sur, pero antes de venir del sur creo que debí llegar de las estrellas. Me siento totalmente en casa tanto en la Tierra como en el espacio. 


			 


			GLORIA STEINEM 


			 


			—Procedo de una tribu que ha perdido la memoria —admite la eminente feminista y escritora estadounidense Gloria Steinem—; y en la pérdida de la memoria está la raíz de la opresión. 


			Para Gloria, resultó significativo estar con el Consejo de las Abuelas en la tierra donde «se gestó la idea de la posibilidad del movimiento sufragista» y en el zona del país que fue el corazón de la ruta de escape para los esclavos fugitivos durante la Guerra Civil Norteamericana. 


			—Valoro sinceramente que, de una manera profunda, estemos exteriorizándolo todo aquí —les comentó a las abuelas—. Estamos intentando aprender de nuevo. 


			Gloria es una figura legendaria dentro del movimiento feminista de los Estados Unidos, pero su entendimiento, su pasión y su inclinación a defender a las mujeres nacieron de sus privaciones personales. En el momento en que Gloria estaba ya completamente inmersa en su lucha por los derechos de las mujeres, fue cuando adquirió plena conciencia de lo que la motivaba. 


			Ruth Steinem, la madre de Gloria, era una mujer inteligente y una universitaria que sufría severos brotes depresivos y pasaba la mayor parte del tiempo acostada en la cama. Su enfermedad sicológica le producía alucinaciones y, a veces, su comportamiento se volvía violento y autodestructivo. Durante nueve meses al año, la familia viajaba por todo el país, desde California hasta Florida, en un remolque cubierto para que su padre pudiera comprar y vender antigüedades. Los meses de verano eran los únicos en los que disfrutaban de libertad, pues su padre regresaba a Ohio para encargarse de un pequeño complejo de vacaciones. Cuando era capaz de hacerlo, la madre de Gloria les daba clases a ella y a su hermana, e inculcó en Gloria un profundo respeto por los libros y el amor a la lectura. Durante la mayor parte del tiempo, leer era la única vía de escape de Gloria y su mayor placer. 


			La familia se rompió cuando Gloria tenía diez años y su madre enfermó gravemente. Era incapaz de cuidar de sí misma. Esa labor recayó sobre Gloria y, en efecto, se convirtió en la madre de su madre, encargándose de todos los asuntos del hogar. Vivían en una casa destartalada sin calefacción y tenían que dormir juntas en la misma cama para darse calor. Alquilaron la parte de abajo de la casa para cubrir los gastos básicos, y Gloria ganaba algo de dinero extra como bailarina de claqué. Sobresalía en los estudios, y en 1952 ingresó en la Escuela Smith. 


			Mientras estuvo allí, Gloria comenzó a comprender algunos de los factores que habían contribuido a la depresión de su madre. Antes de casarse, Ruth Steinem había sido una exitosa columnista de un periódico de Toledo, Ohio. Pero cuando se casó, sintió que estaba obligada a dejar su carrera para cumplir con su papel de esposa y madre. Tener una carrera y también familia no estaba bien visto socialmente. El devastador impacto de semejante restricción fue el catalizador para el empeño de Gloria en cambiar la visión de la sociedad respecto a las mujeres. A ello se le añadió la certeza de que la comunidad médica nunca se tomó en serio la enfermedad de su madre, precisamente porque se trataba de una mujer. 


			Al tiempo que ganaba conciencia sobre la apremiante situación de su madre, Gloria también descubrió que su propia abuela había sido sufragista, había ayudado a las mujeres a conseguir el derecho al voto. El ejemplo de su abuela inspiró y animó a Gloria a luchar por sus convicciones. Salió de la Escuela Smith convertida en activista. 


			A lo largo de los años, Gloria experimentó de primera mano el dolor por la falta de igualdad en su carrera como periodista e hizo suya la opresión de todas las mujeres, independientemente de su color y de su raza. Hoy se muestra interesada en explorar las culturas de los pueblos indígenas, los orígenes de los sistemas de castas basados en el género y la raza, y en cómo el reparto de los papeles masculino y femenino y los abusos infantiles están en los orígenes de la violencia. También le interesan los métodos no violentos para la resolución de conflictos y cómo organizarse en busca de la paz y la justicia superando todos los límites. 


			Su definición de feminismo es «la creencia de que las mujeres son seres humanos completos». Ve que el movimiento de las mujeres era en cierto modo una manera de convertirse las unas en madres de las otras. 


			—Desde una perspectiva profunda —dice—, muchas de nosotras tuvimos madres que no pudieron sentirse poderosas en el mundo. 


			Al final, Gloria cree que no estamos aquí para salvar a otras mujeres, sino para salvarnos a nosotras mismas de un modo profundo.  


			—Tengo fe en que, si acometemos la dura tarea de aprender lo que se ha ido antes que nosotras —dice—, asumiendo el dolor de los demás al igual que sus alegrías, honrando la autoridad personal de cada uno, incluida la nuestra propia, entonces estos días nos habrán convertido en legión. 


			 


			CAROL MOSELEY BRAUN 


			 


			—Yo represento a las personas más recientes de este planeta —dice Carol Moseley Braun, la primera mujer afroamericana que fue elegida para el Senado de los Estados Unidos y como candidata a la presidencia del país—. Desconectados de sus raíces y de su cultura cuando los trajeron a América como esclavos, los afroamericanos tuvieron que volver a crearse a sí mismos —explica. 


			Hoy es difícil para la mayoría de los negros americanos saber de qué tribu o de qué parte del continente africano proceden. Además, cuando los africanos llegaron a América, separaron a las familias, a la mayoría de ellas durante múltiples generaciones, así que sus antaño profundas raíces pueden parecer ahora muy superficiales. La esclavitud, como alguien dijo una vez, es el pecado original de América. 


			En los cimientos de la fundación de América está la separación forzosa tanto de africanos como de indígenas americanos de su tierra por parte de gente que había abandonado intencionadamente la suya. Los indígenas americanos siguen viviendo en su parte del mundo originaria, así que todavía conservan reminiscencias de su cultura y tienen acceso a sus ancestros, mientras que los afroamericanos fueron completamente desheredados. 


			—El resultado es que los americanos negros nos hemos reunido en este país para crear un pueblo nuevo —dice Carol—. Como resultado del genocidio tanto de africanos como de indígenas americanos, y dada la amabilidad y bondad de los indígenas hacia los africanos, los dos pueblos se casaron. Como los indígenas fueron tan acogedores, la mayoría de los negros americanos puede aprovecharse de la sangre de los indígenas americanos de su familia para experimentar la sensación de tener raíces. 


			En el contexto de las sociedades del mundo, los africanos ven a los negros americanos como americanos, mientras que la mayoría de los blancos ve a los negros como africanos.  


			—Lo que yo hago es abrazarme a mí misma y decirme que soy todas esas cosas: soy africana, americana, nueva e indígena —dice Carol. 


			Carol cree que la esclavitud y el trato dado a los negros provocaron una nueva fuerza en la gente. Los negros sienten el dolor y el trauma de la violencia del pasado, así como la maldad que despertaron todas aquellas espantosas situaciones, y tienen oportunidad de escoger. 


			—Puedes dedicarte a vivir o puedes dedicarte a morir —opina Carol—. Es una elección a la que todos debemos optar individualmente. Como dice la letra de un antiguo canto gospel: «Tienes que servir a alguien. Puede ser al diablo o al Señor, pero tienes que servir a alguien». Para mí significa que sirves bien por tu actividad o bien por tu inactividad, tanto por lo que haces como por lo que dejas de hacer. Podemos escoger crear una comunidad que ayudará a sanar al mundo, a que las cosas sobrevivan y prosperen, o podemos permitir que la maldad continúe campando a sus anchas por todo el planeta. 


			Carol nació en Chicago. Su madre era técnico sanitario y su padre, agente de la ley. También era músico y dominaba siete instrumentos, además de hablar varios idiomas. La bisabuela de Carol era matrona y preparaba sus propios medicamentos, ungüentos y pociones, así que Carol creció con una fuerte creencia en los métodos curativos tradicionales. Aprendió de sus padres la necesidad de trabajar duro y la importancia de la educación. Se graduó en derecho por la Universidad de Chicago mientras trabajaba en una oficina de correos y en un supermercado. 


			—Tuve una vida difícil, una vida llena de dolor —dice Carol—. Para mí, el reto ha sido siempre tratar de ser resistente y buscar la luz, buscar la felicidad, permanecer un paso por delante de cualquier cosa que pudiera hacerme prisionera de ese dolor. Por eso las enseñanzas maoríes respecto al tiempo han significado tanto para mí. 


			En 1992, Carol fue elegida para el Senado de los Estados Unidos y, en 1999, el presidente Clinton la nombró embajadora en Nueva Zelanda. Durante sus dos años como embajadora, Carol, a la que distinguieron como maorí de honor, aprendió muchísimo sobre los métodos indígenas y experimentó la auténtica curación espiritual. 


			Los maoríes tienen una visión única del tiempo. El pensamiento occidental es lineal y ve el tiempo como algo continuo: el pasado es algo que queda detrás de nosotros, terminado y enterrado, y el futuro es lo que tenemos por delante, lo que esperamos y hacia lo que nos movemos. Para los maoríes, sin embargo, el futuro es lo que está detrás de nosotros y el pasado, lo que tenemos por delante. 


			—El futuro no puede verse, por lo que realmente está detrás de nosotros, desconocido y sin posibilidad de conocerlo —explica Carol—. La importancia de este cambio de perspectiva es lo que nos enseña sobre el presente. Desde el punto de vista maorí, el futuro se crea con los actos del presente. El futuro es la herencia de las acciones que llevamos a cabo hoy. Así que, bajo esta perspectiva, si en el presente mantienes la vista puesta en las lecciones del pasado, el presente se refuerza y te ayuda a crear un futuro mejor, un futuro que será mejor que el pasado que heredaste. 


			Desde la perspectiva maorí del tiempo, Carol aprendió a mirar hacia el pasado en términos de cualidades ganadas: perseverancia y la habilidad de crear en común y proporcionarle a la gente la esperanza de que el mañana será mejor que el ayer. Las enseñanzas maoríes ofrecen la oportunidad de comprometerse cada día con la vida y crear un futuro diferente. 


			—En este contexto —explica Carol—, yo veo la necesidad absoluta de enfrentarse al pasado, ser sinceros respecto a lo que fue, no fingir que los hechos del pasado nunca sucedieron o no tienen importancia ni relevancia hoy en día. A menos que miremos con honestidad el pasado, no podremos sacar partido de la fuerza que nos ha llevado hasta aquí, esa fuerza que nos ayudará a crear más felicidad, cultura y amor futuros. El legado de la fuerza desarrollada en el pasado creará un futuro mejor, un futuro que se construye sobre el dolor, pero sin dejarse vencer por él. 


			Carol cree que el Consejo de las Abuelas es un servicio para crear una comunidad, para acercar a las personas y para ampliar la bondad.  


			—Podemos ser una fuerza que resista y luche contra el mal —dice—, y dedicarnos al mundo actual para asegurarnos de que la ira, el dolor y la violencia del pasado no se convierten en nuestro legado para la próxima generación, que construimos un futuro mejor. 


			 


			TENZIN PALMO 


			 


			En una pequeña cueva aislada por las formidables montañas, la implacable nieve y el frío del Himalaya, Tenzin Palmo pasó doce años sola sumida en una intensa meditación budista. Totalmente sola, se enfrentó a animales salvajes, sobrevivió a avalanchas y estuvo a punto de morir de inanición. Cultivaba su propia comida y dormía en posición vertical en la típica caja de meditación de menos de medio metro cuadrado. 


			Tenzin entró en la cueva con el voto de conseguir la iluminación dentro de un cuerpo femenino por muchas vidas que tardara en ello. Terminó su retiro completamente comprometida con la idea de ayudar a promover la orientación espiritual de las mujeres.  


			Nacida con el nombre de Diane Perry e hija de un pescadero del East End, en Londres, la mujer destinada a convertirse en una leyenda budista creció como una adolescente normal, con un novio, un trabajo y adoración por Elvis Presley. A los dieciocho años leyó su primer libro sobre el poco conocido tema del budismo tibetano y, al sentirse fuertemente identificada con sus enseñanzas, compró un billete sólo de ida a la India nada más cumplir veinte años. 


			En la India, Tenzin entró en un monasterio budista para convertirse en monja de la rama Drukpa Kagyu y se encontró con que era la única mujer entre cientos de hombres. Enseguida fue consciente de que los hombres dominaban las tradiciones espirituales del Tíbet. De hecho, las mujeres eran consideradas impuras porque menstruaban y se les impedía participar en muchos rituales, ceremonias y tradiciones. También tenían prohibido el acceso a ciertos lugares sagrados. 


			Sabiendo que semejantes restricciones iban en contra de las auténticas enseñanzas de Buda, que preconizaba la importancia de las mujeres dentro de la sociedad y su derecho y habilidad para conseguir también la liberación espiritual, Tenzin asumió la responsabilidad de acabar con la extendida creencia que se había desarrollado a partir de un sistema patriarcal y que aseguraba que sólo los hombres podían optar a la iluminación. 


			Cuando entró en la cueva, nadie creía que Tenzin, al ser una mujer, pudiera aguantar mucho en condiciones tan duras. Ninguna mujer lo había hecho con anterioridad y los hombres se relacionaban poco con las mujeres y no poseían conocimiento alguno sobre los asuntos específicamente femeninos necesarios para llevar a cabo una empresa semejante. Cuando Tenzin entró en la cueva, se estaba introduciendo en un territorio desconocido y, literalmente, estaba forjando un nuevo camino para las mujeres. 


			—Tenía pensado quedarme en mi cueva para siempre —asegura Tenzin—. Pero la vida tiene su manera de ofrecernos lo que necesitamos en vez de lo que deseamos. 


			Antes de fallecer en 1980, su gurú, Su Eminencia el Octavo Khamtrul Rinpoche, insistió varias veces a Tenzin para que fundara un convento. En 1992, los lamas del monasterio Khampagar, en Tashi Jong, volvieron a pedirle lo mismo. Finalmente, Tenzin se sintió preparada para afrontar el reto de recaudar fondos y establecer un convento budista en el norte de la India. Uno de los objetivos del convento Dongyu Gatsal Ling que ella fundó es revivir la tradición de las mujeres yoguis, llamadas togdenma, que significa «persona realizada». Al parecer, ninguna de las yoguis pertenecientes a esta tradición sobrevivió a la invasión del Tíbet por parte de China. Su entrenamiento supone un proceso igual de riguroso, largo y austero que el que siguió Tenzin. 


			La vida de Tenzin está ahora completamente dedicada a promover que las mujeres se descubran a ellas mismas, se valoren y consigan la iluminación espiritual. También quiere proporcionarles la guía para el camino que ella nunca recibió. Su aclamado libro, Reflections on a Mountain Lake, es una maravillosa fuente para que los occidentales, tanto hombres como mujeres, traten de comprender y aplicar las enseñanzas budistas. Tenzin tiene pensado crear un centro de refugio internacional donde tanto las mujeres corrientes como las monjas puedan pasar un tiempo de retiro en un ambiente seguro dedicadas a la contemplación y el crecimiento espiritual. 


			Vivir en una cueva le enseñó a Tenzin a ser independiente y autosuficiente, y a enfrentarse por sí misma a sus pensamientos y a sus problemas. Por encima de todo, aprendió a conocerse. Aunque se mostraba muy reticente a volver a formar parte del mundo, Tenzin es consciente de que vivir en sociedad desarrolla las más altas cualidades del ser humano, como la compasión, la generosidad y la paciencia. 


			—Lo que tratamos de hacer crecer es nuestra auténtica naturaleza —cree Tenzin. 


			En ese sentido, considera que ya es hora de que los líderes religiosos masculinos dejen de ignorar a la mitad de la raza humana e incluyan las voces de las mujeres en sus diálogos y decisiones. «Se harían un gran favor» —piensa Tenzin— si aprendieran a desarrollar el lado femenino que, innatamente, forma parte de su propia naturaleza». 


			 


			HELENA NORBERG-HODGE 


			 


			Es una destacada analista del impacto de la economía global en las culturas locales. Helena Norberg-Hodge nació en la ciudad de Nueva York y pasó la mayor parte de su infancia justo a las afueras de la capital de Suecia, Estocolmo. Fue a la universidad en Austria y en Alemania, donde estudió filosofía, psicología e historia del arte. Después, Helena viajó a Italia, Francia y México, y a la edad de veintidós años hablaba seis idiomas con fluidez. A principios de los años setenta, trabajó como lingüista en Londres y en París. 


			En 1975 le propusieron formar parte de un equipo alemán de filmación que iba a trasladarse a una remota parte del mundo de la que ella nunca había oído hablar, llamada Ladakh, también conocida como «el pequeño Tíbet». Estaba situada en la región de Transhimalaya, concretamente en Cachemira. Aunque se enclava en la parte occidental del Tíbet, Ladakh pertenece políticamente a la India. A Helena le pidieron que fuera en calidad de lingüista para que intentara aprender algo de aquel complicado lenguaje y facilitar así la realización de un documental antropológico. 


			No obstante, a ella no le entusiasmaba la perspectiva. Después de haber viajado tanto, quería echar finalmente raíces en París. Pero accedió, pensando que pasaría en Ladakh sólo seis semanas. Lo que ocurrió fue que aquel viaje le cambió completamente la vida, y Helena considera que el trabajo que aquel primer viaje le inspiró durante los siguientes treinta años supone un privilegio y al mismo tiempo una pesada carga. 


			Antes de partir hacia Ladakh, Helena consideraba que conocía la mayor parte de las cosas que estaban sucediendo en el mundo. Tenía una extensa experiencia internacional sobre muchas culturas.  


			—La mayoría de la gente no había oído siquiera hablar de aquel lugar en 1975, y actualmente tampoco muchas personas lo conocen —dice Helena. 


			Lo que ella descubrió en Ladakh fue a la gente más feliz que había conocido en su vida. No se le había permitido a nadie el acceso al país desde los años cuarenta y, antes de que eso ocurriera, su lejanía protegió su cultura de los cambios provocados por el colonialismo y el imperialismo occidental, que habían alterado tantas otras culturas indígenas. 


			La gente con la que Helena se encontró en Ladakh tenía un nivel de vida sorprendentemente alto a pesar de vivir en las duras condiciones de un desierto situado a 3.600 metros sobre el nivel del mar, con el único suministro de agua del glaciar de la montaña y un periodo de crecimiento de los cultivos de cuatro meses. El arte, la joyería y la arquitectura eran muy bellos, y la vida transcurría dentro de un ritmo apacible inimaginable en occidente. Cuando en su primer viaje Helena le pidió a un joven guía llamado Dawa que le enseñara la parte pobre de una remota aldea, el muchacho se mostró desconcertado por la pregunta. Le contestó que en Ladakh no había gente pobre. 


			—Durante aquel primer viaje a Ladakh comprobé con mis propios ojos que es posible que la gente, si es libre, cree riqueza de un desierto baldío —asegura Helena—. Vi que era posible vivir de un modo distinto, vivir de una manera auténticamente sostenible, más pacífica, alegre y feliz, cuando la gente es libre para desarrollarse de acuerdo a sus propios valores y necesidades. 


			En 1977, después de su trabajo en Ladakh con el equipo de filmación, Helena estudió lingüística en el Instituto de Massachusetts con Noam Chomsky. Al año siguiente, regresó a Ladakh con el abogado inglés John Page, el hombre del que se había enamorado y con quien más tarde se casaría. Para entonces, el gobierno indio había abierto las puertas de par en par y las fuerzas externas comenzaron a causar desórdenes en Ladakh de forma masiva y rápida. El pueblo, antaño orgulloso y autosuficiente, comenzó a desmoralizarse y a debilitarse por culpa del contacto con el mundo moderno.  


			En un encuentro fortuito, tras años sin haber mantenido ningún contacto, Helena se topó de nuevo con su primer guía de viaje, Dawa. 


			—Dawa se había convertido en un anuncio ambulante de la moda occidental —recuerda Helena—: gafas metalizadas, camiseta adornada con la imagen de un grupo de rock americano, vaqueros ajustadísimos y zapatillas deportivas. Le dije que apenas le reconocía. 


			Helena considera que la economía global y aquellos que la mueven están «imponiendo una violencia estructural en el mundo», ya sea de manera consciente o inconsciente. 


			—Los mensajes de las abuelas, el mensaje procedente de las culturas indígenas y de los pueblos del mundo, ha sido controlado, marginado, se ha procedido a lavarle la cara y, en cierto sentido, a corporativizarlo —explica Helena—. Eso ha hecho muy, muy difícil que el mensaje pueda escucharse. 


			Desde que se dio cuenta de que la pobreza que hay por todo el mundo es producto de una economía expansionista, global y colonial, Helena ha luchado para reconstruir la fuerza de la cultura local y de su economía y aplicar lo que observó en Ladakh con el fin de combatir los efectos de la economía global a lo largo y ancho del planeta. 


			Durante los últimos veinte años, Helena y su marido han vivido seis meses al año en Ladakh. Su edificante libro Ancient Futures: Learning from Ladakh, se ha traducido a cuarenta y dos idiomas y ha dado pie a una película basada en él. Helena ha dedicado su vida a transmitir el mensaje sobre la importancia que tienen las economías locales. Ha fundado la Sociedad Internacional de Ecología y Cultura, está en el consejo editorial de la revista Ecologist y es miembro cofundador del Foro Internacional sobre Globalización (International Forum on Globalization) y de la red de televisión Global Eco-Village. También fue galardonada en 1986 con el premio Nobel Alternativo (o Right Livelihood Award). 


			 


			LUISAH TEISH 


			 


			Escritora y sacerdotisa de Oshum, la diosa del amor y de las aguas en la tradición Yoruba Lucumi de África occidental, el Caribe y América del Sur, Luisah Teish creció en Nueva Orleans, en el segregacionista Estado sureño de Louisiana. De sus padres recibió como regalo una ecléctica variedad de tradiciones religiosas. 


			—Durante el holocausto de los esclavos —explica Luisah—, a los africanos que trajeron a América no les permitían practicar sus tradiciones bajo pena de muerte. Teníamos que ser cristianos para poder ser buenos esclavos. Sin embargo, pronto aprendimos que las prácticas de los indígenas americanos eran muy parecidas a las nuestras y, junto con matices del catolicismo francés, español y portugués, mezclamos nuestras prácticas con las de los indígenas. También nos adaptamos identificando nuestras deidades africanas con los santos católicos. 


			La familia de su padre pertenecía a la rama metodista episcopal africana. Eran sirvientes de segunda generación, una generación posterior a la esclavitud, en una plantación irlandesa. Su madre, que era una combinación de negra haitiana, francesa e india Choctaw, estaba tratando de ser católica. 


			—Así que crecí con una madre que hacía mocasines, recogía hierbas y celebraba rituales, y un padre que le decía que dejara de hacer esas cosas —cuenta Luisah—. Como ya no trabajaba en la plantación, intentaba demostrarle a todo el mundo que era un hombre civilizado. 


			Luisah cree que son necesarios muchos años para desenmarañar la ascendencia. Cuando ella era pequeña, se preguntaba por qué su madre y sus amigas se sentaban en corro e interpretaban las unas los sueños de las otras. ¿Cómo era posible que su madre saliera al patio, hiciera un círculo con sal, entonara ciertos cánticos acompañados de algunos rituales y provocara la lluvia? ¿Por qué las mujeres de su vecindario no se comportaban como las mujeres que salían en televisión? 


			—¡Gracias a Dios que no lo hacían! —exclama Luisah. 


			Cuando era pequeña, Luisah observaba muy de cerca a las mujeres de su vecindario. Formaban una comunidad de herbolarias, matronas, médiums espirituales y contadoras de historias.  


			—De ellas aprendí que la habilidad de las mujeres para producir y alimentar la vida les concede unos poderes especiales… La posibilidad de interactuar con las fuerzas de la naturaleza de modos desconocidos para los hombres —dice Luisah—. Confiaban las unas en las otras para adivinar el significado de los sueños, para prevenir los desastres naturales y defenderse de ellos, para curar enfermedades y traer niños al mundo, y para llevar a cabo ritos asociados al crecimiento físico, el desarrollo espiritual y la muerte. Estas mujeres eran organizadoras de la comunidad bien informadas que intervenían en las disputas familiares, alzaban las manos contra la injusticia y podían resultar peligrosa e inconsolablemente heridas cuando las ofendían. He aprendido que mujeres así existen en todas las culturas del planeta. 


			Siguiendo la petición de su padre, la madre de Luisah la educó en el catolicismo. Pero no podía ir a la iglesia local porque había segregacionismo. Tenía que ir a la que estaba dos pueblos más lejos, lo que significaba que se veía obligada a pararse en la autopista para coger el autobús de los negros. Eso resultaba peligroso, porque algún miembro del Ku Klux Klan podía dispararle.  


			—Tuve que aprender a huir del Klan mientras esperaba el autobús —dice—. En aquellos tiempos, los negros bebíamos agua en fuentes separadas y teníamos que entrar por la puerta de atrás para subir las escaleras. 


			Ser católico en Louisiana no es lo mismo que serlo en otro lado. Allí casi todo está basado en la cultura caribeña —explica Luisah—. Así que yo crecí cogiendo agua bendita de la iglesia, llevándomela a casa, colocándola en un cubo con azúcar moreno y la primera orina de la mañana y fregando el suelo con la mezcla para mantener a los malos espíritus lejos de casa. Una imagen de San Miguel colgaba de la puerta delantera y lo supervisaba todo. 


			Luisah era una niña abierta y sensible. Tenía frecuentes visiones y le intrigaba toda la magia que la rodeaba. Con ambos lados de la familia tirando de sus respectivas costumbres religiosas, su madre se limitó a decirle: 


			—Dios es necesario lo mires como lo mires. Ve a la iglesia que puedas y aprende lo que puedas. Hazlo. 


			No obstante, cuando Luisah descubrió que los «padres» de los que todo el mundo hablaba eran africanos y comprendió que África era su tierra madre, todo se abrió ante ella. La primera vez que tuvo una experiencia con el espíritu tal y como se entiende en su cultura africana, estaba en la universidad bailando las danzas sagradas de la tradición panafricana. Comenzó a sentir una energía recorriéndole el cuerpo y supo que el espíritu no era sólo un concepto abstracto. Su ecléctica búsqueda espiritual la había llevado a concluir que cada tradición contiene verdades y falacias. Pasado el tiempo, los ancianos de la tradición Oshun le dijeron que ella había nacido para ser sacerdotisa, no bailarina. 


			Luisah tuvo que pasar ocho años de purificación antes de iniciarse como sacerdotisa del amor, el arte y la sensualidad. Fue durante veinte años una «madre de los espíritus» y, luego, tras otros cuatros años, se inició como «Madre del Destino». Recibió instrucciones para el resto de su vida, según el contrato que había hecho con la creación cuando se reencarnó en la Tierra. 


			—Me dijeron que mi labor consistía en contar historias que promovieran la hermandad entre la gente de la Tierra —dice—. Historias que inspiran respeto por las fuerzas de la naturaleza y nos ayudan a recordar la bondad de los ancestros, haciendo hincapié en el trabajo de las mujeres. 


			Hoy en día, Luisah da clases sobre diosas africanas, chamanismo y la tradición Yoruba Tambola. Es la autora de los libros Jambalaya: The Natural Woman’s Book of Personal Charms and Practical Rituals, Carnival of the Spirit y Jump Up. Es la fundadora de Ile Orunmila Oshun (La casa del Destino y el Amor) y la School of Ancient Mysteries/Sacred Arts Center (Escuela de los Antiguos Misterios/Centro de Artes Sagradas), y la directora del Ase Theater. Ha bailado sus danzas de mitología mundial y folclore feminista en Europa, América del Sur y Nueva Zelanda. 


			 


			WILMA MANKILLER 


			 


			Ha sido la primera mujer que resultó elegida jefa de la nación cherokee. Wilma Mankiller fue la que marcó el tono del discurso de la Conferencia de las Abuelas, que constituyó una parte fundamental del diálogo en muchos asuntos. 


			Wilma creció siendo extremadamente pobre en la tierra de los antepasados de su padre, justo a las afueras de Tahlequah, en Oklahoma. Para cenar, la familia comía con frecuencia ardillas y otros animales pequeños. Su casa no tenía electricidad y el aceite extraído del carbón se utilizaba sólo para iluminar. 


			La nación cherokee ocupaba los dos estados de Carolina y Tennessee hasta que el ejército de los Estados Unidos les forzó a dirigirse a Oklahoma, lo que se conoce como «La Senda de las Lágrimas», puesto que camino de Oklahoma murieron miles de hombres, mujeres y niños. Más de cien años después, los cherokees seguían siendo considerados pupilos del Estado, hasta que en 1970 el gobierno de los Estados Unidos permitió que la tribu escogiera directamente a sus líderes. 


			Dos décadas antes de que se restituyera su autonomía, el padre de Wilma se mudó con su familia al distrito de Hunter Points, en San Francisco, con la esperanza de proporcionarles a su mujer y a sus hijos una vida mejor. Wilma tenía once años. El traslado formaba parte del programa de recolocación de la Oficina de Asuntos Indios, un programa originalmente desarrollado por americanos de origen japonés durante la Segunda Guerra Mundial. Se trataba de un experimento de ingeniería social que desarraigaba a los indígenas americanos de su área rural y les buscaba trabajo en ciudades industrializadas. Intencionadamente o no, el programa debilitaba los lazos con las reservas y disminuía la posibilidad de que los indígenas pudieran tener alguna influencia política. 


			A Wilma le faltaba sofisticación y le costó mucho adaptarse a la vida de la ciudad. A la larga, la diversidad de población del lugar la introdujo en muchas culturas. Su padre continuó inculcándole el orgullo de su legado, algo que alimentaba en el Centro Indio de San Francisco. Pero Wilma no tenía interés en los estudios ni plan de ir a la universidad ni ninguna aspiración real. Tras un noviazgo tormentoso, se casó con un universitario ecuatoriano de clase media con el que tuvo dos hijos. 


			Compartían una vida cómoda hasta que a Wilma se le despertó la pasión por el activismo político en 1969, cuando un grupo de estudiantes universitarios ocupó la isla de Alcatraz para llamar la atención sobre los asuntos que afectaban a sus tribus. Poco después, comenzó a trabajar en programas educativos preescolares y de adultos para la tribu californiana de Pit River. Su activismo estaba provocando un profundo abismo de entendimiento con su esposo y, tras once años de matrimonio, se divorciaron. Wilma regresó a su hogar ancestral de Oklahoma, donde se convirtió de inmediato en defensora de los miembros de la nación cherokee, ayudándoles a conseguir subvenciones y creando importantes programas. 


			Wilma ingresó en la cercana universidad de Arkansas. Una noche, cuando regresaba a casa tras las clases, colisionó de frente con otro coche. El conductor del otro vehículo, uno de sus mejores amigos, murió, y Wilma sobrevivió de milagro. Necesitó diecisiete operaciones para evitar que le amputaran la pierna derecha. Su largo proceso de recuperación resultó ser un tiempo de despertar espiritual. 


			Entonces, en 1980, justo un año después del accidente, a Wilma le diagnosticaron una miastenia grave, una enfermedad que provoca debilidad en los músculos esqueléticos. Enfrentarse a una enfermedad crónica le hizo comprender a un nivel más profundo lo preciosa que es la vida. Poco después, desarrolló el Bell Project, que enseña a las comunidades a revitalizarse en lugar de esperar la ayuda de fuentes externas. Con el Bell Project Wilma se hizo famosa en todo el país como experta en desarrollo de comunidades. 


			Wilma se casó con un amigo de toda la vida, un ex director de desarrollo tribal llamado Charlie Soap. Volvió a triunfar sobre otra enfermedad física cuando se sometió a un trasplante del riñón que le donó su hermano. Entonces, Wilma decidió presentarse a jefa de la nación cherokee. Creía que así podría hacer realidad los muchos proyectos comunitarios que había iniciado. La candidatura de Wilma, presentada en 1987, concitó una violenta oposición. Le rajaron las ruedas del coche y recibió numerosas amenazas de muerte durante la campaña. Pero Wilma se mantuvo firme y su histórica elección trajo como resultado una gran atención pública sobre la nación cherokee, lo que revitalizó a toda la tribu. Wilma cree que la resistencia de su pueblo es resultado directo de su cultura, que ha prevalecido desde tiempos inmemoriales. 


			Para Wilma, la espiritualidad es la clave de la vida pública y de la privada. Su conocimiento sobre la interconexión de todas las cosas, una antigua enseñanza de su tribu, es lo que la sostiene a ella y lo que sustenta su pasión por desarrollar comunidades sanas, viables e independientes. Ese conocimiento es lo que la ha convertido en una reconocida fuerza espiritual en los Estados Unidos. 


			 


			SU SANTIDAD SAI MAA LAKSHMI DEVI 


			 


			Está considerada una santa india bendita y es una reverenciada maestra espiritual. Su Santidad Sai Maa nació de padres indios en la isla africana de Mauricio. Mientras crecía, sufría dolorosamente al observar sin poder comprender las injusticias del mundo. ¿Cómo podían algunas personas vivir en la pobreza de las chabolas mientras otras habitaban en mansiones grandes y ostentosas? Al viajar a Europa, se encontró con mendigos y con discapacitados a los que nadie parecía prestar atención. Aquello era como un cuchillo que se le clavaba en el corazón. A sus padres les preocupaba su extremada sensibilidad y los profesores de la escuela se quejaban de que no jugaba con los demás niños. 


			Aquel mundo no ofrecía el amor que Su Santidad Sai Maa sentía a través de los hermosos seres de luz que la visitaban desde que tenía cuatro años. Confiaba en aquellos seres más que en cualquier ser humano y los consideraba sus verdaderos amigos. Llegó a saber que los seres eran maestros que habían ascendido, a los que en la India se les conoce como siddhas. Existe la creencia de que, como la materia no es más que una forma de luz, algunos humanos son capaces de perfeccionar y transmutar la gruesa materia de su cuerpo físico en luz para convertirse en seres de luz. Se cree que Jesús es uno de esos maestros ascendidos. 


			—Me sentí incómoda en este planeta hasta que cumplí catorce años —explica Su Santidad Sai Maa—. Había algo dentro de mí que me llevaba hacia otro lado, y resultaba doloroso. Pensé incluso en suicidarme. 


			Gracias a los recuerdos procedentes de encarnaciones previas y a los profundos sentimientos internos en los que podía confiar, supo que dentro de ella se encontraba el conocimiento de un modo de vida mejor. Su mundo interior había trascendido siempre el tiempo y el espacio. El mundo normal la hacía sentirse contraída. Pero el insoportable contraste entre su interior y los mundos externos fue lo que estaba provocando su despertar espiritual. Comenzó a sentirse cómoda en este planeta al convertirse en discípula de Sai Baba de Puttaparthi, en la India, cuando era una adolescente. Él fue su único maestro.  


			Cuando tenía veintipocos años, Su Santidad Sai Maa experimentó una comprensión más profunda del amor al verse sola por primera vez en Europa. Echaba terriblemente de menos a sus padres. El llanto intenso la llevó a otro estado de conciencia, en el que vio algo más grande, algo más profundo y penetrante. Su relación con Dios se hizo más fuerte y halló esperanza en la idea de encontrar un modo de elevar a la humanidad, de aprender cómo podemos ser mejores seres humanos. 


			—Dentro de cada uno de nosotros existe una perfección que debemos explotar —cree Su Santidad Sai Maa—. Es una conciencia de la belleza, la abundancia, la pureza y la armonía.  


			Su Santidad Sai Maa siente que no es necesario formar parte de una religión en particular, ni siquiera ser religioso para tener un despertar espiritual. Lo que importa es alejarse de la idolatría de las cosas materiales del mundo y dirigirse hacia la búsqueda de lo divino en nuestro interior. De hecho, uno de los valores de Su Santidad Sai Maa es su habilidad para trascender y trabajar con líderes religiosos y personas de muchas tradiciones de todo el mundo. Cuando era pequeña, asistió a celebraciones musulmanas, del África negra y católicas. En la pequeña y pacífica isla de Mauricio, familias de muchas religiones distintas vivían juntas en el mismo vecindario sin ningún problema. Aunque la mayoría eran emigrantes, todo el mundo estaba muy unido. Todos hablaban criollo y bailaban juntos en la playa. 


			Al igual que muchos maestros antes que ella, Su Santidad Sai Maa cree que sólo hay dos energías a las que nos enfrentamos: son el amor y el miedo. El miedo es la raíz de la ira, los celos y la falta de armonía, mientras que la paz y la armonía proceden del amor. Nuestros corazones se contraen por el miedo o se expanden desde el amor.  


			—No hay nada más —asegura—. Todo lo demás está en medio o es una mezcla de las dos cosas. 


			Para Su Santidad Sai Maa, tener forma humana es actualmente la manera más increíble de experimentar plenamente a Dios.  


			—La vida está llena de jugo. Es sagrada y muy poderosa. No podemos seguir desperdiciándola. 


			A día de hoy, Su Santidad Sai Maa tiene muchos discípulos por todo el mundo y está implicada en múltiples proyectos humanitarios a lo largo y ancho del planeta. Al dirigirse a las abuelas, les dijo: 


			—La gracia del amor divino de la Gran Madre ha vuelto a unirnos. Amémonos las unas a las otras con gran respeto. 


			Su Santidad Sai Maa fue recompensada con un título peculiar y significativo, el de Mahamandelshwar 1008, lo que significa «Maestra de múltiples ashrams». Es una de las pocas mujeres que lo ha recibido y la única no nacida en la India a la que le ha sido concedido a lo largo de los miles de años de antigüedad del título. Es autora de Petals of Grace: Essential Teachings for Self-Mastery y su organización se llama Humanity in Unity. 
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			Profecías 


			 


			La abuela de toda la creación, la hacedora de la vida, a la que hemos olvidado, nos está llamando. No está enfadada con nosotros, pero está triste porque hemos olvidado quién es ella. 


			Regresa a nuestra conciencia a través de profecías y visiones. Trae consigo una ayuda profunda, una gran compasión y un tipo de amor del que ya no nos acordamos, pero que en tiempos pasados fue muy poderoso. Esta energía femenina y pura despertará tanto en hombres como en mujeres gracias a una historia que nuestros corazones ya conocerán una vez que la hayamos escuchado. 


			El regreso de la abuela se ha anunciado durante cientos de años. Muchos pueblos, tanto indígenas como no indígenas, han tenido la visión del Consejo de las Abuelas. Las abuelas se están reuniendo porque, según las profecías tradicionales de muchas religiones, se acerca el fin del mundo tal y como lo conocemos. Las abuelas nos dicen que va a regresar el equilibrio como forma de vida, el equilibrio en todas las relaciones, incluida la que tenemos con nuestra Madre Tierra. Se anuncian mil años de paz para aquellos que lleven a cabo los cambios necesarios dentro de su corazón. 


			Las abuelas dicen que el círculo de la vida se rompió hace aproximadamente quinientos años, cuando llegaron los primeros hombres blancos a las Américas. Según la leyenda hopi, llegaron olvidando las enseñanzas del Creador. Cuando éste reunió a los pueblos de la Tierra en una isla que ahora se encuentra bajo las aguas, les dijo: «Voy a enviaros en cuatro direcciones y con el paso del tiempo os transformaré en cuatro colores. Pero voy a daros a cada uno ciertas enseñanzas y, cuando volváis a reuniros, compartiréis esas enseñanzas con los demás. Entonces podréis vivir juntos, habrá paz sobre la Tierra y surgirá una gran civilización». 


			La enseñanzas predecían que, cuando llegara ese momento, serían los pueblos de raza blanca, los guardianes del fuego, los que comenzarían a trasladarse hacia la Tierra y nos reunirían en familia. Pero mucha gente del fuego olvidó las enseñanzas que dicen que todas las cosas son sagradas, y la violencia que ejercieron contra los pueblos indígenas, la tierra y gran parte de la naturaleza, destruyó el equilibrio del planeta y disipó la energía femenina del mundo. Muchas tribus se extinguieron y gran parte de la sabiduría de las abuelas indígenas se destruyó con su muerte. Los indígenas americanos que no fueron asesinados, se vieron condenados a morir de hambre cuando los dejaron en una tierra que nadie más quería. Esta crueldad contra los pueblos indígenas, sus tierras y sus tradiciones, se extendió por todo el mundo. Ahora hay muchos países donde se trata a las mujeres y a los niños de forma inhumana, y donde se está destruyendo la Tierra. Las abuelas creen que la propia Madre Tierra está diciendo que todo esto debe terminar. 


			En tiempos del holocausto de los pueblos indígenas americanos fue cuando se les reveló a unos pocos la profecía del regreso de las abuelas, y luego se divulgó la historia para que la gente tuviera esperanza y pudiera prepararse. Gracias a la profecía de la llegada de las abuelas, muchas personas nativas están encontrando en su corazón la manera de perdonar las inenarrables atrocidades que tuvieron que soportar sus antepasados y las criaturas de su tierra. Sin embargo, por desgracia todavía hay muchos que no son capaces. 


			Según las abuelas, la profecía es un mensaje del espíritu del mundo y se ha revelado como respuesta a una oración profunda que tal vez ni siquiera haya sido consciente. Recibir una visión o una profecía es una experiencia mística de percepción o de conocimiento. La profecía puede convertirse en conciencia como una historia que se origina en el corazón. Cuando se inicia una profecía y comienza a desarrollarse, es porque una inteligencia superior está guiando su crecimiento. A medida que la oración se va clarificando, los guardianes de la profecía, las personas que tienen un diálogo abierto con la propia creación, nunca revelan la historia por completo. Como ocurre con los puzzles, se revelan diferentes piezas de la profecía y se confirman de distintas maneras, en pedacitos y a personas diferentes, a veces durante un periodo de tiempo muy largo. Si poseemos un pedazo de la profecía, tal vez no lo sepamos durante muchos, muchos años, hasta que llega el momento adecuado. La profecía se manifiesta de este modo para que no se pierda todo si fallecen una o varias personas que conocen la historia completa. 


			Las abuelas dicen que recibir una profecía no es como abrir una puerta y que todo el conocimiento salga en cascada de una vez. Cuando una profecía se pone en marcha, siempre está en evolución. Mientras la historia se va formando, su significado no queda siempre claro. Pero, igual que un sueño poderoso y conmovedor, las profecías revelan más y más cosas de sí mismas a medida que pasa el tiempo. Las visiones y las profecías se perciben más reales que la realidad consciente, y enseñan verdades demasiado profundas como para poder trasladarlas convenientemente a palabras. Cuando se tiene una visión o se revela una profecía, su poder, su fuerza y su futuro desarrollo no te sueltan, no te dejan en paz hasta que se haya completado. 


			La abuela Bernadette lo explica: 


			—Cada uno de nosotros recibe las profecías del lugar donde está. Las visiones que tenemos hablan de quiénes somos en el tiempo y en el espacio como individuos, naciones y como hijos de la Madre Tierra. Con la profecía llega un nuevo plano de conciencia sobre por qué estamos donde estamos cuando la profecía se nos revela por primera vez. Igual que los pedazos de profecía unen a la gente, hay partes de la vida de una persona que pueden adquirir un nuevo significado cuando se revela la profecía. Sucesos que ocurrieron en momentos anteriores de nuestra vida, de pronto parecen estar conectados con la profecía. Sentimos como si antes se hubiera plantado una semilla para preparar el terreno. 


			Durante mucho tiempo, la supervivencia humana dependió de las profecías. Ciertos miembros de la tribu —chamanes, personas medicina, aquellos que tenían un don superior para acceder y viajar por los otros reinos de la conciencia—, entrenaban el cuerpo y la mente para convertirse finalmente en afinados receptores de este conocimiento. Los indígenas americanos han salido tradicionalmente a la búsqueda de visiones, lo que significaba días de aislamiento, ayuno y oración en busca del consejo de los reinos espirituales de la existencia.  


			Sin embargo, los reinos espirituales son accesibles para gente de cualquier procedencia cultural. Podemos conectar con nuestra visión espiritual durante momentos de profunda intuición, a través de sueños poderosos y en estados expansivos de conciencia, como ocurre durante la meditación, la autohipnosis, o al tomar plantas medicinales sagradas. 


			Las abuelas nos enseñan que en el mundo de los espíritus el tiempo no es lineal. Todos los tiempos coexisten a la vez, lo que permite ver sucesos que tendrán lugar en un futuro lejano. Los grandes profetas y visionarios de las religiones del mundo fueron capaces de ver cientos e incluso miles de años adelante. En cualquier caso, las profecías siempre se desarrollan en respuesta a la dirección, positiva o negativa, que pueda tomar la sociedad humana. Las profecías desesperadas tienen lugar cuando la humanidad se niega a cambiar. 


			Como ejemplo del modo en que las profecías se revelan a través del tiempo, la abuela yupik Rita Pitka Blumenstein cuenta la historia de un cuenco de madera que su abuelo le hizo cuando era una niña pequeña. El resto de los cuencos que talló para los demás miembros de la familia estaban decorados con cuervos, patos salvajes y otros pájaros y animales. Pero el de Rita tenía dibujada una tela de araña en forma de red en el centro y una araña en una esquina. Disgustada porque su cuenco no era como el de los demás, Rita le preguntó a su abuelo por qué tenía ella una araña si los cuencos de todos los demás estaban decorados con hermosos animales. 


			—Él se rió, se rascó la cabeza y me dijo: «Es una forma de comunicación futura» —explica Rita—. La primera vez que escuché hablar de las páginas web, de la red, me dije a mí misma: «¡Ése es mi cuenco!». (En su tradición, la araña es una comunicadora.) 


			Aunque el Consejo de las Abuelas ha sido anunciado en muchas visiones durante cientos de años, lo que puso la profecía en movimiento fue la visión que tuvo Jyoti de un cesto sagrado. En el momento de su visión, Jyoti no fue consciente de la profecía respecto del Consejo de las Abuelas. 


			Cuando las abuelas tomaron por primera vez sus asientos en torno a la mesa circular del Consejo, la profecía sobre su reunión continuó revelándose a través de cada una de sus historias. 


			—Hoy, ayer, treinta años atrás, estamos inmersas en el movimiento y la vibración de la sagrada profecía sobre el Consejo de las Abuelas —les dijo la abuela maya Flordemayo. 


			Observando con respeto su papel dentro de la profecía, las abuelas creen que llegan cientos de años tarde, que este Consejo debería haberse formado mucho tiempo atrás. Todas las abuelas trasladaron a la mesa una sensación de emergencia cuando se reunieron en privado los tres primeros días.  


			—Ésta es la hora undécima —dijo la abuela hopi Mona Polacca. 


			 


			UN CRUCE DE CAMINOS CRÍTICO  


			EN LA HISTORIA DE LA HUMANIDAD 


			 


			En el territorio hopi existe una piedra sagrada llamada la Roca de la Profecía, que pone de manifiesto una línea temporal de los acontecimientos venideros. Hay un punto en el que la línea del tiempo se divide. Una rama de la línea representa a la gente de corazón. Al final de esa línea hay un dibujo de un hombre sujetando un bastón y una flor que representan la vida y la felicidad. La otra rama de la línea representa el camino de la gente de doble corazón, el camino de las personas que se rigen sólo por las leyes del materialismo y la tecnología. Las figuras de la rama están representadas con la cabeza separada del cuerpo. Esa rama va menguando, se desprende hacia el caos y finalmente desaparece. Justo después de la división de estas dos líneas hay otra línea que vuelve a conectarlas una vez más. Esa línea representa el corto espacio de tiempo que tenemos para escoger el camino que vamos a seguir. 


			Algunas de las más antiguas profecías de los tiempos actuales proceden de la cultura maya, que señala el año 2012 como el final del mundo tal y como lo conocemos. Pero los mayas dicen que en ese punto de inflexión tan importante en el tiempo, tenemos la posibilidad de escoger. El calendario maya se basa en ciclos que representan el movimiento de la tierra dentro de los cielos. De acuerdo con la profecía maya, durante ese corto periodo de tiempo entraremos en un campo electromagnético, una región del espacio que irradia una intensa energía y con la que nuestro sistema solar se encuentra cada veinticinco mil años. Ese encuentro desemboca siempre en una nueva era. 


			—Es el tiempo de la esencia —cree la abuela maya Flordemayo—. Durante este tiempo, es esencial que nos movamos con la rapidez de la luz hacia la luz. En caso contrario, las vibraciones espirituales, que irán siendo cada vez más y más intensas durante este corto ciclo, podrían dejar a muchos atrás. Hay que pensar que en los últimos cien años hemos perdido totalmente la conciencia de todo. Los humanos hemos faltado al respeto a tantas cosas que, cuando llegue este tiempo de cambio, se abran las puertas del cielo y seres celestiales lleguen de los cuatro puntos cardinales para ayudarnos, si no hacemos lo que nos han pedido que hagamos… Bueno, los resultados pueden ser muy tristes. Debemos aprender a despertarnos y a mantenernos despiertos durante estos oscuros tiempos de cambio. 


			Los hopi también llaman a nuestros tiempos «la purificación» y sus profecías hablan de la limpieza de la tierra. Algunos de los cambios medioambientales que ya han tenido lugar en todo el mundo fueron profetizados en la tradición nativa: el efecto invernadero, los cambios de las estaciones y del clima, las hambrunas, las enfermedades, la desaparición de la vida salvaje y el agujero de la capa de ozono, al que se referían como «el agujero de nuestro refugio». Los pueblos indígenas están especialmente preocupados por los vuelos al espacio. Los hopi vieron las estaciones espaciales cientos de años antes de que fueran una realidad y ahora dicen que están destrozando el equilibrio de la tierra más que cualquier otra cosa. Ya estamos contaminando el espacio con nuestra basura, como hicimos con las aguas y el aire. Muchas tribus indígenas ven las estaciones espaciales como la señal del comienzo del fin. 


			Cuando los seres de las estrellas visitaron a la abuela Clara de la selva amazónica, también le confirmaron que el momento que anunciaría lo que ellos llaman «el amanecer galáctico» —un despertar en masa de la humanidad a nuestros orígenes cósmicos y a las relaciones intergalácticas— tendrá lugar en el año 2012. 


			—Lo que veo hoy en el mundo —dice la abuela Clara— es mucha oscuridad y unos cuantos puntos de luz tratando de iluminarnos mientras atravesamos el oscuro túnel de nuestra época. Las abuelas que estamos aquí nos tomamos de las manos para iluminar este camino y poder llevar salud a la Madre Tierra y curarle las heridas que está sufriendo, heridas que le han provocado los hombres ignorantes. Ignorantes de la luz, de la verdad y del Creador. El mensaje de los seres de las estrellas es que es necesario que todo el mundo abra el corazón a la verdad del espíritu, el espíritu del mundo, porque esta verdad es la que nos llevará a la salvación. 


			La humanidad y la Tierra se limpiarán de la negatividad acumulada por culpa de la gran orientación de la humanidad hacia el mundo material y la tecnología, lo que ha provocado que perdamos nuestra conexión con el espíritu del mundo y la naturaleza. Estamos destruyendo nuestro planeta y a nosotros mismos como resultado de nuestro materialismo. Dado que la naturaleza es la fuente de nuestras visiones y nos centra en la verdad, cuanto más la destruyamos, menos seremos capaces de vivir en equilibrio y sabiduría, y más guerras, enfermedades y falta de armonía crearemos. 


			Las abuelas dicen que los cambios de la Tierra traerán consigo un despertar espiritual de la conciencia de las personas. Sólo cuando renunciamos a nuestro ego podemos escuchar la voz del espíritu. La mayoría de las veces, cuando estamos en momentos de crisis y tenemos el ego humillado es cuando somos capaces de recibir impresiones intuitivas y conocimiento espiritual. La humanidad siempre se ha caracterizado por responder a los grandes desastres naturales con ayuda y oración para los afectados, y por unir al mundo aunque sea sólo durante un corto instante. 


			Como dice la abuela Agnes: 


			—El espíritu del mundo está justo aquí mismo, a nuestro lado. Los abuelos y las abuelas del espíritu del mundo, que hablan desde allí a través de nosotras, nos están dando avisos a las abuelas del Consejo. El Consejo de las Abuelas no se hubiera llegado a formar nunca sin su poder y su gran fuerza. Como portadoras de una tradición que se nos entrega desde tiempos inmemoriales, creo que el Creador tiene un guión para nosotras y lo único que tenemos que hacer es representarlo. Nos avisa cuando necesitamos actuar, hablar o sencillamente detenernos a escuchar.  


			Todas las abuelas creemos que debemos desarrollar una relación diferente con la propia creación. En caso contrario, la humanidad continuará en una dirección fragmentada y peligrosa, y entonces no habrá esperanza para solucionar nuestros problemas. Las profecías que hablan de grandes cambios en la Tierra son muy graves, pero las abuelas creemos que ese momento sólo afectará a aquellos que no hayan hecho caso a las advertencias. La gente necesitará fuerza física, mental, emocional y espiritual para cambiar; en caso contrario, gran parte de la población sufrirá mucho. Lamentablemente, y dado que la mayoría de la humanidad no está orientada espiritualmente, sino materialmente, se teme que la reacción de muchas personas ante el inmenso estrés de esos tiempos será destruir todo lo que les rodea, porque no podrán manejar emocionalmente la situación. 


			Durante su oración con las abuelas en Nuevo México, la abuela nepalesa Aama Bombo invocó los nombres de los dioses y las diosas de su tierra natal. Invocó a Kali, la diosa femenina que puede adoptar la forma del Destructor, para que ayudara a las abuelas a visualizar el camino. 


			Aama transmitió los pensamientos de Kali: 


			—Kali no es feliz con lo que está ocurriendo en el mundo —dice Aama—. Ve que a la humanidad le faltan valores buenos y no está contenta con la crueldad de las personas, que se matan las unas a las otras todos los días sólo para satisfacer su ego. Están envenenando la tierra y el cielo. Esto ha conducido a la asfixia de todas las criaturas, a las que no se les permite respirar aire puro —asegura—. La espiritualidad y sus valores están subordinados al ego y a la injusticia. 


			La profecía de las abuelas dice que debemos aprender de nuevo a amarnos los unos a los otros. Las personas que sobrevivirán son aquellas que aman y apoyan la vida en todos los sentidos. Pero, conscientemente, tenemos que estar dispuestos a llevar a cabo cambios respecto de la manera en que vemos la vida y nuestros actos hacia toda la creación. Los supervivientes serán personas abiertas a un nuevo nivel de conciencia y que buscan la verdadera comunicación entre la Tierra y el Creador. 


			Desde la experiencia de su propia transformación, la abuela Clara cree que la clave del cambio está en aprender a creer en uno mismo. 


			—Yo estaba completamente avergonzada de mis poderes. Todos tenemos un don interior y una misión, aunque muchos no sean conscientes de ello. Todos tenemos capacidad para hacer muchas cosas, sobre todo si abrimos el corazón. La Madre Tierra puede ayudarnos. Debemos valorarnos mucho más y no permitir que la negatividad se apodere de nuestra vida diaria. Eso es lo que está ocurriendo en este planeta. Los espíritus oscuros están dispuestos a acudir a aquellos lugares negativos. En estos tiempos de cambio, debemos agarrarnos a Dios, al gran espíritu de la verdad, a la luz que irradian sus rayos transparentes como el cristal. Tenemos que trabajar con el conocimiento sagrado que existe en nuestro planeta.  


			La abuela Flordemayo dice que los mayas están entre aquellos cuyas profecías revelan que una nueva conciencia está preparando a la humanidad para el espíritu de lo femenino y para el espíritu de las abuelas, cuando la humanidad camine desde los cuatro puntos cardinales hacia la luz del centro. Para los mayas, el jaguar representa el espíritu de lo femenino. Carga el universo en su lomo y es valiente, veloz, fiero, inteligente y bello. 


			—Yo provengo del pueblo de las estrellas que habitaba las pléyades, y también soy hija de América Central —explica Flordemayo—. En nuestra tradición oral se dice que en este momento particular serán las mujeres quienes liderarán las naciones. Yo me inclino ante el espíritu de las mujeres desde el principio de los tiempos, ante el espíritu de la mujer que hay dentro de todos nosotros. Masculino/femenino, femenino/masculino… Todos provenimos de ese único ser. Nuestra tradición también nos enseña que en estos tiempos será la energía de las estrellas la que moverás las naciones. 


			La abuela Maria Alice de la selva amazónica ha estado recopilando confirmaciones de las profecías que ha escuchado de los mayores desde que era una niña. 


			—Nosotros también tenemos una profecía que dice que serán las mujeres las que lideren este último periodo de transmutación —dice—. Y aquí estamos. 


			Cuando Sebastião, uno de los líderes de la comunidad espiritual de Maria Alice y Clara, se convirtió en espíritu, otro de sus líderes espirituales, un hombre mayor, comenzó un ayuno estricto durante el que supo que aquél sería el último año de su vida. No comió ni bebió nada excepto la medicina sagrada, el Santo Daime. 


			—Como resultado —explica Maria Alice—, estaba constantemente escuchando cánticos divinos. Durante aquel tiempo, recibió muchos mensajes del espíritu de las mujeres. Le dijo que las mujeres se transmutarían primero, y luego lo harían los hombres. Le contó que las mujeres no debían dudar nunca de su tarea, sino afrontarla. Vio que los hombres tenían que asumir el trabajo de las mujeres y proporcionales el espacio para que hicieran lo que quisieran, porque las mujeres mostrarían un nuevo modo de vivir en este mundo. La naturaleza está mostrando ya las señales y las mujeres han empezado a cambiar. 


			 


			LA NATURALEZA ES NUESTRA GUÍA 


			 


			Las abuelas dicen que la naturaleza es profecía pura, que la sabiduría está presente en los mismos hilos de la creación. El poder espiritual de la Tierra y de los cielos transmite un conocimiento latente y crea momentos trascendentes de orientación personal. En estos momentos, dicen las abuelas, nos estamos nutriendo de una energía renovada y más pura que transmiten la naturaleza y el universo, energía que nos ayuda a enfrentarnos a estos tiempos de reto con integridad y buena voluntad. 


			Para la abuela Mona, las profecías no son algo que se encuentra en algún punto de un futuro lejano, sino que se expresan continuamente a través de la naturaleza.  


			—Siempre me decían que mirara a mi alrededor —asegura—. Que mirara el agua, el viento y el aire, el fuego e incluso el sol. La naturaleza nos está contando lo que necesitamos saber. Tenemos que estar pendientes de las profecías por amor a nuestra gente, porque buscamos su bien y el de las generaciones venideras. 


			Cuando las abuelas lakotas Rita y Beatrice Long Visitor Holy Dance eran pequeñas, su abuela les dijo que las antiguas profecías habían empezado a cumplirse. Gente no nativa estaba entrando en sus tierras, y a las hermanas se les advirtió que tuvieran cuidado, incluso cuando fueran a caminar o a pescar. Recuerdan a los aviones lanzando bombas sobre Badlands, tal y como se había predicho. Vieron con sus propios ojos la maquinaria que había aparecido en las visiones y cómo comenzaba a dañar la zona de las sagradas Colinas Negras y a destruir los lugares santos del pueblo lakota. La mayor preocupación de las hermanas es la tierra lakota y las sagradas Colinas Negras. 


			—Nuestros jefes y nuestros delegados no han sido capaces de hacer nada a este respecto, excepto hablar —dice la abuela Rita—. Traigo estas noticias tan tristes para ver si consigo devolver algo de esperanza a mi pueblo. Los no indígenas deben entender de alguna manera la importancia que tienen las Colinas Negras para nosotros. Queremos entregarle algo bueno a los que todavía no han nacido, a las futuras generaciones. 


			Los lakota saben que su tierra y su lenguaje son un todo. Si pierden una cosa o la otra, ya no serían quienes dicen que son. 


			—Las profecías son palabras vivas de las que tenemos que estar pendientes en nuestra vida diaria —explica la abuela Beatrice—. Nuestra abuela siempre nos aconsejaba que debíamos cuidarnos a nosotras mismas, mantenernos unidas y seguir trabajando. Y que debíamos rezar, para que, cuando llegaran tiempos difíciles, pudiésemos sentirnos ligeras.  


			El pueblo lakota mantiene una relación especial con los elementos, y los elementos les han dicho que el abuelo Roca es el primer abuelo. Las piedras estaban aquí antes que el resto del mundo y guardan toda la memoria del tiempo. 


			—El mundo se creó alrededor del abuelo Roca —explica la abuela Beatrice—, así que es una profecía viviente, palabras vivas que honramos todos los días a través de la oración. Las profecías pueden cambiar. Podemos decirle al espíritu del abuelo Roca que no sabemos manejar algún asunto y él se encargará de ello, porque sabrá cómo hacerlo, cómo seguir cuando nosotros no sabemos. 


			Para la abuela Mona, las profecías son una cuestión de amor e interés por la gente y las generaciones venideras. Su abuelo, el último jefe de los indios havasupai, le contó la leyenda de una roca en particular situada en las tierras que tradicionalmente pertenecían a su pueblo. En tiempos remotos, una tortuga se aparecía allí y hablaba telepáticamente con ellos. 


			—La tortuga les decía cómo vivir, qué tipo de estación les esperaba y cómo prepararse para ella; cómo comportarse los unos con los otros y cómo permanecer fuertes como nación —asegura Mona—. La tortuga les enseñaba cómo mantener a los espíritus guardianes a su favor viviendo como debían. En aquellos tiempos remotos, la tortuga habló de muchas cosas que iban a suceder. 


			 


			EL CÓNDOR Y EL ÁGUILA 


			 


			Una de las profecías más importantes que las abuelas comparten respecto a este momento de la historia es la profecía del cóndor y el águila. Aunque existen muchas versiones, en todas ellas hay elementos comunes: según las antiguas leyendas, América del Norte y América del Sur fueron una única tierra mucho tiempo atrás. Entonces, tuvo lugar un tremendo terremoto que desgarró completamente los continentes, dividiendo a los pueblos y obligándoles a tomar diferentes caminos. El camino de la gente del continente de América del Sur, llamado el Pueblo del Cóndor, representa el corazón, la intuición y el misticismo. El pueblo de América del Norte, representa el cerebro, la mente racional y los mundos materiales. La profecía aseguraba que, a finales del siglo XV, los dos caminos convergerían y el águila llevaría al cóndor prácticamente a la extinción. Quinientos años después, una nueva era sería posible, cuando el cóndor y el águila tuviesen la oportunidad de reunirse y volver a volar juntos. 


			—Está profetizado que los artífices serán los pueblos del centro, los pueblos de América Central (que en la tradición incluye también Brasil y otros puntos de América del Sur). En las tierras amazónicas de Brasil será donde las diferentes culturas se reúnan para conseguir la paz —explica la abuela Maria Alice—. Ya hay muchas naciones indias que se están reuniendo allí y que comparten rituales y medicinas sagradas. Japoneses, africanos, europeos, americanos, chinos, gente de todos los rincones del mundo se está reuniendo para compartir esperanza. Combinan tradiciones sin suprimir las verdades de cada cultura. Esas reuniones enseñan el perdón, enseñan a perdonar a todos los enemigos del pasado y todos los malentendidos de los hijos de la Tierra. La Madre Tierra nos enseña cómo hacerlo, el bosque nos enseña cómo hacerlo. 


			Las abuelas saben que ambos pueblos se necesitan. El Pueblo del Águila ha desarrollado una inteligencia extraordinaria que ha creado el mundo moderno y tecnológico, pero a costa del corazón. El Pueblo del Cóndor, los indígenas, ha desarrollado una profunda sabiduría centrada en el corazón gracias a su relación de intimidad con la naturaleza, pero se ha empobrecido desde el punto de vista material. 


			Las abuelas dicen que tanto el águila como el cóndor tienen mucho que enseñarse el uno al otro. Cuando el águila y el cóndor vuelvan a volar juntos ala con ala, ese vuelo anunciará un tiempo de compañerismo, amor y curación, y el equilibrio regresará a la Tierra. Cuando el Pueblo del Águila ayude al cóndor a planear de nuevo, dejará de tomar decisiones que están destruyendo la Tierra y su sensación de aislamiento, infelicidad y estrés desaparecerá. Juntos trazarán un nuevo diseño para los niños y para las futuras generaciones, para el bien de la vida en todas sus manifestaciones, y así se cumplirá el destino. 


			El águila cabeciblanca de América del Norte ha estado a punto de extinguirse, como el cóndor, pero, bajo la protección del Acta de Especies en Peligro, ha logrado sobrevivir y hoy ya no se considera una especie en vías de extinción, aunque sí amenazada. Hace más de doscientos años que no se ven cóndores en Oregón, pero la abuela Agnes se mostró encantada al saber que habían nacido dos en cautividad allí. Se dice que el cóndor posee el espíritu del antiguo pájaro de trueno, un ave de rapiña legendaria que vivía en tiempos remotos, con los primeros pobladores del continente de América del Norte. Era más grande que el águila y el cóndor juntos, y se decía que el pájaro de trueno estaba dotado de una visión especialmente poderosa y era capaz, en tiempos prehistóricos, de transmitir telepáticamente la sabiduría y el conocimiento antiguos. 


			—Cuando el pájaro de trueno vuelva a casa, será algo maravilloso —dice la abuela Agnes—. Confiamos en que lleve nuestro mensaje a los pueblos celestiales y al Creador y que nos ayude en nuestras profecías. Estoy convencida de que veremos un cambio, tal y como auguran las profecías. Nuestras oraciones atañen al mundo entero, a todos los pueblos. Estamos en el umbral. Pero depende de las mujeres. Nosotras somos las que podemos llevar más de un espíritu en nuestro interior. Somos lo que yo llamo «multimodelos»: ¡podemos llevar dentro a un hijo, remover el estofado y echar al gato fuera de casa, todo al mismo tiempo! 


			Para la abuela cheyenne Margaret Behan, la palabra «resistencia» cobra un significado y una importancia especial cuando comprendemos el papel que jugarán las mujeres en el cumplimiento de las profecías. 


			—Entre mi gente hay un dicho que asegura que nuestras naciones seguirán adelante a menos que los corazones de las mujeres estén enterrados bajo tierra —asegura. 


			 


			LA MARIPOSA 


			 


			La abuela Mona cree que la leyenda hopi de la mariposa puede ayudarnos en estos tiempos turbulentos de oscuridad y confusión mostrándonos el camino hacia nuestra transformación. De hecho, estos tiempos pueden verse como necesarios para habilitar a la humanidad como un todo que consiga comprender la verdad de nuestra unidad y nuestra relación entre nosotros y toda la creación. Sólo entrando en la oscuridad y rompiendo nuestros viejos hábitos podremos dejar atrás la miope visión del gusano y movernos hacia la visión mucho más amplia de la mariposa. Una visión necesaria si queremos salvar la belleza y los recursos de nuestro planeta para las próximas siete generaciones venideras. Entonces, habremos transitado de la oscuridad de la ignorancia hacia la belleza de la mariposa para contemplar la esperanza, la compasión, la fe y la caridad, tan esenciales para nuestra supervivencia. 


			La abuela yupik Rita Blumenstein explica que, con cada nueva experiencia, tenemos el poder de redefinirnos, así que nuestros errores pasados no importan, siempre podemos cambiar. 


			—El pasado no es una carga —dice Rita—. Es un andamio que nos ha llevado hasta este día. Entendiendo esto, somos libres para ser quien somos. Creamos nuestras vidas a partir de nuestro pasado y del presente. Sin embargo, el camino más rápido hacia la curación está hacia delante, sin malgastar grandes cantidades de tiempo y de energía dándole vueltas al pasado. Cuando nos curamos a nosotros mismos, somos nuestros ancestros. También curamos a nuestros ancestros, a nuestras abuelas, nuestros abuelos y a nuestros hijos. Cuando nos curamos a nosotros mismos, también curamos a la Madre Tierra, y curamos a las generaciones futuras. 


			 


			EL PODER DE LA ORACIÓN 


			 


			La abuela Julieta de México es capaz de ver las profecías porque está continuamente rezando. 


			—Vivo en ese lugar del poder de la oración —dice—. Lo que veo es que ahora el mundo debe esforzarse por conseguir la unidad. En esta forma unitaria, todo vuelve a unirse. Todas nuestras relaciones se aúnan en círculos de personas que vuelven a estar en paz entre ellas y además muestran paciencia hacia los que todavía no han alcanzado semejante estado de paz. Esos círculos deben formarse por todas partes, para que podamos ser uno de nuevo dentro de la totalidad del planeta, en el mundo visible y en el invisible. 


			Para la abuela Julieta, las profecías no son más que pruebas que nos pone el Creador para que nos movamos hacia delante con fe.  


			—Tenemos que estudiar, aunque creamos que por ser adultos ya sabemos muchas cosas —asegura—. Porque todo lo que ocurre, ocurre por alguna razón. 


			La abuela Flordemayo cree que sólo viviendo el instante, momento a momento, podremos salvarnos, porque cuando vivimos el presente nos sentimos más vivos, experimentamos más amor y más integración. 


			—Si en este preciso momento rezamos al cien por cien, podemos mover la conciencia de la humanidad —dice—. El periodo de las oraciones aisladas y los deseos individuales ha llegado a su fin. Debemos rezarle al espíritu de los cielos y de la Tierra, al espíritu de las aguas sagradas, al espíritu de la Madre Tierra. Debemos rezarle al espíritu de la humanidad para reconocernos los unos a los otros como hermanos y hermanas, como naciones de pueblos que respiran el mismo aire, como naciones de pueblos que se alimentan del espíritu de los ancestros de las aguas sagradas. Si no somos conscientes de esto, perderemos nuestro camino. Así que yo rezo por el momento. Rezo para estar completamente presente pero sin ego, con una pasión total, con un amor infinito hacia el espíritu, porque ése es el único camino. 


			Cuando tuvieron lugar los ataques del 11-S, Flordemayo dice que no sabía hacia donde dirigir sus oraciones. Pero entonces rezó intensamente y les pidió a las abuelas del espíritu del mundo que le proporcionaran aunque fuera un poco de comprensión.  


			—Ésa fue mi plegaria día y noche, día y noche —asegura—. El séptimo día a la séptima hora, exactamente en el mismo momento en que tuvieron lugar los sucesos de Nueva York, pareció como si la pared norte de mi habitación desapareciera. Cuando abrí los ojos, comenzaron a aparecer unos ángeles formando un círculo. Eran muy altos, medían casi seis metros. Tenían unas alas muy grandes que rozaban el cielo y la tierra. En medio del círculo había un hombre santo. Los ángeles comenzaron a entonar un mantra. El sonido resultaba absolutamente celestial, no tengo palabras para expresarlo. El sonido de su cántico fluía a través del universo. Cantaban hacia el Único, hacia la perfección de amor, armonía y belleza, el único ser unitario formado por todas las almas iluminadas que constituyen el cuerpo del Maestro, el espíritu de la orientación, una plegaria sufí del maestro sufí Hazrat Inayat Khan. Todavía lloro cuando los veo y los siento. 


			Flordemayo cree que todos los que son conscientes de la paz y la oración se encuentran en un círculo sagrado de ángeles, una parte de esa gloriosa vibración de sonido y música. 


			—Eso es lo que somos —dice—. Rezo para que podamos llevar esto más allá de la Tierra, hacia el universo. Ya no se trata sólo de la Tierra. Está más allá, en el universo. 


			 


			LA PROFECÍA DEL CONSEJO DE LAS ABUELAS  


			CONTINÚA REVELÁNDOSE 


			 


			Durante su consejo privado, las abuelas decidieron que se visitarían las unas a las otras en su tierra natal cada seis meses. En Nuevo México visitaron el actual hogar de Flordemayo. Esta vez, las mujeres tewa fueron sus anfitrionas. 


			Durante una de sus primeras noches allí, la abuela Bernadette tuvo una visión de uno de los lugares donde las abuelas iban a reunirse, un lugar que se conocería por su trabajo y que se convertiría en centro de peregrinaje. Vio que cada una de ellas plantaría una piedra grande en el suelo, y que las trece piedras estarían de alguna manera conectadas las unas a las otras en un gran círculo. Aquella noche, la abuela yupik Rita y su compañera de viaje, Marie, tuvieron la visión de una ballena gigantesca. 


			Al día siguiente, cuando Bernadette le habló a Jyoti de su visión, ésta le contó que justo el día anterior había sabido de la existencia de un hombre llamado James Jereb, que vivía a cuarenta minutos de allí, en Galisteo, Nuevo México. Aquel hombre había erigido un templo dedicado a los espíritus de los antiguos abuelos y abuelas. Para construir el templo, había levantado trece piedras grandes formando un círculo, cada una de ellas enterrada casi un metro dentro de la tierra. Al escuchar la visión de Bernadette y saber que ya existía un lugar así tan cerca, las abuelas decidieron ponerse en contacto con James Jereb para ir a visitar su templo. 


			Ocho años atrás, la vida de James había cambiado radicalmente cuando entró en un gigantesco círculo sagrado en Sedona, Arizona, sólo por mostrarse educado con sus amigos, que eran creyentes. Para su asombro, cuando llegó al centro del círculo, salió a su encuentro el espíritu de una Estrella Azul Kachina, un hombre con aspecto de gigante y el cabello largo y flotante. El trabajo de una Estrella Azul Kachina es servir de puente entre el cuarto mundo y el quinto. James, arqueólogo e historiador de arte, se consideraba a sí mismo una persona predominantemente racional y no creía en la validez de las visiones. 


			El Kachina le dijo a James que el hombre que creía ser era una falacia y que, a partir de entonces, James descubriría su verdadero yo. Tras aquel extraordinario despertar, James comenzó a tener acceso a varios maestros de los reinos superiores de la conciencia. Al principio estaba asustado y confuso, pero siguió las instrucciones que le dieron para su nueva vida y su nueva labor. 


			Aunque James no había pintado nunca antes, se convirtió en un artista visionario y aprendió que su espíritu era el de constructor de templos. A lo largo del tiempo, creó el lugar de culto llamado Stardreaming y construyó once templos de piedra y un anillo mágico en su propiedad de Galisteo. Todos los templos estaban dedicados a principios cósmicos. Cuando los hubo terminado, Lilith, a la que James considera su «diosa principal», vino a él y le dijo: «Detrás de todos los dioses y las diosas están las abuelas y los abuelos. Todos tenemos abuelos y abuelas, incluso la Divina Madre. Debes construir tu último templo para ellos con el fin de cumplir la profecía y ayudar a anunciar un mundo nuevo». 


			James tuvo la visión de un círculo de trece grandes piedras rodeando una inmensa espiral de luz creada por cristales blancos, y lo llamó el Templo de la Magia. Trajo las piedras desde 160 kilómetros de distancia en una camioneta. La piedra más grande pesaba dieciocho toneladas. Según James, cada piedra fue escogida bajo la guía de los ancianos, a quienes estaba dedicado aquel templo. Su misión era convertirse en un lugar sagrado para la raza del arcoiris. Le fue revelado que, al abrir nuestro corazón a las estrellas, podemos experimentar la magia de la unidad. James y los que le estaban ayudando descubrieron que cada piedra tenía su propia personalidad. El trabajo en el Templo de la Magia se completó en el solsticio de invierno de 2004, un día en el que nevó con especial intensidad. 


			Dos días después de la visión de Bernadette, las abuelas visitaron el Templo de la Magia. También preguntaron si podían celebrar allí una ceremonia para consagrar el templo. James estuvo de acuerdo. 


			Cuando las abuelas entraron en la tierra de Stardreaming, Rita y Marie vieron la ballena de sus visiones, una gigantesca ballena de piedra de más de treinta metros de altura. 


			Al acercarse al templo, cada abuela escogió intuitivamente su piedra. Sin darse cuenta, la abuela Agnes, la mayor del Consejo, escogió la piedra más antigua. La abuela Rita de Alaska, que llevaba un collar adornado con osos, escogió la piedra con forma de oso. La abuela maya Flordemayo eligió la piedra que tenía grabada palabras mayas. Todas las abuelas se quedaron asombradas al ver que había una piedra perfecta para cada una de ellas. 


			La abuela Bernadette iba a dirigir el ritual. Las demás tomaron asiento en sillas frente a su piedra particular, mientras una hermosa luna llena se alzaba a baja altura por encima de la reunión. Todavía no se veía ninguna estrella. Nadie, incluidas las abuelas, sabía qué iba a ocurrir. 


			Habían prendido una hoguera en cuatro fosos pequeños, cada uno de ellos cuidadosamente colocado en el punto medio entre los cuatro puntos cardinales para simbolizar el paso a un nuevo mundo. Bernadette comenzó el ritual «despertando» con ceremonia al espíritu de cada una de las piedras. Su bastón sagrado estaba poderosamente cargado. Cada una de las piedras evocaba un cántico diferente, una oración distinta. A medida que avanzaba el ritual, el cielo de la noche se fue cubriendo con millones de estrellas y parecía como si los mismos cielos rozaran la tierra donde estaban las abuelas y el Templo de la Magia. 


			Para asombro de todos los presentes, cuando la ceremonia hubo terminado, las abuelas dijeron que todos los dioses y las diosas habían pasado por allí con sus bendiciones y que ahora nos encontrábamos en unos tiempos nuevos y sagrados. 


			Desde la ceremonia de las abuelas, se han operado muchos cambios mágicos en la gente que ha visitado el templo, sobre todo en mujeres que habían acudido en busca de respuestas y vieron cómo ocurrían milagros en sus vidas. El templo está ahora imbuido de una impresionante sensación de reverencia y de un insuperable sentimiento de emoción y de amor incondicional. 


			Esta sabiduría y las profecías antiguas han pasado demasiado tiempo olvidadas y, al igual que hojas que caen sobre la tierra sin que se las oiga ni se las vea, se han pisoteado las antiguas enseñanzas como si debajo de nuestros pies no yaciera nada importante. Esas enseñanzas estaban muy cerca y al mismo tiempo muy lejos de nuestros pensamientos y de nuestros recuerdos. Las abuelas aquí reunidas y las que están en espíritu rezan y confían para que este profundo sentimiento de amor incondicional prenda en la conciencia de todos los pueblos a lo largo y ancho del globo, y que por fin todos seamos capaces de compartir la individualidad de nuestros corazones y de nuestras mentes tal y como fue predicho al principio de los tiempos. 
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			La sabiduría de las mujeres 


			 


			—La civilización actual ha cortado de cuajo las raíces esenciales que constituyeron la humanidad —asegura la abuela Bernadette. 


			Esas raíces, dicen las abuelas, penetran profundamente en el universo sagrado, el ámbito del espíritu, donde las energías masculina y femenina se encuentran en armonía y en perfecto equilibrio, y donde se revelan la unidad y la conexión inherentes a todos los seres vivos sensibles. Sin embargo, en el mundo actual, el poder de lo femenino —la más potente, amorosa y creativa de las fuerzas de la Tierra—, se ve severamente suprimido y, si no vuelve a ser reconocido, el desequilibrio entre las energías femenina y masculina puede provocar la destrucción de la humanidad e incluso de la propia Tierra. Este poder femenino que sostiene la Tierra y a todos sus moradores y que es tan sumamente esencial para la supervivencia del planeta, reside dentro de cada uno de nosotros, hombres y mujeres por igual. 


			Dado que las energías masculinas del mundo tienen ahora el control, el poder no está equilibrado con el amor incondicional, y la agresión, la codicia y el miedo dominan la humanidad. Las mujeres, los niños y toda la naturaleza están siendo explotados, y el resultado es la devastación. Incluso los asuntos que han estado durante miles de años en las manos seguras y amorosas de las mujeres les han sido usurpados. Desde el principio de los tiempos, las mujeres han gobernado con éxito sus cuerpos y los ciclos de la concepción, el embarazo y el nacimiento, pero ahora lo dominan aquellos que tienen sus propios planes de poder y de control. No es así como funciona el divino femenino. 


			 


			Las mujeres guardan en lo más profundo de cada célula de su ser el antiguo conocimiento del divino femenino, aseguran las abuelas. Como sus cuerpos están sujetos a los grandes ciclos de la luna y las estrellas, la sabiduría de las mujeres está conectada con los mismísimos cielos. Su sabiduría natural respecto a los ritmos del nacimiento, la vida y la muerte es mucho más amplia que la de cualquier hombre, y no debería estar nunca sujeta a ninguna religión ni a las leyes judiciales. 


			Recordad, dicen las abuelas, que las mujeres hemos sido bendecidas. Somos infinitamente sabias, creadoras y hacedoras de vida, las portadoras de la semilla de los niños de la Tierra. Debemos ser fuertes y caminar con nuestro poder y nuestro conocimiento innato bajo la protección de los cuatro puntos cardinales. Con el mundo al borde de la destrucción, las mujeres deben despertar esta gran fuerza que poseen y devolverle al mundo la paz y la armonía. Cuando hombres y mujeres pongan en movimiento esta inmensa fuerza transformadora femenina de amor incondicional que llevan dentro, se producirá el cambio y una gran curación. 


			Según nuestra devoción espiritual o religiosa o nuestra cultura, el divino femenino puede aparecer ante nosotros como Shakti, con la electrizante vitalidad que prende la llama de la vida. Puede aparecer también como la Virgen de Guadalupe o la Santa Virgen María, cuyos dulces corazones tienen una capacidad infinita para soportar el dolor y la pena, porque ellas consuelan a nuestros hermanos y hermanas más humildes, pobres y frecuentemente olvidados. Puede manifestarse como el ser de luz brillante, Tara, Madre de los Victoriosos, cuya sabiduría infinita llena una esfera infinita. O como Quan Yin, la bodhisattva de infinita compasión. Puede dirigirse a nosotros como la Madonna Negra, la encarnación de todo lo que es sagrado en esta Tierra. Puede llegar como la Mujer Cría de Búfalo Blanco, que entregó la pipa sagrada al pueblo lakota, con la que caminan como plegarias vivientes, formando un puente entre el mundo sagrado que hay debajo y el superior. Puede entrar en nuestros cuerpos a través de la comunión con sus plantas curándonos, alimentándonos y transformándonos. Sus manifestaciones no están circunscritas a ningún pueblo, lugar, creencia o momento específico. Nos encontramos con ella al meditar, al orar, y mediante las visiones, en la persona que se sienta a nuestro lado, en nuestras madres y padres, en los niños que amamos, y dentro de nosotros mismos. Y otros la encuentran a través de nosotros. 


			La abuela Bernadette se conecta con el espíritu de lo femenino en el bosque. 


			—En el bosque todavía se cómo fundirme en este paisaje rico en miles de misterios —asegura—. El bosque me permite capturar los secretos de lo invisible, de los que somos depositarios. Esos secretos se convertirán pronto en brújulas preciosas para la humanidad. 


			La abuela Bernadette dice que el Divino Femenino, cuando se expresa a través de la naturaleza, nos enseña a aceptar al otro y a honrar y respetar nuestras diferencias. En la grandeza de la Madre Tierra podemos apreciar «la fragilidad y la infinita pequeñez de la humanidad, la vanidad de nuestros excesos y la naturaleza efímera de la existencia». La fuerza de la paz y de la unión de las familias se comprende con más profundidad, y aprendemos a respetar a la humanidad y a la naturaleza, algo de lo que cruelmente carece este mundo. 


			Tenzin Palmo explica que la energía femenina adopta la forma que haga falta para ayudar a las personas a acercarse a ella. 


			—Las distintas diosas no están todas en sus propios cielos con la puerta cerrada —asegura—. Todas son manifestaciones arquetípicas de esta energía femenina universal. El acceso no es una energía que se encuentre fuera de nosotros, sino que la tenemos dentro. Fuera/dentro, en la realidad última, son lo mismo —explica. 


			Tenzin señala que a veces ayuda observar la energía femenina desde fuera para poder absorberla por dentro. Es tradicional en la religión tibetana que, tras haber sido iniciado en una deidad, uno se vea a sí mismo como esa deidad. Es muy importante que nos demos cuenta de que no estamos suplicando algo que está «ahí fuera». 


			—Es nuestra propia naturaleza la que estamos tratando de realizar —dice Tenzin—. En la tradición budista tibetana, uno va por la vida viéndose a sí mismo como Tara y reconociendo a Tara en los demás. Y aunque creas que estás fingiendo que eres Tara, en realidad eres Tara fingiendo ser Mary Smith, y ésa es la clave. 


			Una de las asistentes a la conferencia contó la historia de cuando descubrió «el rostro que tenía antes de nacer», el rostro de su propio Divino Femenino. Una noche, en la habitación de un hotel de Chicago, la violaron y la golpearon hasta casi matarla. Cuando fue capaz de acercarse a un espejo para comprobar los daños, no se reconoció a sí misma. Haciendo un esfuerzo para ver algo a través de unos ojos que en aquel momento no eran más que dos rendijas, se quedó mirando fijamente el espejo en busca de sí misma. Finalmente, tras un largo momento, fue capaz de mirar más allá del horror, el dolor y el trauma, más y más profundamente dentro de sí misma, y allí encontró la felicidad. 


			—En aquel momento nació Shakti —contó—. Una llama de energía se abrió paso abrasando a través de todo mi cuerpo. 


			Cuando la policía aporreó la puerta, se encontró a sí misma diciendo: «Oh, vaya, así es como soy. ¡Soy esto!». 


			La policía la encontró en un estado de éxtasis. Ahora asegura que el proceso es quedarse con esa verdad esencial y vivir por ella. Tras su experiencia, ha comprendido que las mujeres son supervivientes de un genocidio desde hace cinco mil años, cuando las separaron de su fuente innata de sabiduría. 


			Las mujeres no deberían sufrir experiencias tan extremas para poder recordar su naturaleza esencial y acceder a los dones especiales que poseen como mujeres, dicen las abuelas. En tiempos remotos, la mayoría de las culturas indígenas desarrollaron ritos de iniciación en honor al paso de una niña a mujer durante la pubertad, ritos que la conectaban para siempre con el espíritu de lo femenino y le abrían las puertas de sus habilidades intuitivas y de su propia y única sabiduría. Debido a la unión de las mujeres con la naturaleza y los ciclos de los cielos, este camino que se iniciaba con la primera menstruación era visto por los indígenas como algo profundo que había que celebrar. Los ritos también aseguraban la supervivencia de la tribu, porque se transmitía la sabiduría de las ancianas respecto a cómo ser una mujer adulta, madre y la compañera de un hombre de por vida. A las jóvenes se les hacía sentir orgullosas de su papel como mujeres y se les proporcionaba confianza en su habilidad personal para contribuir a la comunidad. El hecho de que algunas culturas hayan llevado estos ritos e iniciaciones hasta extremos que encontramos incomprensibles, no debe evitar que veamos lo que tiene de bueno y de esencial marcar de un modo profundo ese momento de la vida de una joven. 


			En Gabón, cuenta la abuela Bernadette, en cuanto una niña cumple doce años debe pasar por una iniciación. La iniciación puede durar entre catorce y veintiún días, durante los que las mujeres mayores le enseñan los ritos y el conocimiento que la prepararán para la vida de mujer adulta. Las iniciadas comprenden entonces el verdadero corazón de la naturaleza: el lenguaje de los árboles, de los ríos, y de los pájaros y los demás animales… El lenguaje esencial y misterioso. 


			—Nuestra cultura reconoce que el dulce poder, la fuerza dulce, la guardiana de nuestras creencias, es mujer —explica Bernadette—. Por lo tanto, en nuestro país no se hace nada sin consultar a las mujeres. Nuestra gente sabia, nuestras mayores, son como bibliotecas. Las consultamos siempre que tenemos que tomar una decisión importante. 


			En muchas culturas a lo largo y ancho del mundo, se aísla a las mujeres durante lo que se considera su «momento lunar». No es que se piense que están contaminadas durante su menstruación, sino que en ese periodo es cuando su poder se encuentra al máximo. Al estar tan profundamente conectada a los cielos y la Tierra, la mujer posee un mayor acceso a su propia intuición, a su voz interior, y a la voz del Espíritu. Lo que se ha dado en llamar «la maldición» es realmente el mayor regalo de la mujer. Pero si no se comprende la importancia de tomarse su tiempo para estar con una misma y reconectarse con el centro de su interior y con la guía espiritual del Divino Femenino, las energías pueden cambiar y provocar irritabilidad e incomodidad física. El poder de una mujer es tan intenso durante la menstruación que la gente que está a su alrededor en ese periodo puede sentir las energías y, al no comprenderlas, reaccionar de un modo negativo en lugar de apoyarlas. 


			Al vivir en la intimidad del sistema tribal, las mujeres menstrúan al unísono, y el tiempo que pasan juntas apartadas del resto de la comunidad se considera sagrado. Muchas mujeres reunidas en la cima de su poder son una gran fuerza para el bien, no sólo de ellas y sus familias, sino de la toda la comunidad. 


			Durantes muchos miles de años, el poder de la mujer ha sido minado, lo que supone una tragedia extraordinaria para toda la humanidad, aseguran las abuelas, porque la sabiduría de las mujeres y su acceso a la energía femenina en todas las formas, algo tan esencial para la curación del planeta, se cortaron de raíz. El resultado es que las mujeres han entregado el poder que tenían sobre sus cuerpos a la tecnología, como ocurre en el parto. Hemos olvidado el antiguo conocimiento de que el cuerpo de la mujer es un templo sagrado. De hecho, como señaló Gloria Steinem durante su discurso, en tiempos remotos, el interior de una iglesia estaba diseñado como una réplica del sistema reproductivo del cuerpo de la mujer. Entonces, no se había perdido todavía la sagrada certeza de que Dios trae la vida a este mundo a través de las mujeres. 


			De todas las formas diferentes que puede adoptar la energía femenina, Tenzin Palmo dice que la más común es la de la madre.  


			—Las deidades masculinas son el arquetipo del padre —explica—. El que está dispuesto a administrar los castigos y al que hay que intentar complacer. La madre, por el contrario, siempre está a nuestro alrededor, preparada para agacharse y levantarnos, sin importarle lo traviesos, desconfiados o indiferentes que seamos. 


			Luisah Teish también ha comprobado en sus largos viajes que en casi todas las tradiciones existe la necesidad de honrar la manifestación de la divinidad femenina en la figura de la madre: María, Isis, Oshun, entre otras. Luisah ya había despertado al poder de la Gran Madre tal y como lo veía reflejado en las extraordinarias mujeres de su infancia. 


			—Irónicamente, la cultura occidental asocia el legado del poder de las mujeres con «la maldición de Eva» y raramente reconoce su valor —se lamenta Luisah. 


			Debemos crear nuevas naciones de mujeres poderosas, aseguran las abuelas, y debemos actuar ya, por el bien de los niños y de las siete generaciones que están por llegar. 


			—No debemos limitarnos ni por un momento respecto a lo que somos capaces de hacer —asegura la abuela Agnes—. Debemos apoyarnos y animarnos las unas a las otras y a cualquiera que se cruce en nuestro camino. 


			En la tradición lakota de las abuelas Rita y Beatrice Long Visitor Holy Dance, se dice que la Mujer Búfalo Blanco les contó a las mujeres de la nación lakota que es el trabajo de sus manos y el fruto de sus cuerpos lo que mantienen vivo al pueblo. 


			—Pertenecéis a la Madre Tierra —les dijo—. Lo que hacéis es tan importante como la labor de los guerreros. 


			Cuando el Tíbet era todavía un país independiente, las mujeres eran muy poderosas, explica la abuela Tsering. 


			Ellas guardaban las enseñanzas espirituales, igual que los hombres —cuenta—; y también actuaban como guerreras, como personas fuertes. 


			Tsering cree que las mujeres son poderosas por naturaleza, porque son capaces de sostener su poder tanto en el interior como en el exterior. Pueden hacer cualquier cosa que se hayan propuesto, así que nunca deben desanimarse ni venirse abajo, sino que deben consagrarse a un camino espiritual y a la oración. 


			Las abuelas dicen que debemos ser guerreros con el poder del amor. El gran objetivo de las abuelas es unificar los corazones del mundo. Todos compartimos el sol y la luna, el planeta y las estrellas, aseguran. Nuestra sangre se modifica cuando nos unimos como un solo pueblo, permitiendo que el Divino Femenino del interior y del exterior nos una y nos libere del miedo. 


			Las abuelas nos dicen que necesitamos abrazar juntos como guerreros el espíritu de la tierra, el espíritu de los ancestros y el espíritu de las personas que se resisten al anhelo de su corazón, que es la luz. Exhalad el aliento del espíritu, nos dicen. Moveos con el divino femenino. El espíritu está siempre con nosotros. En ese momento entre respiraciones, sentimos lo divino de un modo más profundo, y nos conectamos de nuevo los unos a los otros y con el mundo mágico que nos rodea. 


			—Todo comienza con la respiración —dice la abuela Julieta—. La sabiduría de las mujeres está en todas nosotras, pero cada mujer encarna la sabiduría a su propio y hermoso modo. 


			Su Santidad Sai Maa está de acuerdo. 


			—Lo primero que hicimos al encarnarnos fue exhalar el aliento de la vida —explica—. La iluminación es ese espacio, el hueco entre la inhalación y la exhalación en el que nos volvemos tan conscientemente. Sitúate donde no tienes nada que hacer. Relájate en esa conciencia. En ese estado, entramos en el reino del yo. Puede que en los libros haya sabiduría, pero este silencio interior nos lleva a una sabiduría interior más profunda. Cuando nos concentramos profundamente en nuestro interior, permitimos que nuestro poder interno surja. Es la gran sabiduría que albergamos en nuestras profundidades y el conocimiento de lo que supone nuestra particular y única contribución a la humanidad. Entonces, al estar concentrados en nuestra respiración, regresamos al mundo exterior siendo más conscientes. 


			Para entrar en nuestra propia verdad, en nuestro poder, nuestro Shakti divino, Su Santidad Sai Maa dice que necesitamos participar de la energía del amor.  


			—Hay amor y hay miedo. Ésas son las dos energías que manejamos —explica—. Cuando vivimos en el miedo, contraemos nuestras energías. El amor, por el otro lado, es libertad. 


			Las abuelas coinciden en que la curación personal es el primer y esencial paso para curar al mundo. Necesitamos esforzarnos por lograr la paz interior que no tiene precio antes de conseguir la paz en el mundo, aseguran. Hasta que descubramos y exploremos los conflictos sin resolver que tenemos dentro de nosotros mismos no podremos reconocer el daño que inconscientemente le estamos causando a nuestro mundo, y no tendremos acceso a nuestra sabiduría interior. 


			—Valorar el mundo es valorarnos a nosotros mismos, algo que especialmente las mujeres necesitamos aprender —asegura Gloria Steinem—. Y valorarnos a nosotros mismos es valorar también el mundo, algo que especialmente los hombres necesitan aprender. Se dice que las conexiones neuronales y las células de nuestro cuerpo son una réplica del número de cuerpos celestiales del universo —explica Gloria—. Y ésa es la razón por la que nuestro equilibrio es tan importante para la paz del mundo. «Igual arriba que abajo», reza el dicho metafísico. 


			Las mujeres deben empezar a trabajar con el sagrado conocimiento que existe en nuestro planeta, según la abuela Clara Shinobu Iura, de la selva amazónica. Pero primero deben aprender a creer en ellas y a valorarse a sí mismas, y a no permitir que la negatividad se apodere de su vida diaria. 


			—En estos tiempos absurdos que estamos viviendo —asegura—, donde matar resulta casi normal, los espíritus oscuros están preparados para acudir a cualquier lugar negativo con el objeto de mantener alejada la luz. 


			La abuela Clara solía avergonzarse de sus poderes como mujer. Hace tiempo que ha aprendido a través de sus luchas que cada mujer y cada hombre poseen un don interior y una misión, aunque puede que no sean conscientes de cuál es.  


			—Todos tenemos la capacidad de hacer muchas cosas —afirma—. Sobre todo si abrimos nuestros corazones. 


			En nuestra cultura occidental, hacemos un gran esfuerzo por evitarnos a nosotros mismos, dicen las abuelas. Nos mantenemos muy ocupados y permitimos que nuestras vidas se apoderen de nuestro mundo interior. Nuestros deseos no tienen fin. Permanecemos en un estado de constante insatisfacción porque queremos algo y, cuando lo conseguimos, queremos algo más. El deseo, dada su intrínseca naturaleza, no puede satisfacerse nunca. 


			Esto se convierte en un problema para el mundo cuando los Estados Unidos consume tantos recursos del planeta sólo para alimentar esos deseos. Su Santidad Sai Maa cree que el deseo es constante y que, los americanos en especial, no se sacian nunca.  


			—En América no existen raíces reales y profundas, no tienen historia, algo comprensible ya que, exceptuando a los pueblos indígenas, se trata de un país muy joven —dice. 


			A pesar de sus problemas, Su Santidad Sai Maa cree que serán los Estados Unidos quienes a la larga conduzcan al mundo de regreso al camino de la paz. Pero eso sólo ocurrirá cuando los Estados Unidos acaben con su deseo de dominar el mundo. 


			—Cuando finalmente lleguemos al punto en el que todos estemos absolutamente insatisfechos —advierte—, todo comenzará a venirse abajo y no tendremos más opción como individuos ni como nación que buscar en nuestro interior la fuente de la verdadera felicidad. Aprenderemos que sin conexión con nuestra naturaleza divina y con el espíritu del mundo que nos guía en cada momento de nuestras vidas, tanto si somos conscientes de sus plegarias y de las esperanzas que tiene puestas en nosotros como si no, no habrá relación, trabajo, casa ni objeto material capaz de llenar ese vacío. 


			En lo más profundo de nuestros corazones es donde darán comienzo la paz y la curación, aseguran las abuelas. Debemos rendirnos al espíritu. Guardar silencio y escuchar las orientaciones de nuestros ancestros; ellos están a nuestro lado tanto si hemos crecido escuchando historias que hablan de ellos como si no. 


			—Siempre queremos estar en nuestro centro —explica Luisah Teish—. En nuestro centro podemos recibir las bendiciones de arriba, de abajo y de todos los puntos cardinales. Siempre buscamos posicionarnos en el centro. 


			—La vida está tan llena de jugo, es tan sagrada y tan poderosa —afirma Su Santidad Sai Maa— que no podemos continuar perdiéndonosla al no vivir el momento presente. 


			Una manera de mirar nuestros problemas, sean los que sean, es sabiendo que todos caminamos por la vida apoyados en un bastón, dice la abuela Bernadette: 


			—¿Y por qué un bastón? —se pregunta—. Porque es ley de vida que cada uno de nosotros tiene algo en su corazón, un problema que le hiere el corazón, así que todos somos iguales por mucho que parezca lo contrario. El bastón nos enseña que al otro lado del dolor y del sufrimiento están la compasión y la comprensión. 


			Las vidas pasadas están dentro de nosotros en el presente, explica Gloria Steinem: 


			—Las más profundas heridas y el dolor de un pasado colectivo o de la infancia pueden provocar un tremendo sufrimiento en el presente, llevándonos incluso a responder a una caricia amable como si nos hubieran dado un golpe. 


			Las mujeres no deberíamos tener miedo de nuestras heridas, dicen las abuelas. Debemos adentrarnos en nosotras mismas y tocar el punto en el que nos sentimos incómodas, donde sentimos que nos han traicionado, donde no tuvimos apoyo.  


			—Levantemos las manos y coloquémoslas bajo la zona abdominal —sugiere Su Santidad Sai Maa—, en el lugar donde se asientan todas nuestras emociones difíciles, emociones que no nos permiten avanzar en nuestra vida. Permitamos que nuestras manos sean un cesto para nuestras emociones dolorosas. Inhalemos aire dentro del abdomen y expulsemos hacia las manos nuestra falta de confianza, nuestras dudas y nuestros sufrimientos. Sintamos el poder. Llenémonos las manos de luz y ofrezcamos todo ese sufrimiento a la Gran Madre que está en nuestros corazones, a la parte más alta y más excelsa de nosotros mismos, para que nos sane. 


			Pero, además, también necesitamos perdón. 


			—Para amar de verdad —dice Su Santidad Sai Maa—, es necesario dejar atrás el pasado y decir: «Voy a empezar de nuevo, aquí y ahora, voy a construir un nuevo yo». La mayoría de la gente vive su vida sin ser sincera consigo misma —asegura—. A lo largo y ancho del planeta, la mayoría de la gente no está bien. 


			—Bendito sea nuestro camino —dice la abuela Rita de Alaska—. El futuro está abriendo su nuevo camino. Bendita sea la promesa de una nueva vida. 


			La abuela Rita Pitka Blumenstein también cree que debemos dejar partir el pasado con todos nuestros juicios de valor, porque será entonces cuando estemos preparados para abrazar el presente y recibir los regalos de la vida. Cuando liberamos el pasado y a todos los que nos mantienen atados a él, estamos abiertos a la expresión total de la luz. Nos damos permiso a nosotros mismos para definirnos, en lugar de que nos definan los demás o los sucesos del pasado. Podemos cerrar la puerta y dirigirnos a otras formas de ser. Somos libres de convertirnos en quienes somos. 


			—No somos nuestro pasado, no somos nuestro presente —explica la abuela Rita Pitka Blumenstein—. Somos en lo que nos estamos convirtiendo. Podemos crear nuestra propia vida a partir del pasado y del presente —asegura—. Tenemos el poder de buscar en el pasado de acuerdo con nuestras necesidades. Es bueno que recordemos que estamos aquí para cosechar el conocimiento y las bendiciones de nuestra vida. 


			—Una vez que contactamos con nuestra sabiduría interior, aportando luz a los puntos de nuestro interior que antes estuvieron en la oscuridad, necesitamos trasladar nuestro yo interior a nuestra vida cotidiana —dice Tenzin Palmo—. Necesitamos interiorizar conscientemente las buenas cualidades mientras eliminamos las malas. Todos los aspectos de nuestra vida diaria (las relaciones, la familia, el trabajo y la vida social) constituyen nuestra práctica espiritual —asegura. 


			La civilización depende de la sabiduría de las mujeres, afirman las abuelas. Al cortar las raíces que nos unían al Divino Femenino, la humanidad se ha separado de las grandes ideas humanas de valentía, caridad, el amor de los unos hacia los otros, el amor de Dios por todos y el compromiso con la comunidad humana; ideas que son la base de una familia amorosa y de una gran civilización. Sin el equilibrio de la sabiduría femenina que aporte compasión y una conciencia iluminada, las fuerzas del mal, que se alimentan a sí mismas, están erosionando nuestras naturalezas superiores y alimentando nuestros peores miedos, minando las grandes virtudes que nos convierten en primera instancia en humanos. Hemos olvidado que, como miembros de la familia humana, estamos todos conectados, y lo que le ocurre a uno de nosotros nos ocurre a todos. 


			—Las mujeres ven el mundo de forma diferente a los hombres de una manera natural —dice Wilma Mankiller—. Lo vemos menos dividido, más conectado. 


			Como dice la profecía, serán las mujeres y su sabiduría quienes salvarán al mundo. Las mujeres han de forjar alianzas que se sumen a sus voces individuales, dicen las abuelas. Las mujeres han de redescubrir y compartir su sabiduría para garantizar la salud de todo el planeta y de la humanidad accediendo a la inmensa reserva de energía que corre bajo la tierra que compartimos y que está creando una nueva ola de poder femenino. Esta reserva de energía vital se centra en torno a una poderosa espiritualidad universal, basada en la veneración de nuestra Madre Tierra y en una conciencia compartida del carácter sagrado e interdependiente de toda vida. El poder creativo de las mujeres unidas es una fuerza sin par en aras del bien. 


			 


			—Tengo la esperanza de que el Consejo de las Abuelas se extienda por el mundo —dice la abuela Agnes—. De que las mujeres comenzarán a reunirse en círculos; empezarán a unirse, vincularse, ayudarse unas a otras a ser mejores y a alzar sus voces para decir que ya basta de opresión. Mi esperanza es que formen puentes matriarcales entre ellas y sean de nuevo la voz de nuestra Madre Tierra y de sus hijos. Las mujeres oyen los gritos que piden ayuda. Las ancianas necesitan enseñar a las jóvenes a cuidar de sus cuerpos y a encaminar su vida para asegurarse un buen futuro. La ayuda del mundo espiritual para este trabajo está siempre a mano. 


			Según su experiencia, para Gloria Steinem nada llega a hacerse si no es en grupo.  


			—Somos personas comunitarias. Somos personas a quienes nos hacen de espejo aquellos que nos rodean — dice—. No hay mayor magia que sentarse en grupo, compartir experiencias y escuchar a una mujer decir: «Te lo juro, creía que era la única». Gloria cree que, a pesar de ser únicos, cuando nos encontramos nuestras experiencias son similares; debe ser algo político, algo acerca del poder, por lo que, si hacemos causa común, podemos cambiar lo que está mal. 


			Un día, hace cinco años, Alice Walter estaba sentada con una amiga hablando de cómo el mundo parecía estar deslizándose bajo nuestros pies. Durante su conversación, Alice y su amiga se dieron cuenta de que verdaderamente necesitaban tener un consejo de mujeres. Así que decidieron hacer una llamada a la gente que sabían que diría que sí inmediatamente. Desde entonces, once mujeres se han estado reuniendo. 


			—Nos reunimos en los solsticios —explica Alice—. La única norma es que nunca hay una agenda. Si realmente quieres comprender profundamente que ser mujer es ser mágica, asiste a la reunión de un círculo de mujeres que quede regularmente sin una agenda. Sin agenda, las mujeres crean automáticamente una «madre suficiente» y todo se hace. 


			Alice siente que la habilidad de hacerlo todo sin la idea lineal masculina de que las cosas han de ser de una manera es una realidad de las mujeres que se ha negado.  


			—Los hombres deben de haber observado a las mujeres sin poder imaginar siquiera cómo lo hacen —cree Alice—. No tienes que recordar cosas, sólo tienes que ir con el corazón abierto. 


			Los miembros del grupo de Alice traen comida, poemas y enseñanzas. También traen sus esperanzas y sus miedos. Uno de los miembros expresó el miedo que siempre había tenido: el de morir sola. Al principio, Alice le contestó que todos morimos solos, pero luego, al pensar más sobre ello, se dio cuenta de que su respuesta era bastante ridícula.  


			—Le prometí que si estoy en algún lugar del planeta cuando esté muriendo —dice Alice—, estaré con ella. Puedo ver que, sabiendo esto y con la fuerza de las otras mujeres del círculo, ella es una persona más segura. Ahora no tiene miedo a la muerte y yo estaré allí cuando suceda. Esto abre una parte de mí diferente y maravillosa.  


			Las mujeres reunidas en círculos cerrados pueden despertar la sabiduría en el corazón de las otras. Si, además, aprendemos a entregarnos a la guía de los ancestros, descubriremos juntas cuál es nuestra misión. Como seres que dan la vida, dicen las abuelas, no tenemos otra elección que juntarnos y elevar nuestras oraciones a la humanidad, a nuestra Madre Tierra, y a las próximas siete generaciones que están por venir. 


			Las abuelas dicen que ya es tiempo de que las mujeres del mundo se hagan dueñas de su sabiduría innata. Con el profundamente amoroso y nutricio poder de lo sagrado femenino en la médula de nuestros huesos, las mujeres podemos retornar el mundo al Jardín del Edén que debería ser. 


			

	    


 	
	    
             


			Relaciones sagradas 


			 


			Todo es sagrado, nos recuerdan las abuelas. Y en la semilla de todo están las relaciones. 


			Es una ilusión que estemos separados del resto o de cualquier otra cosa que está sucediendo en el mundo, dicen ellas. Esto es verdad en todos los reinos de la naturaleza, y también para la humanidad. Cada vez que se tala un árbol en la selva amazónica, un árbol en África responde. 


			—Los científicos han tardado hasta el siglo XX en probar lo que hemos sabido desde el principio —dice la abuela Agnes—: que estamos todos conectados. La abuela Agnes llama «ceguera espiritual» al hecho de no comprender que lo que le sucede a uno nos sucede a todos.  


			—De manera natural somos parte del gran todo, del que sólo algunas partes son visibles —explica la abuela Bernadette—, por lo tanto, nuestra realidad no la forma sólo lo que puede verse, sino que en verdad «se sumerge profundamente en el universo sagrado, en la unidad y el dinamismo de lo visible y lo invisible». 


			El sagrado universo, el mundo de los espíritus, es como la parte sumergida de un iceberg a la espera de ser descubierta. En esencia, somos todos seres cósmicos, venimos de las estrellas. 


			—Las abuelas saben que tenemos un espíritu y sabemos cómo usarlo —dice la abuela Rita de Alaska—. Ésta es la razón por la que, cuando nos armonizamos mentalmente, nos sanamos. 


			Las abuelas nos dicen que al principio existía sólo el Creador —una inteligencia divina—, por lo que todo aquello que fue creado desde el principio de los tiempos está bañado por la misma esencia sagrada. Por lo tanto, como todo forma parte de una inteligencia divina inherente a toda la creación, nuestra misma existencia en la Tierra implica una profunda conexión espiritual con ésta, con toda la naturaleza y el mundo espiritual.  


			Existe un vínculo invisible entre toda la humanidad y todos nuestros antepasados, un hilo continuo a través del tiempo y del espacio. 


			Mitakuye oyasin significa «todas mis relaciones» en la lengua lakota de las abuelas Rita y Beatrice Long Visitor Holy Dance, y es su saludo tradicional cuando se encuentran con una o varias personas. Al decir «Todas mis relaciones» se reconoce que dentro de cada persona existe el universo entero: todos los que han vivido, todos los que viven ahora y los que están aún por nacer, así como todas las formas de la naturaleza —nuestra Madre Tierra, el sol, la luna, los planetas y las estrellas— todo el universo sagrado desde el principio hasta el final de los tiempos. 


			Hay un orden y una estructura en el universo, dicen las abuelas. Todas las cosas dependen unas de otras. Por ello la reciprocidad y acordarse de mantener las relaciones entre todas las personas y todas las cosas como sagradas equilibra el universo. Cualquier acción que destruya la vida conduce al desequilibrio, que es con lo que nos enfrentamos en el mundo actual. 


			Hemos de recordar de nuevo, dicen las abuelas, que el equilibrio de toda la civilización tiene su origen en cada individuo. En lo más primordial, la creación resulta de la fusión de las energías masculina y femenina, que han de estar en equilibrio para que la vida prospere en cada uno de nosotros y en el planeta. Cuando nuestras energías masculina y femenina están en perfecto equilibrio, nuestra vida se expande y nuestras relaciones mejoran. Las tradiciones de las abuelas honran el hecho de que todos somos iniciados y conectados con nuestro mundo en el momento de nuestro nacimiento a través de los cuatro elementos básicos de la Madre Tierra: agua, aire, fuego y tierra. Nuestra conexión primaria con los cuatro elementos nos conecta automáticamente de manera sagrada con toda la creación. 


			—Vivimos en el agua dentro del útero materno —explica la abuela hopi Mona Polacca—. Momentos antes de que lleguemos al mundo, el agua del vientre de nuestra madre sale a borbotones y luego salimos nosotros. Por eso los hopis llaman al agua «nuestro primer pilar en la vida». 


			No es coincidencia, dicen las abuelas, que la Tierra tenga el mismo porcentaje de agua que el cuerpo humano. Tampoco es coincidencia que, al mismo tiempo que las aguas sagradas del planeta —la sangre de la Madre Tierra— se están contaminado peligrosamente, estamos olvidando nuestra conexión innata con el universo sagrado, la única comprensión que nos salvará. 


			Tras seguir al agua al nacer, tomamos en nuestros pulmones nuestro primer aliento de aire, dice la abuela Mona. Para los hopis el aire es el segundo pilar de la vida. Nuestra respiración nos conecta con el aire y los vientos, sin los cuales pereceríamos. Por lo tanto, al tiempo que nuestro aire se vuelve cada vez más contaminado, estamos también dañándonos a nosotros mismos emocional, espiritual y físicamente. 


			 


			—El fuego, el tercer pilar de la vida, fue el siguiente que conocimos, cuando nos colocaron en los brazos de nuestra madre y nuestro padre y de todos aquellos que nos amaron y cuidaron —explica la abuela Mona—. Los hopi dicen que nuestros cuidadores construyeron para nosotros un fuego que es cálido y acogedor, radiante y protector como un fuego. 


			En algún momento después de nacer, a todos nos tumbaron sobre nuestra Madre Tierra. Al principio rodábamos, luego comenzamos a gatear con las manos y las rodillas, y finalmente pusimos nuestros dos pies sobre la Tierra. Los hopis dicen que la tierra es el cuarto pilar de la vida. 


			—Desafortunadamente —dice la abuela Mona—, pocos de nosotros podemos recordar el momento en que por primera vez nos levantamos en equilibrio con la tierra y sentimos su poder y la seguridad que la Madre Tierra nos da. Pero, como adultos, podemos observar lo sagrado del momento cuando vemos el gozo puro del niño al dar sus primeros pasos. 


			Por el conocimiento que tienen de nuestra conexión primaria con los elementos de toda la creación, las abuelas dicen que la primera cosa que debemos hacer al despertar cada día es sentir gratitud hacia el Creador y la Madre Tierra por todo lo que han puesto en el mundo para nosotros. 


			—El Creador es quien está en el agua —dice la abuela Julieta—. Es quien está en el fuego, en la tierra. Es quien está en el aire. Es quien vive dentro de nosotros. 


			Si saludamos al agua al beberla y al bañarnos, por ejemplo, empezamos a tener una relación con el agua, dicen las abuelas.  


			—Sabemos que el Creador puede bendecirnos con respuestas a través del agua —dice la abuela Mona—. Ese elemento puede ayudarnos a comprender. Cuanto más honremos el agua y mayor gratitud sintamos hacia ésta, mayor será la ayuda que recibiremos de ella en nuestras vidas.  


			Por la conexión que tenemos con los elementos, también poseemos la capacidad de sanar las aguas, de la misma manera que las aguas pueden sanarnos a nosotros. Las abuelas dicen que la física cuántica está probando lo que los indígenas sabían desde siempre: que la oración puede cambiar la contaminación de las aguas. Las abuelas rezan a diario para que las aguas de la Tierra se conviertan en puras de nuevo. De la misma manera, una madre puede rezar para que las aguas de su vientre abracen al bebé con amor y gratitud, y así la vida del niño estará bendecida para siempre. 


			Las abuelas nos recuerdan que la raza humana y toda la naturaleza somos una gran familia. Todos vivimos en el planeta. De la misma manera que para el núcleo familiar individual, el amor, la unidad y la veneración de por vida son la base de unas relaciones sanas entre las familias de las naciones.  


			Sin embargo, en estos tiempos la familia se está debilitando y desintegrando, y nos estamos convirtiendo en presa de las fuerzas oscuras del miedo, una plaga creciente en la humanidad. Predominan la separación, lucha y segregación en las familias y en las naciones. Cada uno queda aislado, incapaz de comprender los caminos de los otros. Nadie se toma el tiempo de llegar a conocerse. Este aislamiento crea una separación espiritual y, finalmente, sólo queda oscuridad y negatividad. 


			Las familias han de ir más despacio y simplificar sus vidas, dicen las abuelas, para ser fuertes de nuevo. El tiempo es un regalo. Hemos de aprender de nuevo a funcionar al ritmo del mundo vivo: las plantas, animales, niños y personas mayores pueden enseñarnos a ir más despacio y a vivir y tomarnos tiempo para nutrirnos a nosotros mismos y a nuestras familias. 


			Cuando el «fuego familiar» no está encendido, nuestro orden social se convierte en desorden. La unidad familiar ha de preservarse primero, porque es donde reside la fuerza en tiempos de cambio y de calamidades. Entonces, la fuerza de cada familia construye la fuerza de toda la raza humana. Al mismo tiempo, el espíritu individual humano no es aniquilado, sino nutrido por un sentimiento de estar conectado a la conciencia de toda la humanidad.  


			Por lo tanto, es desde aquí desde donde podemos reinstaurar nuestra civilización, no desde el dogma y las normas sobre lo que las familias y las naciones han de hacer, sino desde un gran respeto sobre lo que se puede aprender y aplicar de la gran diversidad de la experiencia humana. 


			—No debemos acatar normas rígidas —aconseja la abuela Flordemayo—. En su lugar, debemos abrir nuestros corazones y permitir que las enseñanzas del cosmos entren en nuestras vidas y, para ello, abrirnos al silencio y la veneración. 


			—Compartir el pan es la clave de la espiritualidad —dice la abuela Tsering del Tíbet—. Las relaciones son el pilar fundamental, la relación con nuestras familias y con la tierra. La felicidad viene de honrar nuestra interdependencia. 


			En el Tíbet, antes de la invasión comunista y la intrusión de la cultura occidental, las familias eran muy grandes y los niños, felices y bien adaptados.  


			—Las mujeres tenían diez, once, a veces quince hijos —explica la abuela Tsering—. Aun así, eran capaces de cuidar de todos ellos sin demasiado esfuerzo. Hoy en día se les permite sólo dos hijos y sufren grandes dificultades para cuidarlos. 


			Cuando Helena Norberg-Hodge visitó Lakakh por primera vez, antes de que penetrara la cultura occidental, descubrió que cada madre tenía cuidadores para cada niño veinticuatro horas al día.  


			—Antes en Lakakh —dice ella—, no se oía a los niños llorar de la manera en que se les oye llorar en Lakakh hoy en día; también lloran más en el resto del mundo. 


			Una de las piedras angulares de la tradición espiritual tibetana ha sido siempre su «amorosa amabilidad» —explica la abuela Tsering—. El problema, hoy en día —dice—, es que ya no tenemos el amor puro que conecta de manera auspiciosa a las personas y a los miembros de la familia. En el mundo actual, los individuos se consideran lo más importante y esto los conduce a la competición. Ella dice que cuando los padres salen y sufren para reunir un montón de dinero, nadie se beneficia, porque el dinero y las cosas materiales no son lo que todo el mundo en realidad está buscando. 


			 


			—Siempre hablamos de «amorosa amabilidad» en nuestra cultura —explica la abuela Tsering—. Cuidábamos los unos de los otros y compartíamos nuestro amor antes de la invasión comunista. Los abuelos cuidaban de los niños pequeños y eran quienes les enseñaban a tener una mente positiva y a no hacer daño. De hecho, los abuelos y los niños buscaban la sabiduría del otro. Ahora, cuando las familias tibetanas viven en el extranjero, los padres se quedan solos cuando sus hijos se casan, y los muy jóvenes y los más mayores quedan a menudo separados unos de otros. 


			—Hoy tenemos una generación cuyos abuelos son la televisión —se lamenta Helena Norberg-Hodge—. En otras culturas se entremezclaban siempre todas las edades y los niños crecían con modelos vivos, masculinos y femeninos, de todas las edades. Había una conexión diaria entre los más pequeños y los más mayores. Sin dientes, se parecían mucho. Es fundamental para una cultura rica que haya una conexión entre los más ancianos y los muy jóvenes. 


			»Los niños tienen que aprender sobre la alegría de la interdependencia y la felicidad que conlleva vivir en una estructura así —dice Helena.  


			Las enseñanzas espirituales nos recuerdan siempre la unidad y la interdependencia entre nosotros y el mundo no humano. La interdependencia trae el incalculable e inmenso beneficio de ser visto, amado, escuchado, lo que nos permite a cambio ser amorosos y tolerantes. Éste es el camino de las relaciones sagradas, dicen las abuelas, y la forma en que las cosas han de ser. 


			La abuela Tsering cree que cuidar de los niños y crear la paz debieran ser nuestras grandes prioridades.  


			—La ciencia no es tan importante —dice—. Tampoco lo es acumular dinero. Lo más importante es hacer buenas personas, buenos seres humanos. La manera en que enseñamos a los niños afecta al mundo, porque finalmente ellos enseñarán a sus hijos lo que se les enseñó. Las madres del futuro están siendo educadas ahora. ¿Qué les estamos enseñando? 


			Para que el futuro vaya bien, necesitamos una muy buena y auspiciosa conexión. Necesitamos que, por encima de todo, en nuestra mente esté la idea de beneficiar a los demás. Esto es extremadamente importante. 


			Cuando a los niños no se les cría para tener una mente positiva, se convierten en un problema para la sociedad, dice la abuela Tsering. La responsabilidad de enseñar a los niños es mayormente de los padres.  


			—Nuestra primera maestra es nuestra madre —nos recuerda—. Es ella quien nos enseña lo bueno y lo malo. Cuando la madre enseña a sus hijos bien, cuando van a la escuela ya son buenas personas. 


			La educación, nos recuerda la abuela Tsering, no radica en adquirir un tipo de talento o cualidad positiva, sino en crear y educar una mente positiva con buena motivación. La educación trata de cómo hacer buenas personas. El núcleo de la educación en la cultura tibetana no se funda en el exterior, sino sobre el interior del ser. 


			—En la antigua nación cherokee, antes de la «Senda de las Lágrimas», mantener una buena mente era tan importante que la ceremonia anual para mantener una mente buena y clara era muy similar a la ceremonia para curar una herida corporal —dice Wilma Mankiller—. Toda la gente se reunía y hablaba en público sobre sus quejas contra los otros. Tras la Ceremonia del Perdón, nadie volvía a hablar nunca de nuevo de su queja. La ceremonia ayudaba a todos a mantener un buen estado de ánimo. 


			Los cherokees creen que las acciones siguen al pensamiento.  


			—Si permitimos que la negatividad nos consuma, ésta cala en nuestro ser, que se manifestará con actos negativos. Si en los pensamientos de uno hay odio y violencia, pronto actuará con violencia y odio —explica Wilma Mankiller—. En nuestro mundo, es muy importante trabajar con la oración y el compromiso para mantener un punto de vista positivo en nuestra vida diaria. 


			—En el núcleo de todo sistema educativo debería figurar la práctica espiritual —cree la abuela Tsering—. Hoy en día, el sistema educativo está bajo coacción. Necesitamos aprender a relacionarnos entre nosotros con amorosa amabilidad. Sin importar a qué tradición religiosa pertenecemos, ésta es una de las claves de una buena educación para la vida. 


			En las tradiciones de las abuelas, se cree que los niños no nacieron con el pecado original, sino con una santidad original, y que son regalos de Dios que reflejan el perfecto equilibrio del principio madre/padre de la creación, la fuente de toda vida. En la tradición lakota de las abuelas Rita y Beatrice Long Visitor Holy Dance, los niños son considerados seres sagrados. Las enseñanzas de su mujer sagrada, Mujer Cría de Búfalo Blanco, dicen que los niños tienen una comprensión que va más allá de su edad. Son la generación venidera, por lo que constituyen lo más importante y precioso. En la tradición yupik de la abuela Rita Pitka Blumenstein, piensan que los niños son más refinados que los adultos, porque son aún seres puros, que acaban de llegar del mundo espiritual donde hasta hace poco estaban tan cerca del Creador. 


			 


			Cuando las energías masculina y femenina están en equilibrio en nuestro interior, nuestra relación íntima florece naturalmente, y los niños que esta unión crea tienen bendiciones desde su concepción. No hemos de mirar qué es lo que nuestra pareja nos da o no, sino que para encontrar las respuestas que necesitamos hemos de mirar en nosotros mismos, dice Flordemayo. La única persona que puede darte todo lo que necesitas de una relación eres tú mismo. Ella dice:  


			—Primero entra en ti y considera qué es lo que vas a hacer por ti mismo. Equilibrar el matrimonio, niños, trabajo, casa y uno mismo es un viaje increíble. Aun así, la única persona que puede darte una respuesta eres tú mismo. 


			—Cuando las cualidades de la comprensión, compasión, amor incondicional y el honrar a los demás se desarrollan y se llevan a cualquier relación —dice Flordemayo—, es cuando encuentras libertad, paz y amor en tu vida. Podemos aprender a amar a las personas por lo que son, sin tratar de cambiarles, centrándonos en el presente. Estar en el presente nos mantiene al margen de juicios pasados y futuros sobre nosotros mismos y sobre los otros. 


			—El respeto es la base de todas las uniones entre hombres y mujeres —dice Su Santidad Sai Maa—. En nuestras relaciones íntimas, hemos de honrar la sexualidad, honrar la sensualidad y honrar la sensibilidad y el corazón de cada uno. 


			Las enseñanzas mayas de la abuela Flordemayo dicen que, cuando la energía sexual está en desequilibrio, se crea un vacío en nuestro interior y que, naturalmente, sufrimos una depresión por esa carencia del alma. El alma no puede existir en una relación que ha perdido su conexión con lo sagrado del sexo. Sin alma en una relación, es imposible ver a nuestra pareja como nuestro amado. El sexo sagrado permite que los canales de energía de cada miembro de la pareja estén siempre en contacto con el universo divino. 


			La abuela yupik Rita dice que una futura madre necesita especialmente ser nutrida y protegida por su pareja y por aquellos que la quieren, para ayudar al bebé en camino a permanecer en un estado puro. En la cultura yupik, se ha comprendido siempre que el espíritu del niño en desarrollo recoge lo que le está sucediendo a la madre y la familia cuando está aún en el útero. El estrés, la ira, la pena o la frustración de la madre pueden ser absorbidos por el feto en desarrollo y mantenerse dentro, lo que supone para el niño una gran carencia desde el comienzo de la vida. Conocedores de lo consciente que es un feto en crecimiento, los yupik enseñan a las futuras madres lo importante que es para su bebé que ellas estén en paz y que se den cuenta de que el niño está aprendiendo ya mucho de ellas, especialmente sobre ser amados. La abuela Rita dice que el niño también tendrá una carencia después del nacimiento si los padres están demasiado ocupados como para nutrirle y educarle adecuadamente. Concienciar a la futura madre del gran impacto que ella tiene sobre su bebé incluso antes de su nacimiento encamina la relación para bien desde el principio. 


			Al considerar que los niños son puros de una manera innata, las tradiciones de las abuelas alientan a que se modele y premie la conducta virtuosa, en lugar de enfocarse en la restricción de la mala conducta. Dicen que todos hemos nacido con valores espirituales que nos fueron dados por el Creador. Por lo tanto, a los niños se les debe dar refuerzo positivo en lugar de decirles «no hagas eso». Al considerar a los niños regalos de Dios, éstos deben de ser tratados con generosidad para despertar la bondad innata que hay en ellos y ayudarlos a lograr la realización personal. 


			La abuela Flordemayo está agradecida de que se la criara traduciendo sueños y honrando y recibiendo visiones. Como resultado de ello, nunca se preguntó a qué había venido a la tierra. Aprendió de su madre a recibir mensajes del mundo espiritual, fueran positivos o negativos, con veneración y respeto. Las abuelas dicen que, sin permiso para expresar nuestros sueños y visiones cuando somos niños, aprendemos a cerrar esa parte de nosotros, dificultando que como adultos podamos recobrar esa habilidad innata para acceder al mundo espiritual. Los niños se beneficiarían mucho si los padres escucharan sus sueños y visiones, en lugar de desecharlos como producto de una imaginación demasiado activa. Esto crearía un vínculo más estrecho y posiblemente ayudaría a los padres a acceder a sus propios sueños y creer en sus visiones de nuevo.  


			A los niños hay que animarles a que desarrollen una disciplina estricta y a que tengan una gran consideración a la hora de compartir, dicen las abuelas. Hay que fomentar que no se hagan vagos. En la tradición lakota, por ejemplo, cuando la joven recoge sus primeras bayas o saca sus primeras raíces, regala su primera cosecha a un anciano, para de esta manera compartir también sus futuros éxitos. 


			En las tradiciones de muchas de las abuelas, a los niños se les enseña desde pequeños a no preguntar por qué, simplemente a esperar, mirar y escuchar; de esta manera, cuando finalmente la respuesta viene a ellos, y puede que tarde un año o más, será realmente suya. Por lo tanto, a los niños se les enseña a escuchar y aprender observando —una educación natural, ya que sus formas de vida tradicionales se han desarrollado desde la observación de lo que funciona—. Como la vida era a menudo dura, a los niños se les enseñó por necesidad el valor del estoicismo y a soportar las dificultades sin quejarse. El silencio también se valoraba, porque se creía que trae consigo carácter, paciencia y dignidad. Se inculcaban el amor a la naturaleza, el respeto a la vida, la fe en un poder supremo y los principios de verdad, generosidad, igualdad y conexión familiar como guías a seguir para una buena vida. 


			A los niños se les enseñaba a tratar a todos los miembros de la tribu como familiares y se les decía que todos los miembros de la tribu eran sus madres, padres, abuelos y abuelas. Como resultado de ello, crecían sabiendo que siempre podían contar con su apoyo y que serían cuidados. Se les enseñaba a ser especialmente buenos con los mayores y a buscar el consejo de los sabios. Con esta base desde los primeros años, era menos probable que tuvieran una adolescencia problemática, dicen las abuelas. 


			Sin una fuerte sensación de conexión con las generaciones, los niños no saben de donde vienen y no tienen manera alguna de saber hacia dónde se dirigen.  


			—Si un niño no respeta a los mayores —dice la abuela Rita de Alaska—, ¿cómo va a respetarse a sí mismo? El respeto significa ser feliz y hacer que los mayores estén orgullosos de ti. En mi comunidad los mayores son nuestros líderes. Aprendimos a respetar a nuestros mayores como se respeta a un ancla: un ancla mantiene el bote a salvo y le impide ir a la deriva sin rumbo. 


			Las abuelas están muy preocupadas por cómo los niños de hoy en día están a la deriva y sufren tan profundamente, en especial con el alcoholismo y las drogas. En las culturas indígenas americanas, sobre todo los niños y adolescentes tienen grandes dificultades. Las tradiciones que han sido parte de su cultura durante decenas de miles de años ya no son practicadas más que por unos pocos. La cultura dominante y los medios de comunicación han hecho que los jóvenes sientan vergüenza de quienes son. Pero las abuelas han descubierto que la única solución es volver a las formas tradicionales. Hoy en día, los jóvenes están respondiendo a las verdades inherentes en sus enseñanzas tradicionales y cambiando de dirección sus vidas. 


			A la abuela Bernadette le preocupa qué será de los niños del mañana sin una espiritualidad y sin el conocimiento de la medicina tradicional que les muestre el camino.  


			—Nuestros niños están en peligro —dice ella—. Mirad a nuestra juventud. Son como huérfanos llorando. Hemos de comenzar a ver muchas cosas de manera diferente. Tenemos que construir un puente entre la medicina tradicional y la moderna, para que puedan venir a conocer al espíritu, en lugar de que les den drogas para resolver sus problemas. 


			—Los niños y los jóvenes necesitan que se les enseñe a consagrar la naturaleza —dice la abuela Marie Alice—. Hemos de dar una nueva respuesta a la naturaleza. Tenemos que enseñar a los niños a respetar las aguas, los grandes árboles, las setas, los pájaros —toda la vida que nace de ella— y a darse cuenta de que somos parte de la naturaleza. 


			La abuela Rita Long Visitor Holy Dance dice que, para apartar a los niños de tal autodestrucción, han de entender que tienen que retomar su responsabilidad.  


			—Tienen que creer que habrá mejores días en el futuro y que pueden crearlos. Han de aprender a establecer una vida mejor, no sólo por el bien de sus familias —dice la abuela Rita—, sino por el bien de sus benditos propios hijos y de sus futuros nietos que aún no tienen rostro. 


			A los niños se les puede investir de poder para que puedan cambiar el mundo, dice la abuela Marie Alice.  


			—Hace años, los niños decidieron recaudar dinero para comprar una parte de la selva tropical en Costa Rica. Compraron miles de acres de selva tropical que ahora está protegida para las generaciones venideras. Los niños pueden hacer mucho para no sentirse indefensos. 


			Cuando trabaja con niños fugitivos, la abuela Rita de Alaska está con ellos y les escucha tanto tiempo como la necesiten. Cree que los niños escapan porque creen que no pueden dar la talla a las expectativas de sus padres, la sociedad, escuela o amigos. No se les ha permitido aprender quiénes eran en su interior.  


			—Les digo que el mañana vendrá de la manera que temes que lo haga —cuenta. 


			Una forma en que la abuela Rita enseña a los niños problemáticos es haciéndoles vestir como se sienten.  


			—Muéstranos quien eres, qué sucede en tu interior —les dice—. Vístete como un vagabundo si lo tienes que hacer primero, pero después aprende a vestirte feliz.  


			Rita escucha las voces de los niños, no sólo sus palabras, y puede sentir su verdad. 


			Nuestro problema es que decimos a los niños demasiado lo que tienen que hacer, dice la abuela Rita.  


			—No aceptamos sus maneras de hacer, no les escuchamos. Hemos de aprender a escuchar a nuestros niños, qué necesitan, qué quieren, en lugar de decirles todo el rato qué hacen mal. Como no escuchamos, no sabemos qué es lo que quieren realmente —dice ella—. Por no escuchar, desconocemos adónde se dirigen nuestros hijos. Peor aún, ni siquiera nos escuchamos a nosotros mismos. 


			Hemos de hacer nuevos diseños para nuestros niños y para las siguientes generaciones, dice la abuela Agnes.  


			—Los diseños están ya en las estrellas. El guión está escrito, simplemente hemos de seguirlo. Hemos de abrirnos a la energía espiritual del diseño. 


			Tenemos que elevar una oración a Dios, dice la abuela Clara.  


			—¿Pero qué Dios puede alcanzar todas las mentes y corazones? El dios de la caja-televisión, porque ésta es la mayor influencia hoy en día. Con tanta información distorsionada, está guiando a nuestros niños por el mal camino.  


			En Brasil, hay muchos asesinatos e imágenes de sexo en la televisión, dice la abuela Clara. Uno de los primeros programas de televisión que su hija vio era uno sobre un ratoncito cuya casa estaba en el interior de un árbol. Un día, algunas personas vinieron y talaron el árbol. La abuela Clara estaba en otra habitación cuando oyó a su hija gritar. A través de sus lágrimas, imploraba: «¡Mami, haz algo! ¿Por qué le están haciendo esto al ratoncito?». 


			—Aquel día me volví temerosa del poder de la televisión —dice la abuela Clara—. Mi hija estaba traumatizada de lo que le había sucedido al ratoncito. ¿Imagináis qué sucedería si viera todas las matanzas que tienen lugar en el mundo? 


			Todas las abuelas están de acuerdo en que la gente de los medios de comunicación ha de pensar con claridad en el poder que tienen y en la influencia que ejercen sobre las mentes de los jóvenes. La abuela Bernadette cree que la televisión es la razón por la que tanto está siendo destrozado en nuestra cultura: el respeto, la familia, incluso los bosques.  


			Ha de enseñarse a los niños a no ser violentos en casa, dice ella, porque cuando vuelven de la escuela ahora han de tratar con la violencia causada por su cultura. La violencia engendra violencia. 


			—Como profesora, me pregunto ¿donde están los educadores en todo esto? —dice la abuela Bernadette—. Nuestros niños están perdidos. No saben qué hacer. Estamos criando niños que no saben qué hacer. Todo lo que intentamos hacer en el mundo moderno fracasa. Tenemos frente a nosotros una situación sombría, con todo lo que ya se ha destruido. 


			 


			Independientemente de cuál sea la edad, dice Helena Norberg-Hodge, el principal pilar que ha de construirse es el respeto por uno mismo, porque es la base del respeto a los demás. Durante sus primeros años en Ladakh, vio gente más feliz que todos los que había conocido en sus anteriores viajes juntos.  


			—Su felicidad estaba conectada a un sentido profundo de la dignidad, lo cual, he llegado a entender, es la piedra angular de la felicidad y del respeto por los demás. 


			Helena experimentó en la cultura ladakhi un amor a sí misma tan profundo que el yo dejaba de tener importancia. En Ladakh, las personas se sentían amadas y respetadas por sí mismas. 


			—Tal vez suene exagerado, y quizá puede parecer romántico, pero podemos reconocer en nuestro propio viaje interior que al rechazarnos a nosotros mismos estamos rechazando al otro —dice ella. 


			Ahora que Ladakh ya no está aislada, sino que es parte de la economía global, por primera vez la gente joven en especial está aprendiendo a sentirse insatisfecha consigo misma porque se compara con las imágenes que ve de la cultura occidental. Se están volviendo materialistas ahora que se han convertido en blanco de la economía global, que les insta a que compren los zapatos adecuados, las marcas adecuadas, las cosas adecuadas. Han perdido la dignidad. En el impacto de la cultura occidental en la juventud de Ladakh podemos ver con más claridad lo que está ocurriendo a la juventud occidental. Cuando estaba aislada, la gente de Ladakh podía preservar y transmitir sus tradiciones espirituales, enseñanzas que capacitaban a todas las personas de la comunidad para vivir con felicidad y armonía con todos los demás. Ahora, la cultura se está desmoronando.  


			—¿Cómo llegaron los humanos a alcanzar el punto en que piensan que son más importantes que nadie ni nada en el planeta? —se pregunta Wilma Mankiller—. Hemos perdido la humildad y el sentido de nuestra insignificancia en la totalidad de las cosas —dice—. Antes de la Senda de las Lágrimas, cuando forzaron a los cherokees a abandonar sus tierras, éstos construían sus pueblos para reflejar la forma de una constelación particular, tal era su comprensión del lugar que ocupaban en el universo. 


			Cuando nos ponemos a nosotros mismos por encima de todo lo demás, ya no nos nutre un sentido de estar en una relación sagrada con todas las cosas, dicen las abuelas. Cuando nos damos cuenta de que tenemos una relación directa y sagrada con todo el mundo e incluso con las estrellas, ya no podemos sentirnos solos nunca más. 


			Las ceremonias tradicionales, distintivas de cada grupo, celebraban y reforzaban las relaciones entre todos los miembros de la tribu en las culturas indígenas. Por ejemplo, Wilma Mankiller dice que en cada uno de los pueblos cherokees una vez al año se construía un gran fuego central y se hacía una ceremonia que duraba toda la noche. Se pedía a los asistentes que antes de ir apagaran el fuego en sus casas. Después de la ceremonia, cada persona cogía una brasa del fuego central para volver a encender su propio fuego. La ceremonia unía a las personas y les ayudaba a compartir no sólo un espacio geográfico, sino también una visión del mundo y un sentido de comunidad. La ceremonia hacía recordar a la gente que vivían en relaciones recíprocas unos con otros. 


			En las tradiciones de las abuelas, se considera que las ceremonias son un factor muy importante para mantener la unidad entre las personas. En el mundo hay cientos de ceremonias estacionales llevadas a cabo por los indígenas, dicen las abuelas. Por ejemplo, cada primavera en UTA, los utes tienen la Danza del Oso para sacudirse los efectos de un largo invierno y prepararse para lo que está por venir. Los cherokees tienen la ceremonia anual del Maíz Verde para celebrar la maduración del maíz.  


			—Se han hecho ceremonias desde el principio de los tiempos —dice Wilma Mankiller—, para celebrar la relación sagrada entre las personas y la tierra. La paz es de importancia primordial en estas ceremonias. La diferencia principal entre nuestra gente y el mundo que nos rodea es que comprendemos nuestra relación sagrada con la Tierra, el medio ambiente y el mundo natural, así como el respeto y la gratitud que surgen en consecuencia. 


			Para los cherokees y muchas otras de las tribus de las abuelas, se considera cada día como un buen día, aunque la lluvia estropee los planes.  


			—Simplemente, aceptas la lluvia y continúas adelante —dice Wilma Mankiller—. Nuestra gente conoce la aceptación y la satisfacción. 


			»Los cherokee no sienten que tengan que ser felices todo el tiempo. La felicidad depende de algo externo a nosotros mismos por lo que está siempre cambiando. Sin embargo, la paz interior crea un mayor estado interno de satisfacción. Para los cherokees, y para otros pueblos indígenas, las ceremonias cíclicas estacionales traen paz interior y sanación, y el resto queda en manos del Creador. Con paz interior, puedes hacer frente a casi todo —explica Wilma. 


			»Los cherokees pueden parecer pobres, pero nosotros realmente nos sentimos como los más ricos del mundo, porque aún tenemos nuestras lenguas, nuestras ceremonias, nuestras medicinas tradicionales y, lo más importante, nuestro sentido de interdependencia. Tenemos un compromiso con el otro y un sentido de comunidad, de clan, de nación. Todavía cuidamos el uno del otro. Las personas que más admiramos en nuestra comunidad no son aquellas que han acumulado mucha riqueza personal o las que han llegado a una posición más alta. Estamos involucrados en un sistema recíproco. Nos ayudamos los unos a los otros. Cuando el hombre blanco llegó a este continente, la mayoría habría muerto si los indios no hubiesen querido compartir sus maneras de hacer las cosas. 


			—Esta actitud de responsabilidad compartida es algo que debemos desarrollar si queremos asegurar nuestra supervivencia —dice la abuela Tsering.  


			»El enfoque del mundo no tiene que centrarse sólo en crear bienes materiales y amasar fortunas. Hemos de empezar a pensar en la paz y el bienestar de los individuos en todo el mundo. Mi maestro, el Dalai Lama, no busca únicamente la paz para nuestro país, el Tíbet, sino que desea la paz para todo el planeta. 


			Durante este tiempo de evolución planetaria sin precedentes, donde el tiempo se acelera más que en ningún otro momento registrado en la historia, nuestras elecciones determinarán lo que llegará a ser el mundo, nos recuerdan las abuelas. Hemos de querer salir de nuestras elecciones habituales basadas en el miedo, el aislamiento y la supervivencia y movernos a unas elecciones proactivas para sanar, crecer y expandir nuestra conciencia, tanto individual como globalmente. Al estar todos relacionados con todos y todas las cosas, el bajo nivel de energía creado por las emociones del miedo, la vergüenza, el estar a la defensiva, el enjuiciamiento, la resistencia y la codicia bajan el nivel de energía de todos y todo lo que nos rodea.  


			En su lugar, hemos de desarrollar una habilidad instintiva para alcanzar respuestas de energías más elevadas a situaciones, como el amor, la gratitud y la esperanza. 


			El espíritu que hay detrás de nuestras intenciones es lo que cambia el mundo y nuestras vidas, dicen las abuelas. Cuando empezamos a entender que somos mucho más que nuestras necesidades y deseos, nuestras personalidades y egos, que venimos de las estrellas y que nuestras almas están siempre evolucionando, entonces nos encontramos con el otro en un lugar diferente. Traemos la unión inherente en la creación a todas nuestras relaciones. Las abuelas nos recuerdan que nacimos como seres sagrados. Nuestros problemas se originan cuando olvidamos ese hecho y que todo lo que nos pide el Creador es que nos amemos los unos a los otros y que seamos representantes de su creación. Nuestros corazones y nuestras mentes han de llenarse del anhelo de buena voluntad hacia todas las personas y hacia nuestra Madre Tierra. 


			—Nada nos pertenece —explica la abuela Rita de Alaska—. Ni siquiera la Tierra pertenece a la Tierra. Estamos todos aquí para servir al universo.  


			

	    


 	
	    
             


			Nuestra Madre Tierra 


			 


			Nuestro pequeño planeta azul, en lo que lleva de valerosa existencia en el borde exterior de la Vía Láctea, entre incontables billones de estrellas y soles de otros planetas y otras galaxias, ha nutrido y protegido a la humanidad, proveyendo todo lo que necesitamos, por decenas de miles, si no millones de años. Nuestras aguas son su sangre; la selva tropical que es nuestra farmacia son sus pulmones. Las piedras que usamos para construir son sus huesos. Sin embargo, la mayor parte de la humanidad nunca piensa bendecirlo, agradecérselo ni mucho menos pagarle con la misma moneda. 


			La Madre Tierra es un ser consciente, vivo y receptivo, dicen las abuelas, en evolución continua dentro del orden cósmico divino —en definitiva, una diosa por derecho propio—. Cuando hablan de cómo nuestras aguas sagradas están demasiado contaminadas para beberlas, cómo la selva amazónica pronto habrá desaparecido, de la cantidad del «rostro de nuestra Madre» que está asfaltado y tiene montones de basura sobre ella, las abuelas lloran. Sienten el sufrimiento de la Tierra como si fuera suyo.  


			En menos de cien años, conducidos por el deseo de riqueza, comodidad y bienes materiales, hemos explotado y agotado enormes recursos, alterando el delicado equilibrio natural de nuestro planeta. Falta de manera cruel el respeto por nuestra interdependencia y hemos perdido toda humildad ante la creación. A causa de la arrogancia, avaricia e indiferencia de muchos hijos de la Tierra, hemos alcanzado el final de la vida y el comienzo de la supervivencia, dicen las abuelas. La autogratificación y el materialismo delirante nos han llevado al borde de la autodestrucción. 


			—Hemos negociado el bienestar de las futuras generaciones para obtener una recompensa inmediata —dice la abuela Agnes—. Debido a la ceguera espiritual, la gente atiende al resultado en lugar de atender a la vida. 


			—Nuestro planeta está enfermo por los estragos sin fin de las personas, la contaminación, la deforestación, el poder abusivo, los celos y el odio —dice la abuela Bernadette—. Cuanto más sufre la Tierra, más desorientados estamos y más hemos perdido nuestro camino. 


			Las horribles guerras han transformado a las personas, destruyendo lo que es humano y traumatizando a las generaciones venideras. Tal violencia desata hambrunas, pobreza y enfermedades, y causa la muerte de las ideas y de las culturas. Los niños quedan huérfanos y las familias, separadas para siempre. De la misma manera que un árbol en África responde a la tala de un árbol en la selva amazónica, una sola bomba que cae en Irak reverbera en el mundo y en el universo, cambiándonos a todos para siempre y cambiando la conciencia viva de nuestro planeta también. La red de la destrucción ha sido tejida tan intrincadamente como la red de la vida. 


			 


			—La vida es muy valiosa. Cada brizna de hierba es pariente nuestro —nos recuerda la abuela Agnes—. Cada persona del pueblo erguido (el pueblo árbol) necesita nuestra voz. El reino animal y los nadadores del agua necesitan nuestra voz. Piden a gritos nuestra ayuda. 


			En un simple árbol hay cuatro o cinco ecosistemas, explica la abuela Agnes. Sin embargo, en las autopistas del mundo, grandes árboles son encadenados juntos en camiones, antiguos gigantes se dirigen a aserraderos, muchos para ser embarcados a Japón, donde son transformados en cajas de cartón donde guardar radios, televisiones y otros equipos electrónicos para consumidores ansiosos. 


			Estamos conectados con todas las cosas, nos recuerdan las abuelas. Lo que hacemos a la Tierra y a los habitantes de la Tierra, nos lo hacemos a nosotros mismos. Algo de nuestra nobleza de espíritu se pierde cuando la explotación insensible y egoísta de la belleza de la naturaleza no nos toca el corazón. 


			Reflexionando sobre lo que está sucediendo en los reinos naturales, los niños que vienen al mundo ahora están expuestos a la contaminación ya desde el vientre de su madre, por las toxinas que tiene la madre en su sistema, dice la abuela Flordemayo. La primera leche que amamanta al bebé está contaminada con la química que la madre lleva en su cuerpo procedente de cremas, champús y cosméticos, sin mencionar los efectos de la contaminación ambiental. 


			Lo más trágico de todo esto es que los devastadores resultados de nuestra falta de respeto, que se harán cada vez más evidentes, se podían haber evitado. El futuro, como el pasado es nuestra elección colectiva. 


			La Tierra lleva avisándonos durante mucho tiempo, nos explican las abuelas. Ahora, nos vemos obligados a escuchar. Fenómenos naturales cada vez más destructivos, como enormes huracanes y terremotos devastadores, son la respuesta natural del planeta a la necesidad de restaurar el delicado balance que hace falta para nutrir incondicionalmente toda vida. Las profecías hablan de una limpieza de la Tierra en estos tiempos. La humanidad ha de despertar y ver la destrucción que ha causado en grandes zonas de nuestro planeta, antes de que sea demasiado tarde y se destruya todo. 


			Los Antiguos dijeron a la humanidad que era nuestra tarea cuidar de los animales y de todos los reinos de la naturaleza, dicen las abuelas. En los mitos de la creación de las tradiciones de las abuelas, se dice que, al principio, se obtenía la sabiduría y el conocimiento de los animales, ya que el Creador no habló directamente a los humanos. Se mostró a sí mismo a través de las bestias. Mediante la observación de todos los reinos de la naturaleza y de las estrellas y del sol y de la luna, la humanidad pudo aprender humildemente a vivir en este planeta. Todo se creó en la tierra con un propósito. Había una planta en el reino vegetal para cada enfermedad y cada persona nació con una misión, dicen las abuelas. 


			—Necesitamos de los animales especialmente para mantener el equilibrio —explica la abuela Agnes—. Si no cuidamos de nuestro reino animal, nosotros mismos estamos muriendo más rápido de lo que pensamos. 


			 


			Los animales están teniendo que bajar de las montañas y de los bosques a las ciudades porque allí no hay comida suficiente. Los osos negros están entrando en las casas de las personas en busca de comida, porque sus recursos naturales han desaparecido. En Everglades, donde el régimen de propiedad horizontal está aumentando, se están construyendo canales que permitan la urbanización, y estos canales están teniendo un impacto significativo en la fauna y flora de Everglades, especialmente en los caimanes. 


			—Los caimanes nunca han vivido en canales —dice la abuela Agnes—. Así que trepan a las carreteras, donde son atropellados o, si no, aparecen en los porches y la gente no puede abrir sus puertas. Los caimanes tienen tanto derecho a vivir como nosotros. 


			La historia de la creación de la abuela Agnes, que es similar a muchas de las historias de la creación de otros pueblos indígenas, cuenta que el Creador creó al hombre y a la mujer para que cuidaran de su creación, motivo por el que les dio un cerebro y con el cerebro el poder de la razón.  


			—El Creador nos dio nuestros dones para que fuéramos la voz de los sin voz —nos explica la abuela Agnes—. Se les dijo a los humanos que utilizaran los regalos de la naturaleza con moderación y que lo mantuvieran todo en equilibrio 


			—Nos hemos apartado de estas enseñanzas —dice ella—. Ahora, el pueblo erguido (el pueblo árbol), los que se arrastran, los alados, los de cuatro patas, se están quedando todos sin espacio y su medio está siendo invadido. No hay fuegos controlados en los bosques para el pueblo árbol como antaño. Hay lugares donde el agua está demasiado contaminada como para sustentar la vida de tantas plantas y animales. Necesitamos hacer las cosas mejor. 


			La abuela Agnes ha visto en sus viajes lo que ha hecho la tala exhaustiva. No quedan grandes árboles que retengan la humedad para los brotes pequeños, que mueren. Los ancianos de su comunidad dirían que si quitas los árboles de las cimas de las montañas, cambias el clima, porque son los árboles viejos quienes llaman al viento y a la lluvia.  


			—Los patrones de los vientos están siendo destrozados; las cosas que crecían para mantener el suelo están siendo arrancadas —explica la abuela Agnes—. El asfaltado ha causado la erosión de todas las tierras. 


			Cada sitio del mundo tiene tesoros de vida animal y vegetal que no se dan en ningún otro lugar y, sin embargo, están siendo destrozados para la construcción de comercios, casas y carreteras. La fauna y la flora no tienen una voz con que defenderse, dicen las abuelas, y se están perdiendo para siempre. Hemos forzado a especies de plantas a crecer donde nunca debían hacerlo, con el fin de satisfacer nuestras necesidades. Se saca a los animales salvajes de su medio natural y se les fuerza a vivir allí donde no pertenecen. El impacto de sus espíritus colectivos ha repercutido en nuestro propio espíritu colectivo. Ahora, no importa por dónde viajes en América, todas las ciudades parecen iguales debido a los centros comerciales genéricos y los edificios que están reemplazando la belleza original y el carácter único de cada lugar. Como han sabido siempre los indígenas, cuando perdemos nuestra tierra, ya no somos nunca más quienes decimos ser. 


			Debido a su intimidad con la Tierra, los indígenas son conscientes de que hay lugares en la tierra donde la energía espiritual es especialmente fuerte. De la misma manera que nuestro cuerpo tiene meridianos y un campo aúrico, también lo tiene la Tierra. Las líneas Ley (Ley Lines) son líneas de energía que pasan por sitios sagrados y lugares de poder. Estos vértices de energía son similares a los puntos de acupuntura y los meridianos del cuerpo humano. Estos lugares de la Tierra son lugares de ceremonias y rituales para la gente nativa, ya que los consideran sagrados. Sin embargo, los valores comerciales se superponen demasiado a menudo a los valores espirituales en el mundo actual. Por ejemplo, el oleoducto de Alaska se construyó sobre lugares sagrados para los indígenas sin tener en cuenta el daño que se ocasionaba. Estos lugares sagrados nos sanan; son nuestra medicina, seamos indígenas o no, por lo que todos somos profanados al tiempo que lo es la Tierra. 


			—Sólo porque no tienen campanario o iglesia, juran a Dios que esos lugares no son sagrados —dice la abuela Agnes—. Eso es ceguera espiritual. 


			Muchas de nuestras profecías acerca de los tiempos de purificación ya han sucedido, dicen las abuelas. Sólo podemos esperar y ver si las del futuro suceden. Hemos de rezar para que cambie la oscuridad que nos rodea, rezar para que cambie nuestra manera de pensar. 


			—Por lo que me han dicho —explica Luisa Teish—, la Tierra nos ha dado suficiente comida, suficiente agua, hermosos animales, suficiente gente maravillosa. Ninguno de nosotros debería ser pobre si pudiésemos controlar a los codiciosos. Entonces, podríamos ver que materialmente todo el mundo es rico. Para llegar a ese punto, hemos de conectar primero con nuestra propia riqueza espiritual —dice ella—, lo que nos llevará automáticamente a actuar para compartir todo lo que nos han dado.  


			Cada año que pasa, vibraciones cada vez más rápidas intensifican la presión sobre nosotros para volvernos más conscientes de nuestra verdadera naturaleza espiritual. Cuando vivamos en vibraciones más altas de amor, gratitud y generosidad, nos ajustaremos a las vibraciones cambiantes de la Tierra y no nos afectará tanto cuando ella se sacuda la negatividad que hemos depositado en ella y cuando nos sacudamos la prisión materialista que hemos creado para nosotros mismos. Comenzaremos a medir nuestra riqueza no por cuanto hemos acumulado, sino por cuanto damos.  


			Cuando comencemos a comprender la divinidad, la cosmología de toda la vida, no ignoraremos a nuestro hermoso planeta, dicen las abuelas. En estos días en que las profecías se están cumpliendo, somos nosotros quienes determinaremos si destruiremos o no nuestra Madre Tierra y a nosotros mismos. Cada uno de nosotros ha de decidir si quiere vivir sabiamente y con un amor desinteresado en beneficio de todos. ¿Elegiremos despertar a una conciencia más alta frente a los dramáticos cambios de la Tierra? ¿Elegiremos la vida? 


			A la abuela Agnes le piden que rece allí donde los ríos y la tierra están amenazados por la contaminación. Al igual que con la Ceremonia Sagrada del Salmón, sus oraciones han sido efectivas. Al aumentar los salmones cada año, hemos aprendido que, cuando se recupera el agua para el salmón, al mismo tiempo se recuperan la tierra, las plantas y otras especies del ecosistema, restaurándose así la salud para nuestros hijos y también para las futuras generaciones. 


			 


			Vivir, sea en nuestra propia casa, en nuestra ciudad o en nuestro bello planeta, no es simplemente habitar, sino cuidar y crear ese espacio interior donde algo puede surgir por sí mismo y florecer. Requiere tiempo y ritual el morar realmente, dicen las abuelas. Los ecosistemas son demasiado complejos como para que incluso los más grandes científicos puedan comprenderlos completamente o sean controlados, por lo que, en su lugar, hemos de respetar la sabiduría y honrar al misterio, que es lo que realmente nos llevará más lejos en nuestra comprensión de nuestro lugar como individuos y como colectivo en esta Tierra, una comprensión que la ciencia nunca alcanzará. De hecho, aprendemos cuál es la verdadera esencia de la civilización observando humildemente nuestro verdadero lugar en toda la creación. 


			—La humanidad ha de reconciliarse con la naturaleza si queremos crear una nueva realidad, una nueva alianza —dice la abuela Bernadette—. Hemos de aprender el lenguaje esencial y misterioso de la naturaleza, que está siempre hablándonos, el lenguaje que los grandes iniciados han comprendido siempre.  


			El cambio no lo crearán las leyes o el desarrollo tecnológico, dicen las abuelas. Lo que necesitamos desarrollar es un sentido más profundo, más personal, de conexión con la Tierra y nuestro lugar en ella. 


			Una manera de crear un sentido más personal y profundo de conexión es realizando rituales, ceremonias y festivales. Los rituales y las ceremonias son sofisticadas tecnologías sociales y espirituales refinadas por los indígenas a través de miles de años, para celebrar y nutrir el orden del mundo de un lugar en particular. Los rituales y ceremonias estacionales hablan a toda la comunidad, lo que incluye a las plantas, animales, la tierra del lugar y no únicamente a las relaciones humanas. 


			El ritual y el ceremonial no sólo crean respeto por nuestra interdependencia con el medio natural, sino que abren mundos para que podamos encontrarnos en la naturaleza, una clave esencial para crear una cultura sostenible y restaurar el equilibrio natural. Una relación adecuada con la tierra y el mundo natural requiere todo nuestro ser, dicen las abuelas. No podemos mirar al mundo desde lo racional, desde la parte práctica del hemisferio cerebral izquierdo, sino que hemos de conectar de manera más grande que nosotros mismos. Hemos de entablar relación a través de la parte intuitiva e imaginativa del hemisferio derecho con la celebración, la música, el arte, la danza, los juegos y la mitología. Sólo entonces seremos capaces de conectar lo consciente con lo inconsciente, manteniendo así abierta una conexión esencial con nosotros mismos y expulsando la negatividad. El ritual nos saca de nosotros mismos. Se supone que después del ritual no estamos psicológicamente en el mismo lugar que antes.  


			El ritual establece una relación con el espíritu del lugar, un circuito de energía en que participa la totalidad del cosmos. Con una conexión renovada a los poderes espirituales que se encuentran en el mundo invisible al que se accede mediante el ritual y el ceremonial, nuestra adormecida sabiduría se fortalece y nos convertimos en ecologistas conscientes. Aprendemos a saber cuánto podemos tomar de un lugar sin romper su equilibrio, porque esta energía fluye entre todas las cosas, incluida la humanidad. Los rituales y la ceremonia son una forma de oración y nuestras oraciones por el mundo son nuestra mayor contribución a su sanación y renacimiento, dicen las abuelas. 


			El ritual y el ceremonial requieren un contexto histórico, cultural y comunitario. La mayoría de los lugares de la Tierra han sido habitados por culturas indígenas, antes de que fueran expulsadas por la llamada civilización. La investigación revela que los antiguos rituales, ceremonias y celebraciones son específicos y verdaderos de un lugar y que pueden conectarnos con la mitología e intensificar nuestra participación con el medio ambiente. Los rituales tienen varias capas de significado y verdad. Es esencial para el éxito de un ritual que tenga vigencia: necesitamos crear algo nuevo de los ritos antiguos para que los rituales y celebraciones nos atraigan.  


			En el Tíbet, según la abuela Tsering, sus tradiciones rituales y ceremoniales mantienen las vidas de la gente muy abiertas y espaciosas. Se honraba a menudo el medio ambiente con rituales y celebraciones.  


			—Creemos que hay deidades en nuestro medio ambiente —dice ella—. Nunca cavaríamos en nuestras montañas, por ejemplo, porque les tenemos gran respeto. 


			En las tradiciones de los pueblos indígenas del mundo, los países, Estados, escuelas y universidades tienen un animal, una flor o árbol como símbolo. En las tradiciones indígenas americanas, se escogían animales totémicos del medio que simbolizaban poder, bondad o una cualidad o rasgo de carácter al que aspirar. A menudo, se consideraba al animal totémico también un maestro y aseguraba protección. Generalmente, era el animal del cual la tribu dependía más, y siempre simbolizaba interdependencia. Se creía que muy posiblemente los animales comprendían a los humanos mejor que los humanos mismos. 


			El salmón es el animal totémico en todo el Pacífico Norte. Era también el tótem de algunas tribus celtas de la vieja Europa. Además de ser la fuente principal de alimentación, el salmón hacía recordar a la gente la inmensidad y unicidad del mundo. Al hacerse con el salmón, las personas podían adquirir sus cualidades nutritivas y su valentía, y podían conocer a un nivel profundo el significado de las relaciones sagradas.  


			Según una leyenda, el búfalo fue un regalo de Mujer Cría de Búfalo Blanco. Los sioux dependían del búfalo para la comida, la ropa y la casa, por lo que fue considerado sagrado. Vida, muerte y resurrección eran los temas representados en su ritual y ceremonial, en los que reflejaban una profunda comprensión y veneración por la vida.  


			Trágicamente, en menos de diez años y como si de un deporte se tratara, cientos de miles de búfalos fueron masacrados por colonos invasores que obviamente no tenían un concepto de la unidad sagrada de la creación. 


			—El desdén y el rechazo del otro —explica la abuela Bernadette— marca la práctica de todo tipo de discriminación. 


			Como hijos de la Tierra, debemos amarnos los unos a los otros, nos recuerdan las abuelas, y debemos mostrar gran respeto por toda la creación. Allá donde hay discriminación, incluso en las religiones, hay una falta absoluta de comprensión de la verdadera espiritualidad y una disminución de la esperanza de vida en la Tierra. 


			Una manera de abrirse camino a un nuevo nivel de entendimiento es mirar al interior y honrar una atracción fuerte hacia un animal salvaje en particular, un tipo de árbol, una planta o un lugar en particular de la Tierra. Todas las personas tienen su propio tótem personal. En las tradiciones de las abuelas, se enseña que la gente ha de hacerse merecedora de aquello que quiere atraer, para así poder tener las visiones que clarifiquen y purifiquen sus vidas. Se estudia a un animal, se aprende cómo se comporta con inocencia y se aprecia su complejidad. En este estudio podemos aprender acerca de nosotros mismos comprendiendo aquello a lo que nos sentimos atraídos. ¿Es una cualidad que debemos desarrollar o una que ya tenemos y a la que debemos honrar? Las tradiciones enseñan que los animales quieren comunicarse con las personas, pero las personas han de hacer el esfuerzo. Tan sólo esta práctica puede crear un despertar espiritual y traer una mayor conciencia a todas las cosas. 


			Podemos cambiar, pero no queda mucho tiempo, dicen las abuelas. Hemos de parar de contaminar ya. Ha llegado la hora de que no haya más hambre en el mundo. Los Estados Unidos, especialmente, han de aprender lo malo que es despilfarrar.  


			Hemos de unirnos a quienes están ya luchando por nuestra Madre Tierra, luchando por la mejora de todas nuestras vidas aquí en nuestro bello planeta. Juntos tenemos el poder de cambiar, dicen las abuelas. 


			Los habitantes de las ciudades han de animarse a continuar transformando viejos solares en jardines —dice Louisah Teish—. Labrar la tierra y ver qué crece; ver cómo llegan los pájaros; invitar y participar con la naturaleza en huertos comunales y parques puede expulsar la negatividad de los barrios en todos los lugares. En algunas ciudades, se están plantando árboles y vegetación en los tejados de los rascacielos para mejorar las condiciones de vida de las personas. 


			Podemos cuidar del agua local, por ejemplo, asegurándonos de que los agricultores no contaminen los ríos y los arroyos con lo que dan de comer al ganado o con las drogas que les dan. Podemos mejorar si cuidamos de la tierra, el aire y el agua. Todos podemos cambiar el lugar en el que vivimos si tenemos las mentes claras y equilibradas, un corazón pleno y voluntad de espíritu, dicen las abuelas. Estamos frente a un largo camino y necesitamos ser conscientes de ello cada día. 


			—Olvidamos que todo viene de la Madre Tierra, incluso las ropas que cubren nuestras espaldas —dice la abuela Agnes—. Negamos lo que estamos haciendo, pero debemos vernos en todo el contexto. Todos respiramos el mismo aire: hagámoslo limpio y sano. 


			La Tierra y los elementos tienen la capacidad de curarse a sí mismos. Esa vida es un círculo, es una ley sagrada. La esperanza surge cuando las personas eligen aprender y cambiar su forma de hacer las cosas. Podemos regenerar la tierra con el retorno a la reciprocidad y a las ceremonias sagradas. La ciencia moderna es el nieto, no el padre, del trabajo ritual. Aunque la física cuántica lo está probando ahora, el movimiento de energía a través del ritual para la sanación se ha venido usando durante miles de años. Hubo un tiempo en que, nos recuerdan las abuelas, todos nuestros ancestros veneraban a la Tierra y utilizaban el ritual para mantener su equilibrio. Es importante reclamar aquella veneración y gratitud y reconstruir lo que se ha perdido. 


			—Debemos ser cuidadosos al tratar incluso a una brizna de hierba —dice la abuela Agnes—. Tenemos que entender que los árboles posibilitan nuestra vida en este planeta, porque respiramos el aire que sale limpio de ellos. La mayoría de la gente desconoce la historia de la tierra sobre la que camina. 


			Los ancianos solían decirle a la gente que fuera a los océanos, ríos o arroyos y llamara a los espíritus del agua para sanarse y reequilibrarse, dicen las abuelas. Cuando te sientes deprimido, acude a la Madre. Incluso una ducha o un baño pueden surtir efecto. Ahora, hay un lenguaje científico que explica lo que los antiguos sabían desde siempre: que los iones negativos del agua tienen un impacto en el cerebro que sirve como antidepresivo.  


			—No somos la cultura más grande y refinada que ha existido en este planeta —nos recuerda Luisa Teish—. La evolución no es lineal, es una espiral.  


			»Ha habido gente mucho más inteligente que nosotros en el planeta —dice ella—. Lo que tenemos que hacer es superar nuestro adoctrinamiento. 


			Todos nosotros estamos conectados con las ballenas, los lobos, los osos polares y toda la creación. Deberíamos rezar todos para que las prospecciones no causen impacto en los patrones migratorios de los grandes caribús, porque eso también nos dañará a nosotros, dicen las abuelas. Cuando sentimos una fuerza magnética, nos damos cuenta de que estamos intensamente conectados a algo que está ocurriendo en la naturaleza y que está vibrando en nuestro cuerpo. 


			Debemos enseñar a nuestros niños un nuevo camino, para asegurar que las futuras generaciones puedan experimentar la belleza y la abundancia que nos ha sido dada por el Creador. Hemos de rezar humildemente a las rocas, los árboles, el cielo, las montañas, las aguas sagradas, los pájaros y los animales con el fin de que nos ayuden, de que nos otorguen su poder para ayudarnos en todas nuestras luchas, para que nos ayuden a ser útiles y a sanarnos. 
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			Opresión 


			 


			La opresión fue legalizada por varios bulos y edictos papales medievales, que fueron firmados por el Papa Alejandro mientras Cristóbal Colon estaba explorando el Nuevo Mundo, un mundo nuevo para los europeos pero antiguo para los altamente civilizados pueblos que habían habitado en las Américas, África y Oceanía durante decenas de miles de años. 


			La relación entre las naciones-Estado y las tribus del mundo descansa sobre unas «doctrinas de conquista» que justificaron la apropiación de las tierras y las propiedades de «los infieles». Estos edictos papales concedieron a las naciones europeas el dominio de las tierras que habían sido ocupadas por los pueblos tribales durante miles de años y pusieron en marcha una desastrosa cadena de sucesos cuyo resultado final fue el robo descarado de continentes enteros a los indígenas del mundo. 


			Aunque estos edictos y bulas papales fueron escritos hace quinientos años, están aún por abolirse y permanecen como el fundamento espiritual, legal y moral para el ejercicio de la jurisdicción sobre las naciones tribales por parte de las naciones-Estado. La justificación de las doctrinas de conquista se ha extendido en el mundo como el cáncer y ha supuesto no sólo la violación y el pillaje para los pueblos indígenas del mundo, sino el saqueo de los recursos de las gentes débiles y vulnerables de todos los lugares hasta el día de hoy, dicen las abuelas. 


			Ahora, como aquellos exploradores y pioneros que barrieron las Américas, saqueando el medio, diezmando culturas y exterminando casi por completo a los indígenas, el materialismo promovido por la economía global está aniquilando la democracia, la comunidad, la diversidad cultural y la espiritualidad. Lo que se hizo a los indígenas del mundo en nombre del colonialismo, cuyo origen no es otro que la creencia en una doctrina de conquista, se nos está haciendo a todos nosotros en nuestra economía de «viola y escapa». 


			—El materialismo incontrolado está causando degradación medioambiental, cambios climáticos peligrosos, guerra y terrorismo, pobreza extrema y la proliferación nuclear —dice Helena Norberg-Hodge—. Debemos comenzar a salvarnos de las peores consecuencias de nuestro propio comportamiento. 


			Incluso los políticos seguirán viendo cómo su poder disminuye a expensas de las gigantes corporaciones transnacionales, según Helena. Las instituciones transnacionales pueden dominar a cualquier gobierno. Las compañías como Halliburton tienen el poder de trasladarse a Irak después del bombardeo estadounidense e incluso a Nueva Orleáns tras la devastación del huracán Katrina, quitando a los ciudadanos del lugar la capacidad de reconstruir sus propias ciudades. La economía corporativa nos roba el acceso a nuestras habilidades y a nuestros propios recursos. En Irak y en Nueva Orleans personas ajenas le han usurpado a los ciudadanos la reconstrucción de sus hogares, de la misma manera que se ha despojado a los pueblos indígenas de sus tierras, con el mismo resultado: en su tierra, ahora a las personas se les impide ser quienes dicen ser. 


			La destrucción de nuestra integridad es ahora más sutil, según Helena. La riqueza ya no está en las naciones sino en «el casino desarraigado de los mercados financieros». 


			Si no encontramos una nueva forma de ver y de ser que resuene con las tradiciones y prácticas antiguas de los pueblos indígenas basadas en la Tierra y que han sobrevivido al tiempo, nosotros no sobreviviremos, dicen las abuelas. 


			La abuela Agnes es descendiente de la Senda de las Lágrimas, la marcha forzada de los indígenas americanos de sus tierras de origen. Su pueblo ya no vive en la tierra que, según creen, su Creador les dio para que la cuidaran. En su parte del país, fueron los mineros quienes echaron a los indígenas americanos de sus tierras. 


			—Cuando ocurrió, todo el mundo dijo que el 11-S era la peor tragedia acaecida en los Estados Unidos —dice la abuela Agnes—: ¡Oh, no, la mayor tragedia y la mayor vergüenza para este país es el tratamiento que se le dio a los indígenas! 


			El primer recuerdo de la abuela cheyenne Margaret Behan es de cuando tenía cinco años y vivía con sus abuelos en una casa de dos habitaciones. Cada mañana su abuela gritaba: «¡No olvidéis que los blancos nos mataron!». 


			—Cuando era niña, no lo entendía —dice la abuela Margaret—: yo estaba viva, no muerta. 


			Cinco generaciones después de la masacre de Sand Creek, la abuela Margaret es un ejemplo del trauma generacional causado por la opresión, la guerra y la violencia. A partir de su experiencia, podemos imaginar cómo la gente de Irak estará viviendo el impacto de la guerra dentro de cinco generaciones, cómo sufre gran parte de la humanidad y cómo continuará sufriendo por el trauma creado por las guerras y la opresión del pasado y del presente. 


			El hecho de que los cheyennes fueran la última de las naciones indias en trasladarse a una reserva y de que lucharan hasta el final les redime y es un motivo de orgullo para los tíos de Margaret. Ésta es una parte importante de la historia que Margaret cuenta ahora a sus nietos, aunque evita algunos detalles sobre cómo los soldados llegaron y mataron a sus antepasados: sus nietos no podrían entender por qué los soldados hicieron esas cosas. 


			—Les digo que los soldados querían la tierra y que nuestra piel no era blanca —dice Margaret—. No quiero mostrarles imágenes tan duras y feas, pero he de hacerlo porque es la historia real. Los soldados cortaron los pechos de nuestras tatarabuelas . ¿Por qué eligieron mutilar a las mujeres y a los niños? Porque somos débiles y vulnerables. El genocidio de mi pueblo es algo que no puedo superar yendo a un psiquiatra. No hay respuestas inmediatas. 


			La masacre de su pueblo en Wounded Knee, el hecho de que dispararan a los bebés dentro del útero como ocurrió allí, es aún parte del legado traumático de la nación lakota. Las abuelas Rita y Beatrice crecieron escuchando historias sobre cómo los soldados arrancaban a los bebes del vientre de sus madres, los lanzaban al aire y les disparaban.  


			—Estos niños eran sagrados, y aún así les hicieron eso —dice la abuela Rita—. Se trajeron muchas cosas de otras naciones a este país. Las más terribles han sido el alcohol, el tabaco malo y la mala medicina —afirma la abuela Rita—. Nuestros hijos y nietos no recuerdan nada. Han ido demasiado lejos con las drogas y el alcoholismo. 


			Las generaciones posteriores al genocidio de los pueblos indígenas se han debilitado por el trauma, pero también por el hecho de que el ADN de los pueblos indígenas no tiene la capacidad de resistir el efecto de las drogas y el alcohol. 


			—Entre nuestros posibles futuros líderes hay niños que sufren de síndrome de alcoholismo fetal —dice la abuela Rita—. Nunca alcanzarán su potencial por culpa de las nocivas medicinas. Nuestro mayor reto es cambiar esto para nuestros hijos y para las futuras generaciones. 


			»Volver a nuestra cultura nos ayuda a recobrar nuestra resistencia. Son nuestras historias y el contacto lo que nos mantiene unidos. Cuando éstos desaparecen, perdemos nuestra capacidad de recuperación. Especialmente cuando la gente joven llega a comprender su pasado, su linaje, se hacen naturalmente más resistentes y así existen menos posibilidades de que abusen de las drogas y el alcohol, se arriesguen sexualmente o contraigan múltiples enfermedades. Si conocen la historia, son más resistentes que si se la han perdido. Aunque esas historias versen sobre violencia y derrotas, los harán más resistentes y disminuirán las posibilidades de que abusen de sus hijos. Los pueblos indígenas necesitan volver atrás y rescatar parte de su historia —según la abuela Rita. 


			El otro holocausto que vivieron los pueblos indígenas fue el comercio de esclavos a través del Atlántico, en el que doce millones de personas, en su mayoría de África Occidental, fueron capturadas y esclavizadas en las Américas. 


			—Los negros tienen antepasados que sobrevivieron a los barcos de esclavos y vivieron en las plantaciones —dice Luisa Teish—. Han perseverado a pesar de que los ahorcaban, los metían en alquitrán y los emplumaban. Les digo a los jóvenes que invoquen a sus ancestros para que los protejan cuando tengan miedo. Sus poderosos ancestros harán un círculo alrededor de ellos. 


			Los Estados Unidos fueron fundados sobre violencia, según Gloria Steinem. La violencia que hay en la televisión hoy en día procede de nuestros orígenes.  


			—Este país es como un niño —dice ella—. Un niño que tiene un trauma tiende a repetirlo hasta que el trauma es comprendido y tratado. Tenemos mucho que ganar hablando abiertamente sobre lo que se hizo a los pueblos indígenas, que nos recibieron con los brazos abiertos cuando llegamos a sus costas. 


			La recompensa por encarar las atrocidades sería el acceso a la sabiduría de los indígenas americanos.  


			—Sentimos la carencia de una comunidad, una carencia de espiritualidad. Tenemos mucho que ganar, pero primero hemos de encarar la violencia y desenterrarla. 


			Las guerras han existido desde hace mucho, mucho tiempo, según la abuela Marie Alice.  


			—Creo que la idea de la guerra viene a la mente del hombre cuando se aleja de Dios. Cree que es más que sus hermanos y hermanas, en lugar de creer que somos todos iguales, que todos somos criaturas de Dios. Cuando quiere ser más o estar por encima de las plantas, los animales y el agua. Este tipo de hombre está compitiendo con el Creador. Piensa que puede ser el Creador. Entiendo que es éste el origen de las guerras y la opresión. La paz viene de la forma de pensar opuesta. Cuando podamos sentir que somos hermanos y hermanas de todas las criaturas y de la belleza de Dios, conoceremos la paz. 


			—Es fácil hacer la guerra —dice la abuela Beatrice—. Es difícil deshacerse de los celos, la avaricia y los sentimientos negativos acerca de gente de otro color. La lucha hasta hallar la paz es larga. Creemos que, para que haya paz, debemos hacer que nuestros pensamientos sean verdaderos y buenos. A pesar del genocidio contra nuestro pueblo y contra otros en los Estados Unidos, nuestro pueblo está aún rezando por la paz. La raza roja lleva una pipa de la paz y reza con ella por la paz. Hacemos la Danza del Sol y buscamos tener visiones. Practicamos los siete ritos sagrados y rezamos para que los cuatro colores de la humanidad recen con nosotros. 


			No podemos romper los ciclos de violencia en el mundo sin sanar a los autores, dicen las abuelas. Hemos de construir sobre el dolor del pasado con honestidad, honestidad incluso con nuestros hijos. No podemos fingir que el pasado no existió. Hemos de construir sobre el dolor del pasado pero sin ceder a él, dicen. La rabia puede ser transformadora. Sólo cuando damos voz al dolor, seamos el oprimido o el opresor, puede comenzar la sanación. Sólo tratando con el pasado podemos ver los efectos de nuestros actos en el presente. 


			—Hablando como abuela de mis nietos y de las siguientes siete generaciones, siento que debemos ser conscientes de que somos espejos los unos de los otros —dice la abuela Margaret—. Los blancos me preguntan cómo es que puedo amarles y yo les digo: «Porque puedo verme a mí misma en ti». 


			Históricamente, la erosión de la integridad cultural fue una meta consciente de los colonos y misioneros. La escuela fue, para los indígenas americanos y muchos otros pueblos indígenas alrededor del mundo, el primer instrumento de coacción para manipular sus valores primordiales. A los niños no se les permitía hablar su propio idioma o practicar ninguna de sus tradiciones cuando iban a la escuela. A menudo estaban internos nueve meses al año para disminuir la influencia familiar y debilitar aún más los lazos con su cultura. 


			—Las escuelas fueron muy efectivas en destruir la autoestima, fomentando nuevas necesidades, creando insatisfacción y deteriorando las culturas tradicionales —dice Helena. 


			La opresión continúa. La erosión de las culturas, incluso de nuestra cultura dominante, está controlada hoy en día por la televisión. Aunque no es brutal en sus métodos, la escala y los efectos pueden ser más devastadores. Al igual que los misioneros en las escuelas de alrededor del mundo, la publicidad tiene su blanco en los jóvenes cuyas mentes son aún maleables. La televisión e Internet han intensificado la presión para comprar productos que sigan las directrices de la cultura homogénea del pueblo global. Aunque no sea física, se perpetra violencia en el alma. Cada vez más y más gente joven, y también adultos, sienten vergüenza de quiénes son si no se ajustan al ideal de belleza de Occidente —y la mayoría no lo hace—. Según nos vamos desconectando cada vez más de nuestras almas, en un intento de llenar el vacío, buscamos la solución en el mundo material o en el de las drogas. 


			Las generaciones actuales de indígenas americanos, al igual que los afroamericanos, están muy lejos de su trauma original, pero todavía experimentan la perpetuación de su sufrimiento. Somos testigos de lo que significa para la humanidad la pérdida de grandes civilizaciones —como la de los mayas, incas y aztecas, así como de otras muchas tribus americanas— si miramos lo que está ocurriendo con el Tíbet ante nuestros ojos, si tenemos ojos para ver, dicen las abuelas. 


			En el corto periodo de tiempo que va desde la ocupación china de 1950, la antigua y asombrosa civilización y ecosistemas del Tíbet se enfrentan a la extinción. En un país tan pequeño y espiritual había miles de monasterios y conventos llenos de monjes y monjas de casi cada familia, mientras que en el actual Tíbet ocupado por China no se permite a los tibetanos la práctica de su religión dentro de sus propias fronteras. Desde la invasión, más de seis mil monasterios, conventos, templos y altares han sido destruidos. Como resultado de la ocupación china, 1,2 millones de tibetanos han muerto víctimas de la guerra, los trabajos forzados, las ejecuciones, la tortura, los suicidios y el hambre. Más de cien mil refugiados tibetanos, incluyendo al Dalai Lama y a la abuela Tsering, apenas pudieron escapar a India y Nepal. 


			Las mujeres tibetanas están al frente de la lucha por la independencia y la autodeterminación del pueblo tibetano. Son las mujeres quienes originalmente planearon y lideraron el mayor levantamiento contra la invasión china en 1959. Continúan su lucha, a pesar de que son sometidas constantemente a los tratamientos más degradantes e inhumanos, en los que se incluyen el abuso sexual y formas de tortura que casi van más allá de lo imaginable. Según el Centro de Justicia Tibetana, picanas eléctricas para el ganado y los perros de ataque se utilizan frecuentemente contra mujeres y hombres. Al igual que a las cheyennes, sioux y otras muchas mujeres indígenas, también les cortan los pechos a las mujeres tibetanas. Aun así, su compromiso en la lucha por la independencia del Tíbet sigue intacto. 


			Los exiliados saben que son los que escaparon quienes han de preservar la cultura e idioma tibetano, pero cada año que pasa el Tíbet desaparece aún más, según la abuela Tsering. Para encontrar trabajo en su propio país, los tibetanos tienen que hablar chino, un idioma difícil cuyo dominio requiere mucho tiempo. Por lo tanto, muchos tibetanos no tienen esperanza de encontrar trabajo. El traje tradicional tibetano está prohibido. Aislados de sus raíces esenciales, de la cultura y las tradiciones arraigadas en su tierra, los tibetanos están perdiendo su capacidad de resistencia. El alma de todo un país, uno de los más espirituales del planeta, pronto se perderá para siempre.  


			Ahora, sólo el treinta por ciento del Tíbet está habitado por tibetanos, y el porcentaje descenderá cuando se termine la nueva vía de tren que China está construyendo para conectar China con el Tíbet (el final de la obra está proyectado para 2007).1 


			Al no ser el Tíbet su tierra de origen, los chinos no sienten lo mismo por él que los tibetanos. En sus montañas, antaño tan veneradas, los chinos están enterrando desechos radioactivos. La tierra está siendo dañada y el Tíbet se está convirtiendo en un lugar envenenado. En lugar de nutrir a la gente como ha hecho durante miles de años, la Madre Tierra es ahora una fuente de muerte, que no puede revertir el peligro.  


			—Los tibetanos temen que al mundo ni siquiera le importe mantener la cultura tibetana viva —dice la abuela Tsering—. Nosotras, las abuelas, que todavía recordamos, hemos de enseñar a nuestros hijos y nietos, de lo contrario toda una hermosa cultura, con sus enseñanzas únicas, se perderá para la humanidad. 


			Los marginados son afortunados, cree la abuela Tsering. Aquellos que escaparon de la invasión china y de la opresión en el Tíbet aún pueden hablar su idioma y practicar sus costumbres. Sin sus tierras y sin sus recursos, hacen lo que pueden. Tanto las forma de vestir y las danzas como el lenguaje y la cultura están siendo conservados por los exiliados. 


			Mientras que la tragedia del Tíbet es un ejemplo del trato inhumano dispensado a las culturas indígenas del mundo en los últimos quinientos años, la historia de Ladakh sirve como espejo de lo que todos hemos perdido al ser arrastrados por enormes corporaciones multinacionales a mirar al mundo como a una aldea global. Helena fue testigo de primera mano de la manera insidiosa en que la economía global, con su encubierta opresión, ha estado intentando difundir su mensaje en los últimos treinta años. Esto es así porque tuvo el privilegio de observar Ladakh antes de que fuera invadida por el mundo moderno, pudo observar a la última gente verdaderamente libre del planeta. 


			Helena se topó en la meseta tibetana —a más de cuatro mil metros de altura y en uno de los medios más difíciles del planeta, a expensas del agua de glaciares de montaña para regar el desierto y de un periodo de cultivo de cuatro meses— con una gente y una cultura que aún eran libres, un pueblo que había sido capaz de desarrollarse, cambiar, evolucionar, pero en sus propios términos, de acuerdo con sus propios valores y sus necesidades, a pesar de las difíciles condiciones. Según Helena, ellos evitaron ser convertidos en esclavos destinados a una plantación de algodón para Europa, como evitaron que toda su región se convirtiera en un país de producción única: café, estaño o cualquier otra cosa que fuera necesaria para el imperio centroeuropeo. 


			La arquitectura de Ladakh era espléndida: edificios de tres alturas, todos pintados de blanco, con hermosos balcones de madera tallada. No había desechos ni contaminación, y el crimen era prácticamente inexistente.  


			Las mujeres llevaban joyas de turquesa, oro, plata, coral y perlas de todo el mundo, lo que mostraba que habían vivido bastante por encima del nivel de subsistencia. 


			—Había riqueza más que suficiente. De hecho, las joyas eran una forma de inversión —explica Helena—. No me había encontrado con nada así en todos mis viajes alrededor del mundo. Para mí fue la prueba de que la creciente pobreza en el mundo era un producto de la economía colonial, expansionista y global y que ese expansionismo es la raíz de tanta pobreza y violencia, así como de la pérdida de la comunidad y de la familia que vemos hoy. 


			La primera vez que Helena visitó Ladakh, la única cosa que la gente necesitaba importar era la sal. En la actualidad, cuando forma parte de la economía global, Helena ve que la gente de Ladakh es cada vez más y más dependiente, incluso en lo referente a sus necesidades básicas, en un sistema económico que está controlado por fuerzas muy lejanas y fuera de su control, como el precio del petróleo, las redes de transporte y las fluctuaciones de los mercados mundiales. 


			—Están a merced de las decisiones de personas que no saben ni donde está Ladakh —dice Helena—, y su economía local se está desmoronando porque su influencia y su poder sobre ella a escala pueblo ha sido reducida a cero. Se han convertido en parte de la economía global de seis billones, lo que les obliga a producir más y más para tener suficientes ingresos con que pagar lo que antes ellos mismos solían producir. 


			El resultado, ha observado Helena a través de los años, ha sido una inseguridad y competitividad crecientes, que han conducido incluso a conflictos étnicos, entre un pueblo antes seguro y cooperativo.  


			—Casi de la noche a la mañana han aparecido una serie de problemas sociales, incluidos el crimen, la desintegración familiar y los sin techo —explica Helena—. Al separarse los ladakhis de su tierra, la conciencia de lo limitado de los recursos locales se ha debilitado. La contaminación va en aumento y la población está creciendo a un ritmo insostenible. 


			Helena no cree que Ladakh fuera una utopía antes de la intrusión de otras culturas. Había lo que los occidentales hubieran llamado problemas, como el analfabetismo, y lo que la mayoría del mundo hubiera llamado condiciones de vida por debajo del nivel estándar. Pero las personas tenían su alma. 


			—Según van perdiendo el sentido de la seguridad e identidad que surge de las conexiones profundas y duraderas con las personas y los lugares, los ladakhis están empezando a desarrollar dudas sobre quiénes son —explica Helena—. Las imágenes que les llegan de fuera les dicen que sean diferentes, que posean más, que compren más y, de este modo, sean «mejores» de lo que son. Las mujeres de Ladakh, antes fuertes y sociables, han sido reemplazadas por una nueva generación de mujeres inseguras de sí mismas y preocupadas desesperadamente por su apariencia. 


			—Irónicamente, la modernización, tan a menudo asociada al triunfo del individualismo, ha producido una pérdida de individualidad y un sentimiento creciente de inseguridad personal, ya que la gente se siente forzada a comportarse y vivir según una imagen idealizada —observa Helena—. Por el contrario, en el pueblo tradicional, donde todos llevaban esencialmente las mismas ropas y parecían iguales al observador superficial, había más libertad para relajarse. Como parte de una comunidad muy unida, se sentían suficientemente seguros como para ser ellos mismos. 


			»El respeto a uno mismo es la base del respeto a los otros —cree Helena—. El amor por uno mismo es la base del amor por los demás. Lo que yo experimenté en esta cultura es que el amor por uno mismo era tan profundo que el yo dejaba de tener importancia. Estoy hablando de una cultura en la que las personas se sentían amadas y aceptadas, y que, por ello, eran capaces de amar y aceptar a los otros de una manera en que las personas que se sienten marginadas e infravaloradas no pueden experimentar. 


			La abuela Margaret se crió en una familia en la que algunos de sus miembros podían pasar por blancos. A su tía le gustaba andar por la base aérea y quería ser como los blancos, beber alcohol y fumar cigarrillos. De hecho, quería ser una mujer blanca. Esto causó una honda impresión a Margaret y, cuando llegó a la adolescencia, ella también quiso llevar tacones altos y beber como las mujeres blancas. Margaret, no obstante, pronto se convirtió en una alcohólica y, antes de aceptar la causa de su alcoholismo, se casó y tuvo tres hijos.  


			Debido a la opresión silenciada y al trauma generacional ocasionado por el tratamiento inhumano infligido a los pueblos indígenas, son pocos los que se sienten capaces de reaccionar con valor para ayudar a los oprimidos, creen las abuelas. 


			—Cada individuo, al vivir en su propio país, está centrado de manera natural en los intereses de su propio país —dice la abuela Tsering—, y no piensa que el mundo en general se está volviendo cada vez más peligroso. 


			Nuestra situación mundial no carece completamente de esperanza pero hemos de retornar nuestras vidas al ámbito local, cree Helena, especialmente en lo económico.  


			—Las verdaderas economías tratan con necesidades reales —dice Helena—. La economía real es la tierra, el agua, las semillas, las viviendas, las fibras de nuestra ropa y el combustible para calentar nuestros hogares. 


			Comprender esto, conectaba a los pueblos indígenas con su tierra y les daba vidas ricas y abundantes. Según Helena, no hay necesidad de competir cuando el bienestar de todos, incluidos el medio ambiente y todos los seres vivos, se considera de importancia primordial. 


			—La gente del futuro no será como la gente de hoy, que sólo cree en la lógica y en el reino de los números y el capital —dice la abuela Bernadette—. El futuro será de los que entiendan que el valor de la sociedad del mañana reside en el respeto y la consideración por el otro. Con esta comprensión no puede haber opresión.  


			Globalmente, necesitamos respetar los caminos de los demás, lo que requiere cambiar la arrogancia por humildad y el ego por compasión, según Carol Moseley. Para ayudar a las personas a tratar con la opresión, dice ella, hemos de comprender que lo mejor que podemos hacer para nosotros mismos, y para aquellos que están oprimidos, es ayudar a quitar las barreras institucionales que les impiden hacer sus propias elecciones sobre sus propias vidas. Para ayudar a la gente del mundo a tener la capacidad de elegir por sí mismos, a educarse, a tener la posibilidad de votar, a participar en la economía como quieran hacerlo, a criar a sus hijos con seguridad y cuidado en un medio seguro, no hemos de imponer nuestros propios valores culturales o asumir egoístamente que lo hacemos mejor. Esto no es necesariamente cierto. 


			—Es más importante comenzar respetando la cultura de los demás, respetando la divinidad en cada persona y dando a cada persona la posibilidad de respetar su propia vida —dice Carol. 


			—Necesitamos recuperar todas esas cualidades que han existido en culturas más antiguas hace cinco mil años y traerlas a los tiempos modernos —dice Gloria Steinem. 


			Hemos de saber también que cada una de nuestras voces es importante en la lucha contra la opresión. Carol Moseley Braun cuenta una historia para ilustrarlo. 


			En la asamblea de Tennessee, había un hombre llamado Henry Burn que había votado en contra del sufragio femenino en los Estados Unidos. Independientemente de lo que ocurriese en el resto del país, el resultado dependía de los resultados en Tennessee. La noche anterior a la votación crucial en Tennessee, Henry Burn recibió una carta de su madre que decía: «Vota a favor del sufragio femenino y no les hagas dudar. No te olvides de ser buen chico y ayuda a la señora Gato a meter la rata en la ratonera».2 


			Henry Burn cambió su voto al día siguiente, ante la sorpresa de todos, y votó por el derecho de las mujeres a votar. Su voto propició el cambio. El voto de Tennessee hizo que el sufragio femenino fuera aprobado en los Estados Unidos. 


			—Sabemos de Henry Burn, de la carta de su madre y de su voto —dice Carol—, pero probablemente nunca sabremos quién habló con su madre, qué le inspiró a escribir aquella carta que cambió la mente de su hijo, cambió su voto y, con él, cambió el mundo. La voz de cada persona puede marcar la diferencia y ayudar a transmitir una verdad más grande, ayudar a construir una comunidad, a difundir una perspectiva del mundo que lo salve. 


			Es importante reunirse en grupos de personas de ideas afines, según Carol. Hay otros que necesitan saber que hay gente en el mundo que entiende de dónde vienen sus lágrimas.  


			—Más que llorar de dolor, toma esa energía y encuentra la alegría y la luz —dice Carol—, porque eres una fuerza de todo lo bueno que hay. 


			Según Carol, la lucha contra la opresión es una batalla universal, que ha de lucharse todos los días, cada vez que uno se encuentra con ella.  


			La verdadera pregunta es: ¿qué vamos a hacer para ser eficaces contra el mal y combatir la opresión en nuestro tiempo? ¿Vamos a darle la espalda y pretender que no está ahí, o vamos a juntarnos para construir una comunidad, comprometernos a luchar contra ello en el mundo, luchar aunque sea individualmente, desde nuestros hogares? 


			Cuanto más salgamos de nosotros mismos para comunicar nuestra visión personal, nuestra verdad y nuestra comprensión, mayor será la posibilidad de que toquemos una fibra sensible de la persona que está escuchando, según Carol. Quien escucha estará más motivado a responder de una manera u otra.  


			—En demasiadas ocasiones, las personas sienten que sus opiniones carecen de importancia, que sus voces no son escuchadas, por lo que guardan sus ideas para sí mismas y esto no ayuda a nadie. Es muy importante que comuniquemos nuestras verdades, porque nunca sabemos a dónde nos llevará esa comunicación, quién la escuchará y la hará circular. 


			»Somos una voz para la verdad, la hemos puesto en el lado de la justicia —dice Carol—. Comprometerse a estar en el lado justo es la única defensa ante la gente que tiene codicia, rabia, odio y violencia en sus corazones. Presentar batalla puede ser una tarea abrumadora, pero al final, cuanta más gente se una, más voces se suman para decantar la balanza a nuestro favor.  


			Los sistemas oscuros del capitalismo y el consumismo buscan la explotación, la supresión y, finalmente, destruyen la vida. La vida en este planeta es diversa, dicen las abuelas. No podemos transformar una montaña en un océano, un bosque en un desierto, un elefante en un perro o una orquídea en una mala hierba, como no podemos cambiar las maneras en que todos somos diferentes. En este mundo, una cultura no es mejor que otra. Cada una representa la respuesta de una sociedad a la vida. Diferentes naciones tienen diferentes conceptos de las cosas. No tenemos que considerar equivocadas, ni como individuos ni como naciones, las ideas de otro porque no son las mismas que las nuestras.  


			La diversidad cultural resulta de la conexión de las personas con el mundo vivo que les rodea dentro de su comunidad local, según Helena. La escala de la economía global en continua expansión oculta las consecuencias de nuestras acciones, impidiéndonos actuar con compasión y sabiduría. Ahora, funcionamos desde una visión a corto plazo sobre las necesidades y motivaciones humanas, y nuestra naturaleza egoísta está siendo explotada en lugar de atenuada. Estamos perdiendo contacto con el mundo que nos rodea y el resultado es que la humanidad se está corroyendo. 


			—Hemos de encontrar una manera de fortalecer nuestras voces y la voz de la vida —dice Helena—. Hemos de salir del trance soporífero y ver que son el sistema monetario y la tecnología hechas por el hombre los que nos están minando, tanto a los seres vulnerables como a los fuertes. La tecnología se está convirtiendo en nuestro amo, cuando debería ser nuestro sirviente. Con la vida a una escala más humana, hay menor necesidad de regulaciones rígidas y la toma de decisiones puede ser más flexible. Se requiere menos conformismo. Cuanto más lejos estamos de la toma de decisiones, más impotentes nos sentimos. 


			»Antes de que todo esté perdido —continúa diciendo Helena—, hemos de volver a las culturas indígenas para aprender a vivir juntos. Hemos de recuperar nuestro poder para nuestras comunidades, nuestras familias y para nosotros mismos. La economía global no es interdependencia, es depender de unas pocas compañías. La creación de una aldea global asume que es la caótica diversidad de valores culturales lo que está en el origen de los conflictos del pasado. Si se eliminan las diferencias, nuestros problemas se resolverán. Pero, en lugar de esto, los pueblos, las comunidades rurales y sus tradiciones culturales, están siendo destruidas. Comunidades que, como las tribus, se habían mantenido autosuficientes durante cientos de años ahora se están desintegrando y la propagación de la cultura de consumo parece imparable. 


			»Borrar las diferencias entre nosotros no aumenta la armonía o promueve el entendimiento —explica Helena—. La intensa competición por los limitados recursos es lo que enciende la violencia racial y étnica. La pobreza creciente está ahogando la vida. 


			Su experiencia en Ladakh, así como su investigación en occidente, ha hecho ver claro a Helena que «el aumento del crimen, la violencia, la depresión, incluso el divorcio, son en gran medida consecuencia de la desintegración de la comunidad». 


			En Ladakh, por ejemplo, Helena ha visto niños de tres años que creen que no son nadie si no tienen unos Levi’s o unas zapatillas Nike.  


			—Básicamente, los niños están implorando una comunidad, porque les han hecho creer que es así como obtendrán el amor de sus compañeros. Esto es jugar sucia y malvadamente con una de las necesidades humanas más profundas, como es la de ser amado, ser parte de la comunidad —dice Helena—. Por el contrario, los niños que crecen con un sentimiento de pertenencia a un lugar en la Tierra y entre otros seres que les rodean lo hacen de un modo más sano, con más autoestima e identidad, por lo que es menos probable que opriman o exploten a otros cuando sean adultos. 


			—Tanta destrucción, desastre y odio son fruto del egoísmo —dice la abuela Tsering—. Los tibetanos son criados para que a diario piensen en las necesidades de otra persona antes que en las propias. Esta manera de pensar es el mejor ejercicio para la mente. Tener una mente sana y clara es el factor más importante para beneficiar a otros. Cuando pongamos a los otros antes que a nosotros mismos, alcanzaremos finalmente la paz, la armonía y el amor. Y tendremos de manera natural compasión por nosotros mismos. 


			Tenemos que luchar por la voz de la vida, dicen las abuelas. Pero al luchar contra la opresión no debemos caer en la sombra de la misma enfermedad de la opresión. El cambio ha de llegar, pero no con medidas violentas, sino con la fuerza de la oración. Por ejemplo, la corrupción de la Iglesia Católica que consintió las doctrinas de conquista no tiene nada que ver con las semillas de las enseñanzas que son tan vitales para la Iglesia. Hemos de localizar el lugar donde se plantaron la enfermedad y la corrupción que causó tanto dolor a tanta gente. Es verdaderamente a través de la oración como podemos comenzar a recuperar las semillas de la bondad en cada uno. 


			—La paz es como una semilla que siembras en la Tierra —dice la abuela Marie Alice—, si la cuidas, crecerá y dará flores. Creo que los niños deberían regar mucho esta semilla y los cuidadores de los niños deberían asegurarse de que la idea de la paz está bien plantada en sus corazones. Los niños, como todos nosotros, han de pensar que el mundo nos traerá algo bueno. 


			Podemos liberar la voz que está oprimida, según la abuela Marie Alice, porque la mayoría de la humanidad no quiere la guerra. No quiere lo que está sucediendo en el mundo.  


			—No tenemos que esperar a que alguien nos dé la libertad —asegura la abuela Marie Alice—, porque Dios nos dio libertad. Él nos dio nuestras vidas y estamos aquí. Estamos vivos. Somos como Él. 
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			La farmacia de la naturaleza 


			 


			—El bosque es vida —dice la abuela Bernadette—. El bosque es nuestra farmacia y nos la ha dado Dios. 


			El conocimiento médico tradicional tiene su origen en las plantas y, por lo tanto, es tan antiguo como la vida de las plantas en la Tierra, dicen las abuelas. El conocimiento tradicional es gratuito y se recibe a través de la oración y se ofrece en oración, ya que la oración es el elemento esencial que confiere poder en la medicina tradicional. El conocimiento de la medicina tradicional se ha trasmitido a través de innumerables generaciones y se fundamenta en años de pruebas y de práctica. La medicina moderna se apoya de hecho en la medicina tradicional, porque la base de toda la medicina son las plantas. 


			En la medicina tradicional, se entiende la enfermedad como una comunicación del espíritu de la persona, con lo que, al tratar la enfermedad el «médico» quiere comprender lo que el espíritu del paciente está pidiendo. La medicina tradicional sana el cuerpo, el corazón y la mente, mientras que la medicina moderna se centra en curar los males del cuerpo. En la medicina tradicional, se trata a toda la persona: su medio, relaciones, mente y espíritu, y también el cuerpo. La medicina tradicional reconoce que la misma enfermedad tiene un espíritu. ¿Qué es lo que necesita la enfermedad? ¿Por qué vino? ¿Qué está enseñando a la persona? Éstas son algunas de las preguntas que realizan los sanadores tradicionales. 


			En la cultura maya, la medicina también incluye filosofía, nutrición y sexo sagrado, y su propósito es ayudar al paciente a darse cuenta de la divinidad interior. Los mayas entienden que cuando las energías sexuales están en desequilibrio se forma un vacío de amor en el alma de la persona. La persona sufriría de depresión debido a una carencia del alma causada por la pérdida de conexión con lo sagrado del sexo. La sanación vendría por un retorno al equilibrio y al conocimiento de los antepasados. 


			Los sanadores tradicionales del mundo comparten los mismos secretos. Estos secretos provienen de la naturaleza y de la conciencia de la unicidad de toda la vida y la interdependencia del cuerpo, alma y espíritu. La medicina tradicional honra a los cuatro elementos y a las siete generaciones pasadas y venideras, sabiendo que, al sanarnos, también sanamos a nuestros ancestros y a las futuras generaciones. 


			En la medicina tradicional la meta es sanar, mientras que en la medicina moderna la meta es curar, dicen las abuelas. La cura tiene como objetivo hacer que la enfermedad desaparezca, pero la meta de la sanación es devolver al paciente a la «integridad», restaurando o realzando la armonía y el bienestar. A menudo, una cura puede desestabilizar el resto del sistema. Por ejemplo, tomar un antibiótico puede curar una infección específica, pero es muy probable que siente mal al estómago o ponga en peligro el sistema inmunológico, causando una infección en otra parte del cuerpo o provocando sensación de fatiga. La medicación no hace nada que le dé al paciente poder en su proceso de sanación, y luchar contra los efectos secundarios de medicinas o tratamientos fuertes como la quimioterapia puede ser un proceso difícil y solitario. 


			 


			La oración y la ceremonia son parte integral de los métodos de sanación tradicionales y ayudan al paciente a sentir una fuerte conexión con su familia o fuentes de apoyo y también con un poder más grande que ellos mismos. La sanación renueva la conexión del paciente con la naturaleza y consigo mismo, fuentes de una fortaleza ilimitada. También se comprende que la sanación de un paciente puede traer bienestar a la familia y a la comunidad. El paciente tiene la posibilidad de adquirir sabiduría además de salud. 


			La medida del éxito en la medicina moderna es la cura, mientras que la sanación en la medicina tradicional es la medida del bienestar del paciente. Por desgracia, una curación puede medirse científicamente, pero los efectos de la sanación no, porque la sanación implica espíritu tanto como ciencia. En la medicina tradicional, una muerte tranquila puede considerarse como una sanación. 


			—Es muy importante saber que cada persona enferma es un caso único —dice la abuela Marie Alice—. La medicina tradicional no es como la moderna, donde se da la misma medicina a todos. Sanamos de manera integral. Los cuerpos pueden estar enfermos de la misma manera, pero dos personas no tienen el mismo espíritu así que no hay dos personas que puedan ser tratadas de la misma manera. Incluso una madre y su niño no tienen el mismo espíritu. 


			Decir que la medicina moderna trata la enfermedad mucho más que la salud y bienestar de la persona no es juzgarla, según Marie Alice. No hay una medicina buena y otra mala. La cuestión no es que sea buena o mala, sino que ambas son parte del todo y parte de un proceso. Lo importante es tratar de comprender ambos enfoques. 


			Hacen falta diez o más años de estudio para aprender medicina tradicional, ya que hay muchos tipos diferentes de plantas. Además, hay plantas masculinas y femeninas, y no tienen las mismas propiedades. También se requiere conocimiento sobre la mente, las emociones y el espíritu, porque la medicina tradicional tiene en cuenta que hay tres categorías de enfermedades: natural, psicosomática y espiritual. Aunque la medicina moderna trata con las dos primeras, sólo la medicina tradicional trata con las enfermedades espirituales o heridas del alma. 


			—Todos estos tipos de enfermedades son específicos y no se tratan de la misma manera —explica la abuela Bernadette—. Para enfermedades naturales del cuerpo como catarros y problemas dentales, hay plantas medicinales específicas que son terapéuticas. A veces, la naturaleza puede ser la fuerza que está tras la enfermedad, como en el caso de una picadura de serpiente. Las enfermedades como el estrés y el insomnio, que son psicosomáticas y provienen de lo que está sucediendo en la mente, son el resultado de una forma de vida o de cierto comportamiento que la mayoría de las veces es producto de la sociedad —por ejemplo, tener demasiado trabajo o problemas financieros—. Las enfermedades espirituales son algo con lo que una persona puede haber nacido y se consideran enfermedades del alma. 


			»Cuando las personas tienen una enfermedad espiritual, pueden sufrir mucho, aunque el doctor no vea nada mal, y los rayos X tal vez no detecten nada —continúa explicando la abuela Bernadette—. Sin embargo, la persona está enferma. La medicina tradicional puede sanar en tales situaciones. Cada lugar del mundo tiene lo que se conoce como un «maestro» o planta sagrada que sana las enfermedades espirituales. El peyote, la ayahuasca, la iboga y los hongos sagrados de las tradiciones de las abuelas son ejemplos de plantas místicas que se utilizan para sanar enfermedades espirituales. Para que la medicina tradicional sane el alma de la persona, se han de usar en ceremonias sagradas. Se expulsa la negatividad mediante la oración y el ritual 


			Muchas plantas medicinales son conocidas por toda la gente y así las personas pueden cuidar de sí mismas sin consultar a un médico. Otros tipos de plantas y árboles son específicos para ciertas, incluso muy graves, enfermedades. Existen plantas medicinales para el sida, el alcoholismo, el cáncer, las enfermedades de la piel, la anemia y la diabetes —enfermedades que han sido sanadas por la medicina tradicional por miles de años—. Sin embargo, la medicina moderna no quiere que los sanadores tradicionales se impliquen en la sanación de enfermedades graves, dicen las abuelas. 


			Las abuelas descubrieron que todas usan casi los mismos métodos tradicionales de sanación. Las plantas pueden ser distintas debido a los diferentes climas, pero los métodos de sanación son similares. Por ejemplo, la purificación es un elemento de sanación importante en todas sus tradiciones, especialmente en las enfermedades del alma. No sólo se usan plantas, sino que el fuego y el agua son importantes métodos de purificación.  


			El ambiente en que una persona sana también se considera muy importante. En la medicina moderna muchas personas están solas en su habitación del hospital. Por el contrario, los métodos de la medicina tradicional tienen en cuenta que cuando estamos enfermos necesitamos consuelo, necesitamos ayuda, necesitamos ser tocados. En la medicina tradicional, se rodea a la persona y se la trata con cariño, para subir su moral y protegerla para que no se sienta aislada. 


			La abuela yupik Rita dice que su gente ha utilizado medicinas de la tierra durante miles de años. Sus sanadores saben exactamente qué y cómo tratar con las plantas y conocen todos sus efectos secundarios. Pero como no están probados científicamente, no pueden usarlas. 


			Los yupik también saben que un pensamiento puede cambiar completamente el curso de la enfermedad y de la sanación.  


			—Por ejemplo —dice la abuela Rita—, dos pacientes pueden venir con el mismo tipo de artritis en el mismo lugar del cuerpo, pero no es la misma enfermedad, porque cada persona tiene diferentes pensamientos y los pensamientos cambian cosas.  


			»Un pensamiento es como un rayo y puede durar tan sólo medio segundo —sigue diciendo—. ¿Puedes entender eso con la ciencia? ¿Con qué ciencia? 


			Según la abuela Rita, en el proceso de sanación hemos de empezar por quienes somos, por nuestro ser al completo. Nuestra historia personal define muchas veces nuestra enfermedad. Sin embargo, esta historia personal se convierte en totalmente útil sólo cuando estamos dispuestos a aceptar el hecho de que hemos creado nuestras vidas, y entonces dejamos ir al pasado. 


			En 1995, cuando los médicos encontraron el cáncer en su cuerpo, le dijeron a la abuela Rita que se estaba muriendo. Su familia, sus hijos y su marido se echaron a llorar, y ella se preguntaba si debía operarse o simplemente no hacer nada.  


			—Algo me dijo que debía seguir viviendo por el día de hoy, por lo que iba a suceder con el Consejo de las Abuelas en el futuro. Adivino que no estaba lista para morir. Había venido al mundo para hacer algo. 


			Aunque entonces no sabía rezar, rezó de todas formas, y todos a quienes conocía estaban rezando por ella.  


			—Al mirar todas las flores que me habían mandado, me dije: «Ésta es mi gente, no puedo dejarles. Al igual que las flores tienen diferentes rostros, diferentes olores, diferentes formas; algunas estaban marchitas, otras rotas. No me voy a ir». 


			Así que la abuela Rita se reunió con una amiga y le pidió permiso para hablar de todas las cosas feas que habían sucedido en su vida, y entonces las dejó ir. Las emociones que guardamos dentro en lugar de expresarlas se convierten en enfermedad, según ella. Necesitamos liberar las emociones, en lugar de mantenerlas dentro. 


			—Todos tenemos el poder de redefinir nuestro pasado —dice la abuela Rita—. Hemos de darnos permiso para definirnos más allá de nuestra historia. Es importante reconocer que estamos vivos y bien, y que el pasado nos ha traído a un buen lugar. El presente es nuestro. El pasado nos ha traído al umbral del presente. Tras comprender eso comienza la verdadera sanación.  


			En la tradición yupik el conocimiento se adquiere con la escucha.  


			—Nuestros ancianos nos decían que dejáramos los libros a un lado —dice la abuela Rita—. Nunca escuchamos las historias tan sólo una vez. Las escuchamos hasta que entran en nuestro cuerpo y forman parte de nosotros. Escuchas y recuerdas con todo tu cuerpo, y el conocimiento se convierte en parte de ti, por lo que no tienes que ir a una carpeta. Puedes ir a tu propio «ordenador» y buscar la carpeta. 


			La abuela Rita también «habla» con las plantas, pidiéndoles que le digan cómo usarlas para sanar, y se ha dado cuenta de que la información que recibe es similar al conocimiento transmitido por sus ancianos.  


			Como los yupik viven en la tundra, la mayor parte de su medicina proviene de las raíces, aunque algunas vienen de partes de animales, del pescado en particular. 


			La ortiga se usa para muchas cosas, pero especialmente para prevenir el cáncer y aclarar la mente. La ortiga actúa sobre los niveles de serotonina en el cerebro. La abuela Rita trabaja principalmente con personas con problemas de conducta y problemas mentales y utiliza la ortiga para equilibrar a sus pacientes. También ha observado que el Alzheimer se desarrolla cuando la gente se hace mayor y se convierte en inactiva. Beber mucha agua es muy beneficioso contra el Alzheimer, así como para mantener la salud en general. Es extremadamente importante beber mucha agua para estar limpio espiritual, emocional y físicamente, según ella. La combinación de beber mucha agua y la ortiga puede aliviar en gran medida el dolor de la artritis. Se puede usar ortiga en sopas y ensaladas para prevenir el cáncer. 


			Como en otras muchas tradiciones del mundo, el árbol abedul blanco es una de las fuentes de medicina más importantes en la tradición yupik. En el lenguaje yupik la palabra para el abedul blanco es «fuerte» porque se reconoce al abedul blanco como esencial para la supervivencia. El abedul blanco se utiliza para hacer canastas, canoas y tambores. Sus hojas se comen, y con las pequeñas semillas se hace té y se usan para los catarros y otras afecciones. La savia se utiliza para hacer azúcar —con tres o cuatro cubos de savia se hace un tarro grande. 


			Los yupik sienten una conexión espiritual con el abedul blanco.  


			—Somos el abedul —dice la abuela Rita—. Cuando un árbol cae, morimos un poco. Pero sabemos que las semillas aún crecerán y, cuando lo hagan, somos las nuevas semillas, las nuevas hojas, las nuevas ramas. Somos las raíces. 


			La corteza interior o la membrana entre la madera y la corteza del abedul blanco se usan como medicina para el cáncer en la tradición yupik. La corteza interna se recolecta dos veces al año: en primavera, antes de que salgan las hojas y suba la savia, y en el otoño, después de que la savia vuelve al árbol. Se seca la corteza interna y después se machaca con una piedra hasta convertirla en polvo. No se usan máquinas. Se añade una cucharilla y media o dos del polvo a un litro de agua y se hierve durante tres minutos; luego, se deja enfriar y se cuela. En el tratamiento del cáncer se toma un tercio de taza tres veces al día durante dieciséis días. 


			Si es necesaria otra tanda, el paciente debe esperar diez días tras el primer tratamiento. El paciente debería parar el tratamiento después de tres tandas, de acuerdo con la abuela Rita. Dice que es una medicina muy poderosa y que no se debería tomar nunca sin consultar con un sanador tradicional o con un doctor. 


			La abuela Rita cultivó plantas tradicionales en un jardín frente al hospital donde trabaja en Anchorage. El hospital no permite utilizar las medicinas para sanar, sin embargo, el jardín se ha convertido en un foco de interés para el personal sanitario y los pacientes. 


			En las tradiciones de las abuelas se considera que la enfermedad mental proviene de una falta de equilibrio y armonía. Cualquier intento de destruir la vida lleva al desequilibrio. Se restaura el equilibrio mediante la salud mental o el pensamiento adecuado y las influencias espirituales. La tradición de la abuela Bernadette trata las enfermedades mentales de una forma única. En lugar de sólo calmar al paciente con tranquilizantes, que muy a menudo simplemente aletargan a las personas, se usan tratamientos tradicionales y no sólo medicación. 


			—Cuando llega una persona, incluso si está encadenada, se le da el tratamiento y duerme toda la noche — explica la abuela Bernadette—. Mientras duerme, se pone una música especial que sana la mente. Después de dos meses, le damos otro tratamiento. Nunca lo dejamos de lado, como si no tuviera esperanza, y poco a poco la enfermedad desaparece. El paciente sana. No hay efectos secundarios. Nuestra manera de sanar es natural, porque utilizamos la naturaleza, por eso ayuda a la humanidad. Esto es importante porque hay muchas, muchas enfermedades mentales en el mundo hoy en día. 


			—En el Tíbet a la medicina se le llamaba «ciencia de nutrir» —explica la abuela Tsering—. Se cosechaban gran cantidad de plantas para sanar. Además, se utilizaban muchos diferentes tipos de metales, incluido el oro. Una medicina en concreto se llamaba la «píldora preciosa», porque trataba todos los casos de envenenamiento. Antes de la invasión china, apenas existía el cáncer y los tibetanos tenían largas vidas. Ahora, el cáncer es cada vez más común. Desde su ocupación del Tíbet, los chinos venden la medicina tibetana y la comercializan con nombres chinos. Las tradiciones de sanación tibetanas son similares a las prácticas de medicina tradicional del mundo, con una gran excepción.  


			Una enseñanza fundamental en su tradición budista es cómo domar la mente y, gracias a su filosofía, la gente del Tíbet era muy feliz, a pesar de no tener riqueza, según la abuela Tsering.  


			—Si todos siguiéramos una verdadera práctica espiritual, el mundo no estaría en la situación en que está —dice la abuela Tsering. 


			La abuela Flordemayo, cuya madre era herbolaria y también comadrona, aconsejaba a la gente que se concentrara en unas pocas hierbas que tuvieran relación con su campo de interés específico. Por ejemplo, la planta con tan exquisito aroma del que ella toma su nombre tiene múltiples usos: además de estimular la lactancia y encoger el útero, se está utilizando hoy en día en México de manera experimental para retrasar el sida. Incluso estudiar una planta, como el ajo, puede ser gratificante. El ajo es mágico. 


			El camino a la salud, espiritual y emocional, es el equilibrio, cree la abuela Flordemayo.  


			—Pero el camino al equilibrio es un sendero lleno de retos, porque hoy en día todo el mundo va en diferentes direcciones —explica la abuela Flordemayo—. Mi vida me ha mostrado que, cuando estamos en desequilibrio, todo en nuestras vidas se confunde. Cuando nos convertimos en un ejemplo de equilibrio y paz interior, con nuestra pareja, hijos o amigos, estamos sanando el planeta, y también nos sanamos a nosotros mismos. 


			Además, Flordemayo cree que nuestras vidas están predestinadas: todos tenemos un tiempo, un lugar, una misión. Cuando estamos en sintonía con nuestro propósito, estamos automáticamente en equilibrio y no somos llevados en múltiples direcciones. Incluso si pudiéramos centrarnos en ello por una décima de segundo al día, nuestras vidas estarían mejor equilibradas.  


			—La vida es un misterio —dice ella—, y nadie de nosotros tiene todas las respuestas. Todo lo que podemos hacer es intentarlo. 


			En la tradición lakota no puedes salir a recoger medicinas en cualquier momento. Hay consideraciones prácticas.  


			—Si recoges, en el verano, ciertas poderosas raíces que son beneficiosas para casi todo, las serpientes irán tras de ti o te las verás con los seres del trueno y del rayo —explica la abuela Rita Long Visitor Holy Dance.  


			En verano, cuando la planta está en flor, se pone un palo en el suelo para señalarla y se espera hasta el invierno, cuando no aparecerán las serpientes y será más seguro recolectarla. 


			—Si alguien está especialmente enfermo y necesita la medicina en verano, el hombre de medicina ha de ir y rezar a la planta antes de arrancarla del suelo —explica la abuela Rita—. En cuanto acaba, ha de ir lejos donde haya árboles y colgarla allí. Si se deja la raíz en casa, vendrán las serpientes. 


			En la tradición lakota, hay muchas medicinas para todas las diferentes enfermedades. La membrana entre la corteza y la madera del pino ponderosa se usa para la tuberculosis. La «medicina del oso» (medicina hecha con partes del oso) se usa para problemas del corazón. Estas medicinas fueron descubiertas, como todas las medicinas tradicionales de los pueblos indígenas, mediante la observación de los animales y la adquisición de información del mundo espiritual o directamente de la planta a través de la oración y la meditación. Muchas de las enfermedades que tenemos hoy en día, han sido sanadas por las medicinas tradicionales durante miles y miles de años. 


			La oración es fundamental para toda sanación, dicen las abuelas.  


			—Si crees en Dios o en el Creador con todas tus fuerzas, pon realmente toda tu mente en tus oraciones —dice la abuela lakota Rita—, eso es lo que te ayudará. Si rezas un día y te olvidas al siguiente, eso no ayudará. Si crees en Dios, pertenezcas a la iglesia a la que pertenezcas, tus oraciones te ayudarán. Has de creer en tus oraciones porque Dios es quien nos trajo aquí. Es quien nos cuida. Es quien nos pone en ese camino. Sabe lo que estarás haciendo mañana y pasado mañana. Si estás en sintonía con eso, Dios estará contigo. 


			La abuela cheyenne Margaret cree que ella es testimonio de los caminos ceremoniales de la medicina indígena, el camino sagrado de hablar con el Creador que ha sanado a tanta gente desde hace tanto tiempo. El interés de su hijo por las ceremonias hizo que Margaret volviera a ellas.  


			—Es así como trabaja el misterio —dice ella—. Volví a las ceremonias diciendo: «Oh, sí. Es aquí donde pertenezco. Mis ancestros pusieron este camino de sanación aquí para mí». Empecé asentándome sobre la Madre Tierra, reuniendo todas las partes y herramientas de la espiritualidad, despertando. 


			Es un misterio cómo se nos da orientación visible e invisible cuando buscamos ayuda para un problema. Y es un misterio cómo somos capaces de recibir tal orientación. 


			Cuando estaba pasando una temporada difícil intentando estar sobria, la abuela Margaret vio un árbol que estaba congelado y cubierto de hielo. Mirando su belleza y comprendiendo su simbolismo, se dio cuenta de que tenía que aprender a vivir sobria ella sola, sabiendo que sus hijos la estaban observando. Se dio cuenta de que era una mujer inteligente y que necesitaba volver a la escuela. Trabajar ceremonialmente con peyote ayudó a Margaret a sanar su pasado y su alcoholismo y la llevó de vuelta a su innata espiritualidad. Como le dijo su abuelo, la medicina tiene su propio camino. 


			Las abuelas Marie Alice y Clara beben la medicina sagrada llamada Santo Daime. Viven en una comunidad espiritual que trata de practicar lo que las medicinas sagradas enseñan. 


			—La medicina sagrada está al frente de mi camino —dice la abuela Marie Alice—. La medicina me ha enseñado mucho, ha abierto mis puertas y ventanas interiores para que reciba mucha más información acerca de quién soy, qué estoy haciendo aquí, y ha despejado mi camino en este mundo. 


			La información que adquirió tomando la medicina sagrada es lo que llevó a la abuela a vivir en el interior de la selva y le está mostrando más y más sobre la misión que tiene en la selva amazónica y en el mundo. Su misión es «reunir todas las diferentes culturas y su sabiduría tradicional y encontrar una voz para todos nosotros», dice ella. «Una conexión espiritual que pueda expresar nuestra gratitud a esta selva que es nuestra madre, nuestra abuela, nuestra tatarabuela, que nos da salud en nuestros cuerpos y en nuestros espíritus, y nos enseña a ser felices y confiados». 


			Un gran motivo de preocupación para las abuelas es la creación de un puente entre la medicina tradicional y moderna, un tema que consideran muy complicado dada la enorme diferencia de filosofías y enfoques. El puente entre la medicina tradicional y la moderna ha de basarse en el principio de la igualdad, la dedicación a la salvación de la humanidad y el intercambio justo de recursos. 


			—Para nosotras, ese puente no es tan complicado —dice la abuela Marie Alice—. Sabemos que tenemos el espíritu. Tenemos el fuego, que es nuestra vida eterna. Tenemos nuestros cuerpos, que son como viajeros. Para nosotros, todas las plantas, animales y elementos de la naturaleza son sagrados. Cada uno tiene su propio poder y algunos tienen un poder especial cuando se mezclan de una determinada manera. Y éstos son misterios que hemos heredado de nuestros antepasados. No tenemos remedios ya listos para enfermedades estándar. 


			»Algunas medicinas espirituales son más poderosas y necesitamos merecernos la sanación de esas medicinas. Otras medicinas no son tan poderosas, pero ayudan y sustentan a las personas en su proceso de alcanzar la posibilidad de merecer y sanar a niveles más profundos. 


			»Cuando se adopta un enfoque espiritual sobre una enfermedad, hasta la picadura de un insecto que te lleva a la malaria es una oportunidad hacia una conciencia más profunda del ser. La enfermedad se convierte en una oportunidad para la purificación y una ocasión para aprender más acerca del propio espíritu, nuestro pasado y las transformaciones que aún son necesarias. La enfermedad puede ser una oportunidad para aprender quiénes somos a los niveles más profundos —explica la abuela Marie Alice—, incluso para aprender a no identificarnos con nuestra raza, nacionalidad o sexo, sino para conocer el significado de “yo soy”, nuestra verdadera esencia. En última instancia, según ella, toda la humanidad está tratando de recordar eso. 


			»Creemos que Dios no nos da aquello que no podemos manejar —dice la abuela Marie Alice—. Siempre nos apoya en el reto que Él nos da. Hemos de recordar que Dios está en todo lo que nos rodea. Él está en el agua, el fuego, el sol, las estrellas, la tierra, las plantas, los animales. Somos Dios, así que podemos manejar cualquier cosa sin miedo y alcanzar diferentes estados de conciencia a través de nuestras enfermedades. Incluso los sanadores son parte del proceso y pueden alcanzar nuevos niveles de conciencia con el paciente, si hacen su trabajo de sanación a conciencia. 


			La medicina tradicional y la moderna tienen ambas mucho que aportarse la una a la otra, dicen las abuelas, pero los practicantes de ambos métodos han de pensar en profundidad sobre la creación de un puente entre las dos. Para iniciar el diálogo, la pregunta más importante que debe tratarse primero es si ambas partes están o no interesadas, sinceramente y desde el corazón, en contribuir a la buena salud del mundo. Si ésa no es la prioridad, entonces el diálogo ya se ha cerrado, porque el verdadero motivo está oculto, según la abuela Marie Alice. 


			Las abuelas están preocupadas porque la medicina moderna enfoca el diálogo desde una situación de poder, parte de la premisa de que su verdad es la más importante, de que es la única medicina legal. Para mantener dicha posición, se ejerce el poder económica y políticamente, e incluso se echa mano de la guerra. Por ejemplo, actualmente algunos gobiernos están persiguiendo a las personas que utilizan la medicina sagrada Santo Daime. Hay personas en el mundo que están siendo encarceladas por utilizar la bebida sagrada. Por otra parte, las personas que confían en la medicina tradicional, incluso quienes usan el Santo Daime, creen que la salud es paz y que la paz es igualdad. El poder divino nos es dado en nuestro nacimiento, según Marie Alice. Podemos acercarnos el uno al otro desde ese lugar natural. 


			Cuando entramos en el diálogo sobre la medicina tradicional versus la medicina moderna, es importante comprender nuestras diferencias, según la abuela Marie Alice. Cuando los doctores de la medicina moderna están tratando una enfermedad, harán muchas pruebas, pero posiblemente no tendrán en cuenta la salud del paciente, mientras que los médicos de la medicina tradicional abordarán al paciente desde el punto de vista de que la salud del paciente está enfrentándose a un reto. Por lo tanto, el paciente necesita que se le apoye en su tierra, o su fuego o su agua, su aire o su espíritu, su cuerpo emocional o sus raíces, lo que es otra manera de ver la enfermedad. 


			Si la medicina moderna pudiera compartir los resultados de sus estudios sobre la causa y cura de la enfermedad, entonces la medicina tradicional podría aplicar la investigación a la realidad total del paciente. Ambos enfoques serían de gran ayuda el uno para el otro si respetaran cada punto de vista y su respectiva contribución. De hecho, pueden complementarse y completarse, dicen las abuelas. 


			La legalización y el dinero son de gran importancia. En muchos lugares del mundo, la medicina tradicional es ofrecida de forma gratuita por cualquiera que asegura entender cómo funciona. La medicina tradicional necesita ser regulada de manera que pueda distinguirse a los médicos verdaderos de aquellos que sólo afirman ser médicos. 


			Los pueblos indígenas son los guardianes de los bosques y las medicinas, y están designados por la naturaleza, dicen las abuelas. No debería permitirse a nadie que venga, se haga con su conocimiento y lo transforme en patentes comerciales, que posibilitan tanto una gran destrucción del bosque y de la práctica de la medicina tradicional como que muchísimo dinero vaya a unos pocos bolsillos. Esta explotación es una enfermedad social, dicen ellas. Se hace hincapié en respetar el bosque y asegurar su sostenibilidad. Aquello que se toma del bosque ha de hacerse con un espíritu de intercambio equitativo y respetuoso, y sólo después de haber consultado con los pueblos indígenas, los cuidadores del bosque.  


			No obstante, demasiado a menudo los ancianos hombres de medicina, bibliotecas andantes de la medicina tradicional, son embaucados por las compañías de investigación occidentales para que les revelen su sabiduría, sin darse cuenta de que esas compañías planean coger ese conocimiento y patentarlo para su propio beneficio. 


			—Les dan whisky y hacen que les revelen los secretos de las plantas —dice la abuela Bernadette—; luego, vuelven a occidente y hacen millones. Y el pobre hombre de medicina de África no obtiene un franco. Nosotras, las abuelas, rechazamos que continúe este tipo de explotación. 


			Las abuelas dicen que la investigación de las propiedades sanadoras de las plantas tradicionales pertenece a la gente. Pero ha de hacerse justicia para que todos puedan compartir los beneficios de esta investigación, tanto en el contexto de la medicina tradicional como de la occidental. Los beneficios materiales a los que la investigación da lugar han de regresar a su lugar de origen, los pueblos indígenas, para trabajos futuros y para apoyar a las personas que protegen la selva. 


			En la selva amazónica, donde hay mucha riqueza, la gente está enfrentando a las tribus, dándoles armas para que luchen unas contra otras, con el fin de llevarse la riqueza de la selva tropical fuera del país.  


			—Se está utilizando dinero para comprar la vida, para forzar a la gente que está sufriendo a causa de necesidades materiales a vender su riqueza a cambio de nada, para la destrucción —dice la abuela Marie Alice—. Al mismo tiempo que tenemos riqueza también tenemos pobreza. Al no tener dinero, la gente decide no cultivar más porque queda atrapada en la ilusión de hacer dinero y hacerse importante de otras maneras. La gente está vendiendo pequeños animales y otras cosas de la naturaleza por tan poco dinero... Lo que está ocurriendo en el Amazonas es muy serio y muy triste. 


			El deseo de las abuelas es salvar a la humanidad. Como las plantas ayudan a mucha gente, quieren que estén disponibles y sean asequibles para todos aquellos que las quieran o las necesiten.  


			—Nosotros hemos recogido el conocimiento de nuestros ancestros y somos nosotros quienes tenemos que legar el conocimiento a nuestros hijos y a las generaciones futuras —dice la abuela Bernadette. 


			—La humanidad, todos nosotros, hemos olvidado el poder del espíritu de las plantas sagradas —afirma la abuela Flordemayo—. En el planeta tenemos plantas para todo lo que nos enferma, pero estamos demasiado ocupados como para honrarlo. 


			La abuela Flordemayo tiene un sueño para ayudar a los niños del mundo a aprender a hacer un jardín de primeros auxilios, así honrarán y protegerán las plantas sagradas para el futuro. El jardín tendría plantas que curarían rasguños, dolor de tripas, esguinces, catarros, gripe y fiebre, problemas habituales en los niños. También serían parte del jardín las plantas utilizadas en medicina preventiva y para la limpieza. 


			Entonces, a pequeña escala, los niños podrían aprender a ser los cuidadores de la tierra y de las semillas sagradas y a honrar el espíritu de las plantas y las aguas sagradas. También, el cuerpo podría ser honrado como templo de belleza. 


			Los humanos no son máquinas con las que podemos experimentar, según la abuela Bernadette. No podemos jugar con elementos esenciales de la naturaleza. El deseo de sanar ha de brotar del corazón. Situar el dinero como la razón principal para sanar es una equivocación. La primera consideración es el tratamiento de la persona enferma, no el plan de pago. Las abuelas condenan a aquellos que dan prioridad al dinero sobre el alivio del sufrimiento, aquellos que hacen dinero manteniendo a la gente enferma. Es una forma de abuso desde la perspectiva de la medicina tradicional, que intenta prevenir la enfermedad. 


			Hay clínicas en Tailandia y otras partes, donde los sanadores están utilizando hierbas, ritual y oración para curar el sida y otras muchas enfermedades, según Luisa Teish.  


			Pero la Asociación Médica Americana no les deja hablar aquí. De hecho, la AMA deja a la gente morir para poder controlar los beneficios. Han de perder poder para que el poder regrese a los sanadores. 


			Adquirir un mínimo conocimiento de la medicina y practicar la medicina sin haberle dedicado todos los años que requiere comprender las plantas es hacer dinero sucio, dicen las abuelas. Los curanderos de la selva amazónica no tienen interés en hacer patentes de su medicina.  


			—Las patentes fueron inventadas por aquellos que están compitiendo —explica Marie Alice—. Esto no es parte de nuestra tradición. Este conocimiento no pertenece a nadie. Pertenece a todas las generaciones, pasadas y futuras. Queremos que el conocimiento de nuestra medicina se escriba y preserve, pero nunca que se patente. Tenemos formas sagradas de preparar nuestra medicina, y no es con máquinas. Nuestra medicina sana en diferentes niveles porque siempre lleva una oración implícita. 


			Las abuelas también están preocupadas por la conservación del patrimonio de la selva.  


			—Hemos destrozado tanto para construir edificios, para construir casas —se lamenta la abuela Bernadette—. Es maravilloso vivir en una casa bonita, pero cuando estés enfermo, ¿cómo vas a curarte? La farmacia de la medicina tradicional es el bosque. 


			La medicina tradicional y la moderna se necesitan una a la otra, dicen las abuelas, y la humanidad necesita que las dos disciplinas trabajen juntas. Los que practican la medicina tradicional necesitan encontrar una forma de transformar las plantas de manera que sea comercial para que sus beneficios puedan alcanzar al mayor número de personas, y la medicina moderna puede ser de gran ayuda. Las abuelas saben que hay muchos científicos que, al igual que los médicos de medicina tradicional, aman su trabajo y quieren curar a la humanidad. 


			En la comunidad de la abuela Marie Alice, hay lo que llaman una «Santa Casa» o «Casa de Salud» donde la gente va cuando está enferma o cuando quiere evitar enfermar. Los médicos y enfermeras de la medicina moderna colaboran con los sanadores tradicionales y muchas veces acuden a ellos por sus propias necesidades. Los pacientes tienen la opción de elegir qué medicina quieren usar, moderna o tradicional. A veces, no están listos para profundizar en el proceso de descubrir el origen de su problema y prefieren tomar medicación química para curar antes que para sanar. 


			La competición es un gran obstáculo para la colaboración entre las medicinas moderna y tradicional. Si un paciente se cura con una disciplina, la otra no tiene que sentir que ha perdido algo.  


			—Este tipo de pensamiento no es una buena estructura para la construcción de nuestro puente —dice la abuela Marie Alice—. Una buena estructura para el puente es entregarse uno al otro. 


			Algunos doctores que quieren colaborar tienen sus manos atadas por la ley. Si les cogen recetando medicina tradicional a un paciente, pueden perder su licencia. La medicina moderna ralentiza el proceso de colaboración buscando su propia investigación en lugar de confiar en los miles de años de investigación ya ejercida. En el Amazonas, todo el conocimiento y la práctica espiritual son libres, pero las plantas sagradas, las oraciones y los rituales que los acompañan en esta región, que están sanando a gente de todo el mundo, están prohibidos en la mayoría de otros países.  


			Carol Moseley Braun experimentó de primera mano los efectos de esta discriminación contra la medicina tradicional, cuando los doctores le dijeron que necesitaba operarse de la rodilla. Volvió al Senado caminando con un bastón y Robert Byrd le negó la entrada con bastón, basándose en una ley del viejo Senado de la época de la Guerra Civil (cuando un senador fue golpeado por otro con un bastón hasta casi morir). La ley no se aplicó en este caso. 


			Después de este incidente, una de sus compañeras senadoras se le acercó y le dijo: «Soy la doctora bruja interna. Te daré algo que proviene de los árboles y que es originario de mi Estado. No lo podemos comercializar porque las compañías farmacéuticas no quieren que se comercialice, excepto para animales, para uso veterinario. La Food and Drug Administration o FDA no aprueba su uso en humanos, aunque se utiliza clandestinamente». 


			La medicina permitió a Carol moverse sin bastón, pero aún tenía su rodilla muy débil y creía que necesitaría cirugía. Después de que la hicieran embajadora de Nueva Zelanda, visitó a un curandero samoano y, tras tres sesiones, no volvió a utilizar más un bastón o a tomar medicación. Ahora, vive en una casa de cuatro pisos, camina con facilidad y no tiene problemas para subir las escaleras. 


			Después de su experiencia, Carol cree que la tarea de preservar lo que nos ha sido dado por el planeta para nuestra sanación y para hacernos completos es de vital importancia.  


			—La única manera de que estemos sanos y de que mantengamos al planeta sano es cuidar de estas medicinas y remedios sanadores —dice Carol—. Han de ser preservados. 


			

	    


 	
	    
             


			Oración 


			 


			Las abuelas son, por encima de todo, mujeres de oración. Rezan desde un corazón que no ve diferencias entre las personas. 


			—La oración es la cosa más grande que poseo en esta Tierra —dice la abuela Agnes—. No soy nada sin el Creador. Cuando tienes al Creador contigo, tienes la fuerza tras de ti, y la negatividad no llega a dominarte, ni siquiera en el mundo de los sueños. No puedes cambiar ni a tus niños excepto a través de la oración. La oración es un deber que ha sido transmitido por los ancianos que se fueron antes que nosotros. 


			Han llamado a la abuela Agnes para que rece por todo el mundo.  


			—A veces, me da miedo, cuando no vienen las palabras —dice la abuela Agnes—. Entonces rezo: «Abuelo, dame las palabras. Tú las sabes. Por favor, dime qué debo decir». Y las palabras vienen. Me abruma cuando el espíritu usa mi voz. Eso es el humano que hay en mí. En la oración verdadera, el Creador da las palabras. No necesitas formación para recibirlas. 


			Las tradiciones indígenas ven la oración como una comunicación con Dios/Creador/Gran Espíritu y/o los seres o poderes sabios que Él creó, y ambos incluyen escuchar y hablar. Lo que se busca es la comunión o unión con Dios, y la oportunidad no sólo para expresar la propia verdad, sino también para escuchar los mensajes de Dios. La mayor parte de las veces las oraciones se recitan, salmodian o cantan en una postura erguida y digna. 


			El Creador sabe cuándo estás rezando de verdad, según la abuela lakota Rita Long Visitor Holy Dance. Por lo tanto, las oraciones han de decirse con gran intención. 


			—Hemos de dirigir nuestras oraciones con mucho amor y mucha luz —dice la abuela Clara. 


			En la tradición de la abuela nepalesa Aama Bombo, los dioses se presentan de distintas maneras según sus tareas.  


			—Creemos en treinta y tres millones de dioses y diosas —dice Aama Bombo—. Siempre rezamos a la Madre Tierra, el Padre Cielo, el dios Sol y el dios Luna, todos los espíritus del mundo que nos sustentan. Hemos sido creados por el Creador. Él simplemente adopta muchas formas. Somos su creación. Bebemos el agua, respiramos el aire y, por lo tanto, lo que hacemos al aire nos afecta a todos nosotros. 


			—Para el Pueblo del Centro (América Central) —dice Flordemayo—, la abuela es quien dio vida a la creación. 


			Una noche en que no había luna, sólo estrellas, la abuela lakota Rita rezó con mucha fuerza, y ahora todas sus oraciones han recibido respuesta, según ella.  


			—Recé para ver al Creador, y cuando le vi, no era lakota, era universal. —La abuela Rita reza al Creador todo el tiempo, incluso cuando está limpiando la casa y cocinando. Reza para mantener ausentes los malos pensamientos—. Rezo por todo lo que hay en este universo —dice—: la guerra, el tiempo, las inundaciones, los huracanes, los volcanes... 


			—El rezo es sagrado y santo —dice su hermana, la abuela Beatrice—. Cuando alguien reza, tú rezas con él. Somos todos iguales —afirma—. Cuando escucho las preocupaciones de todas las personas, me siento junto a ellas y rezo al tiempo que ellas hablan de lo que les preocupa. Rezo para que el Creador responda a sus oraciones. La oración es lo más importante en mi vida. La única forma de sobrevivir es mediante la oración. Podemos hacer muchas cosas, hablar sobre muchas cosas, pero si no tenemos esa oración, nunca lo lograremos. 


			Aunque carece de formación y de ningún tipo de título, la abuela Beatrice dice que ella se arregla en este mundo con la oración. A pesar de que cuando se crió su vida fue con frecuencia muy dura, ella entonces también rezaba.  


			—Lo mejor que os puedo decir a todos es que recéis, y el Creador os mirará y cuidará de vosotros. Es Él quien lo hará. Nadie más puede cuidarnos de esa manera. No importa cuántos estudios tengamos o quiénes seamos, si no sabemos rezar, el resto no es nada. Es al Creador a quien tenemos que contárselo todo, en quien tenemos que confiar, quien cuidará de nosotros.  


			La abuela Julieta dice que podemos pedir al Creador que nos ayude a escuchar nuestra voz interior.  


			—El Creador está en nuestro interior —dice—. Rezamos al Creador por todos nosotros, todas nuestras hermanas y hermanos que nos rodean, sobre nosotros, bajo nosotros. En estos tiempos necesitamos nuestra fe. Hemos de fortalecer nuestras creencias, para poder continuar nuestro trabajo espiritual y seguir ayudando a los demás. Pedimos que nuestra verdad se haga más fuerte en estos tiempos. En estos tiempos difíciles, hemos de estar continuamente rezando. 


			Asumir el dolor y el sufrimiento del otro, sin importar cuál sea, desarrolla la compasión, según la abuela Tsering.  


			—Esta actitud nos aportará cosas buenas —afirma—. No necesitas de la iglesia si tienes esta actitud mental. La bondad en el mundo viene de la humanidad. 


			Hemos de orar continuamente por las personas que amamos y por nuestros abuelos que partieron antes que nosotros, según la abuela Beatrice.  


			—Oraron por nosotros. Es nuestro turno. Tenemos que orar por nuestras familias y nuestros nietos. Es ahí donde estamos. Hemos de continuar así. 


			Mediante la oración, el hijo de la abuela Beatrice, Aloysius, fue guiado a llevar la pipa de la paz a la «Zona Cero» en Nueva York para rezar por las personas que murieron en el 11-S, con el fin de liberar sus espíritus. La tragedia fue tan repentina que los espíritus estaban confusos y aún seguían allí.  


			Aloysius colocó su pipa de la paz en el suelo, allí donde la gente había muerto, llenó su pipa y rezó; luego, cubrió la pipa con salvia. 


			Los lakota utilizan la pipa de la paz para rezar y en su Danza del Sol. La pipa les fue dada por Mujer Cría de Búfalo Blanco, quien les enseñó las palabras y gestos apropiados para usarla en la oración. Les dijo que el humo que asciende de la cazoleta es el aliento de Tunkashila, el aliento vivo del gran abuelo Misterio. Con la pipa, les dijo, caminarían cual oración viviente. 


			Aloysius y otros, incluida su madre, fueron a Washington D.C, donde visitaron la tumba de John F. Kennedy. Mientras Aloysius y la abuela Beatrice subían la colina, llevando sus mantas y la pipa de la paz, la gente que había a su alrededor les abría camino para que pasaran. 


			—Saltamos la verja —dice la abuela Beatrice—, y Aloysius cogió su pipa y la encendió con la llama eterna. Entonces, tomó los espíritus que había recogido en la Zona Cero, hizo una oración y los liberó allí. 


			Cuando los lakota rezan, y en especial cuando están utilizando la rueda de la medicina, usan su nombre indio para hablar al Creador. Cuando se reza por ellos, se reza usando su nombre indio. Su nombre indio es el nombre eterno por el que son conocidos en el mundo espiritual y por el Creador. Cuando se les da su nombre indio a los niños, se les entrega un penacho consagrado hecho de plumas que deben llevar siempre que rezan y en las ceremonias. 


			Antiguamente, muchas culturas recibieron lo que se considera como un plan divino para mantener la paz y la armonía, y que se usaba para orar, a menudo llamado «rueda de la medicina». En la mayoría de las ruedas de la medicina están representadas las cuatro direcciones, los cuatro elementos básicos y las cuatro razas de los hombres. Es en el centro de la rueda donde siempre se honra a la unidad de la creación. Algunas ruedas de la medicina son muy elaboradas y otras, simples. Son utilizadas en las ceremonias con varias intenciones. Las enseñanzas principales de la rueda de la medicina se basan en la creencia de que todas las personas han nacido con valores espirituales dados por el Creador, y el símbolo es una manera de despertar y recordar a las personas su propia sabiduría interior. 


			—Los cheyennes han utilizado la rueda de la medicina en sus ceremonias desde el principio de los tiempos, cuando el Creador nos creó —explica la abuela Margaret—. Los principios de la rueda de la medicina son el camino al equilibrio y a la armonía interior y exterior. La rueda de la medicina significa relación. Es una puerta, la senda a la espiritualidad de nuestra vida. Es así como trabaja el espíritu. Utilizamos la rueda de la medicina en la ceremonia de la Danza del Sol, que para nosotros versa sobre la vida. 


			—La rueda de la medicina es sagrada para el pueblo lakota —explica la abuela Beatrice—. En el centro de nuestra rueda de la medicina está la cruz. La cruz es la humanidad con los brazos extendidos, abrazando las cuatro razas de los primeros pobladores aquí en esta Tierra, y representa también las cuatro esquinas de esta Tierra juntándose en una sola. La rueda de la medicina es el círculo de la vida. 


			El círculo es el símbolo universal de la totalidad, donde el final es también el principio, y representa la unidad de toda vida, dicen las abuelas. La vida es un círculo que se mueve del nacimiento a la vejez, de la vejez a la muerte, de la muerte a la vida nueva. El círculo es la forma más común en la naturaleza. Cuando la gente se sienta en círculo, todo el mundo es igual. 


			—Los lakota saben que venimos de esta Tierra y volvemos a esta Tierra —dice la abuela Beatrice—. No hay manera de evitarlo. No tenemos que preocuparnos de cuándo vamos a morir o de cómo vamos a morir. Lo decide el Creador. Él nos puso aquí. Nos dio un tiempo para vivir aquí y hacer lo que tenemos que hacer. Cuando se termina ese tiempo, Él nos llama a casa. Iremos a casa. 


			Tienes que respetar la rueda de la medicina, según la abuela lakota Rita.  


			—No la puedes dejar colgada del espejo retrovisor del coche. No la dejas en cualquier sitio, especialmente si tiene una pluma. Independientemente de lo que ocurra, la rueda de la medicina ha de ser respetada. 


			Los pueblos indígenas han utilizado las ceremonias, el ritual, las búsquedas de visión y las plantas medicinales durante miles de años con el fin de ampliar la imaginación y crear puertas hacia las esferas espirituales para tener una experiencia directa de Dios o para buscar orientación. Accediendo a su mente superior buscan el equilibrio y el propósito mediante las visiones que reciben. Experimentar una expansión de los estados de conciencia, explorar los huecos ocultos de la propia mente y los poderes trascendentes que hay en ella, es algo que no se ha de temer si se hace con las más elevadas intenciones, dicen las abuelas. 


			—Todos los seres humanos son similares al Creador —dice la abuela Marie Alice—. Ésta es la profecía más grande que he escuchado. Por lo tanto, somos poderosos. Nuestros sentimientos son poderosos. Nuestra mente es poderosa. Podemos hacer muchas cosas. 


			Hay muchas maneras de orar, dicen las abuelas, y ninguna es más válida que otra. Podemos hacer una oración en cualquier momento en que nos encontremos. Su único consejo es que la gente rece llena de gratitud y rece por toda la creación, ya que todos somos parte de toda creación. 


			Las abuelas creen que lo que iluminará nuestro camino en un futuro incierto serán las oraciones y enseñanzas de nuestros ancestros. La abuela Bernadette Rebienot ofreció la siguiente oración a las abuelas en su primera reunión en octubre del 2004: 


			—Gran Maestro del universo, te pedimos que escuches nuestras oraciones y que protejas a tus hijos que sufren y que están en la miseria. El mundo llora en todas partes. El hombre ha perdido su buen juicio. Hemos olvidado que somos hermanos y hermanas. Hemos ofendido tus leyes. 


			»Creador todopoderoso, ten piedad de nosotros. Disipa la oscuridad y abre las puertas de nuestros corazones a la luz de la vida, a la luz espiritual. 


			»Abuelas de cinco continentes nos hemos reunido aquí en una voz. Nos postramos a tus pies, a toda la fuerza vital de la naturaleza. 


			»Imploramos tu indulgencia. Hemos contaminado la naturaleza, destruido todos los espacios que tú has creado con amor y paz. Te rogamos que nos enseñes a amarnos y a perdonarnos los unos a los otros, para que podemos encontrar el amor. 


			»Espíritus del sol, de la luna, de las estrellas, de los mares, de las montañas, de la Tierra, de los bosques, del aire, del trueno, del agua, del fuego y de nuestros antepasados: ayudadnos. Velad por nuestra tierra, velad por vuestra progenie. Despertad en nuestros corazones la tolerancia y la unidad. Protegednos de las epidemias, de la enfermedad, de las catástrofes de la naturaleza, signos de la ira del Creador. 


			»Te damos gracias, Señor, por habernos protegido hasta hoy y te damos gracias por habernos reunido. Que tu mano sagrada bendiga nuestro trabajo y que reine la paz en el mundo. Gloria a ti, Señor. 


			

	    


 	
	    
             


			Apéndice 


			LA HISTORIA TRAS LA PRIMERA REUNIÓN  


			DEL CONSEJO DE LAS ABUELAS 


			 


			Los pueblos indígenas confían en la tradición oral para transmitir los elementos de su cultura. Las historias son importantes no sólo como información, sino porque contienen comprensiones que son la base para avanzar en la vida. Por ello, es crucial que las historias se cuenten íntegramente, sin dejarse nada fuera ni cambiar nada. Vas a escuchar una historia así: la historia de la visión que invocó al Consejo de las Abuelas. 


			Aunque el Consejo de la Abuelas fue visto en muchas visiones y predicho durante cientos de años, fue la visión de Jyoti (Jeneane Prevatt, PhD) de una cesta sagrada lo que puso la profecía en movimiento. Cuando tuvo la visión, Jyoti no era consciente de que existía una profecía sobre el Consejo de las Abuelas. La visión de Jyoti fue la respuesta a las constantes oraciones para encontrar un camino para preservar y aplicar las enseñanzas de los pueblos originales. 


			Tres años después de la creación de Kayumari —la comunidad espiritual de Jyoti en California— una mujer, a quien Jyoti llamó «Nuestra Señora», se le apareció en una visión y le dio una misión a la comunidad. Nuestra Señora dijo: «Voy a entregaros mi cesta. Contiene algunas de mis joyas más preciosas. Hay líneas de oración que van hasta los tiempos originales. No las mezcléis o cambiéis. Tenéis que protegerlas y mantenerlas a salvo. Traerlas a través del portal del milenio y devolvérmelas, porque hay algo que voy a hacer». 


			Con el paso del tiempo, muchos en la comunidad comenzaron a escuchar un mensaje interior: «Cuando hablen las abuelas». Al principio no sabían qué quería decir, pero empezaron a recibir inspiración sobre invocar una reunión de mujeres. 


			Empezaron a oír profecías que decían: «Cuando hablen las abuelas, la puerta a la unidad se abrirá para todos nosotros». 


			Poco después, Jyoti viajó a Gabon, África, con sus hijos y una querida amiga, Ann Rosencranz. Fueron a hablar con la anciana bwiti, Bernadette Rebienot, sobre una planta medicinal que ayuda a controlar los efectos de la adicción. Algunos occidentales habían estado tomando estas plantas del bosque sin preguntar a la gente, así que ellas fueron a pedir permiso. Durante su visita, a Anna y Jyoti algo les indujo a preguntar a Bernadette qué pensaba sobre la idea de formar un consejo de abuelas. Ésta se mostró muy animada y exclamó: «Sí, ya es el momento. Ha llegado el momento de reunir a las abuelas. Hemos de poner esto en marcha». 


			Entonces, Bernadette le mostró a Jyoti una carta que acababa de firmar, junto con chamanes peruanos que trabajaban con la planta medicinal ayahuasca. La carta creaba un movimiento de solidaridad que reclamaba los derechos de los pueblos indígenas a ser los guardianes del planeta.  


			Con un sentimiento de urgencia tras su visita, Jyoti viajó a Sudamérica para ver a amigos y familia. Durante su visita a Marie Alice Campos Freire, le habló de la carta que Bernadette había firmado. Para asombro de Jyoti, Marie Alice trajo una carta casi idéntica a la de Bernadette, que ella acababa de firmar con seis tribus de la zona de Jura, en la selva amazónica. Fue entonces cuando Jyoti supo que era el tiempo de reunir a las abuelas. 


			Abrumada por la magnitud de su visión, y al no estar segura de su capacidad para llevarla a cabo, rezó de nuevo pidiendo orientación. ¿Cómo iba a encontrar a la abuelas y cómo sabría si eran las adecuadas? La respuesta llegó: «Las relaciones son la semilla de todas las cosas. Empieza ahí y todo lo demás crecerá». 


			Siguiendo la orientación de su visión, se concentró en los contactos que ella y otros miembros de la comunidad Kayumari habían establecido a lo largo de los años visitando y aprendiendo de pueblos indígenas de alrededor del globo. Finalmente, Jyoti envió cartas de invitación a dieciséis ancianas. Trece aceptaron. Todas las abuelas que aceptaron dijeron que sabían en lo más profundo de su ser que tenían que participar. Conocían a las abuelas del mundo espiritual, las sabias que la humanidad ha olvidado, y las estaban llamando para que se pusieran en acción. 


			

	    


 	
	    
             


			Para más información sobre eventos y actividades futuras del Consejo Internacional de las Trece Abuelas Indígenas, por favor contactar con: 


			 


			The Center for Sacred Studies 


			P.O. Box 745 


			Sonora, CA 95370 


			(209) 532-9048 


			Jyoti, Spiritual Director 


			Carole Hart, Media Director 


			Ann Rosencranz, Program Director 


			info@grandmotherscouncil.com


			www.grandmotherscouncil.com


			www.sacredstudies.org


			www.forthenext7generations.com


			www.consejo13abuelas.es


			

	    


 	
	    
             


			Las Abuelas quieren dar las gracias y un reconocimiento especial a Marianna García Legar y Arboleda de Gaia, de España, por hacer posible que el Consejo ilumine por primera vez con fuego sagrado en Europa. La esperanza de las Abuelas es que esta reunión histórica en España devuelva al Viejo Continente su voz ancestral, cuyos ecos se perdieron en la historia europea. El deseo de las Abuelas es que este intento fructifique en una unión entre Europa y las Américas y que éstas se nutran de las raíces olvidadas, facilitándonos un nuevo marco de referencia que a todos y todas nos ayude a vivir en paz y hermandad, así como en armonía con la Tierra. 


			

	    


 	
	    
            	 


			Notas


		
			
			


			1. Finalmente, China inauguró el primer tramo de la línea ferroviaria Qinghay-Tíbet el 7 de febrero de 2006 y el segundo, el 30 de junio de 2006. (N. de las T.) 


			


			2. En el texto original hay un juego de palabras intraducible, puesto que ratification quiere decir «ratificación». Help Mrs. Cat put the rat in ratificatión sería algo así como «Ayuda a la señora Gato a hacer que la rata ratifique» (el sufragio femenino). (N. de las T.) 


			


			

	    


 	
	    
             


			La voz de las trece abuelas 


			Carol Schaefer 
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